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DEDICATORIA 
A los mios padres, Froilán Robles et 
Raimundo. Diez, con todo el carinno del 
fijo que les bien quiere, e ama, e homil" 
mente desea corresponder a las suias bon~ 
dades e a los desuelos ca sin descanso 
prodigan al trábalo en procuración de la 
metor e mas honrosa críanfa mia-
CIPRIANO 

Blasón óe Sspaña 
¡León, tierra bendita de singular historia, 
maestra de virtudes, escuela de hidalguía, 
fecunda paridora de nobles de valía 
que conquistar supieron las cumbres de la gloria! 
Ganaste con tus hechos universal memoria, 
de santos y guerreros la cuna fuiste un día, 
y aun hoy en el presente conservas todavía 
reliquias que pregonan tu excelsa ejecutoria. 
Simbolizas la raza gallarda, altiva y fuerte, 
prudente en la victoria, serena ante la muerte, 
que extendió por el mundo semillas de heroísmo. 
¿Quién llegó a la grandeza de tu Guzmán el Bueno 
cuando rasgó su pecho con ánimo sereno, 
de su deber esclavo, venciéndose a sí mismo? 
f. Roa de la Vega 

P R Ó L O G O 
Fácil le hubiera sido al autor de este libro aco-
gerse a la protección del prologuista padrino. Ha 
preferido, en cambio, hacer honor a una creída obli-
gación de amistad y paisanaje. 
Así fué siempre Cipriano Robles, y cuando escri-
bió lo hizo al calor de las ideas que sugieren el pai-
saje, la tierra y los hombres leoneses, las cosas fa-
miliares. 
No suele ser éste el caso corriente cuando se 
tiene juventud y cerebro permeable. E l primer impul-
so, al igual que el pájaro, es volar, volar para dis-
tanciarse. Luego vienen los años de lucha, porque 
los que llegaron antes se arrellanan en sus puestos 
hasta dar la impresión de que todo está ocupado, y 
hay que hacerse sitio a codazos. 
Apenas nos hemos sentado en el gran corro, lle-
gan los años en que suena a imperativo el recuerdo 
del pueblo. Entonces, en el cobijamiento del hogar, 
doblada la cúspide de la existencia, es cuando brota, 
como último chispazo del genio, la idea de legar una 
interpretación personal de las cosas y de los hechos, 
o bien la inspiración poética, que también se abre en 
el ocaso de una vida de acción por los voluptuosos 
o melancólicos estímulos del ocio y el recuerdo. 
Trae este libro el ejemplo de una vida. Llega a 
tiempo y viene bien ahora y siempre. Hay un mun-
do, el mundo sensible - dice el gran Unamuno - que 
VIH 
es hijo del hombre, y hay oiro mundo, el ideal, que 
es hijo del amor. Y así como hay sentidos al servi-
cio del conocimiento del mundo sensible, los hay 
también, hoy en su mayor parte dormidos, porque 
apenas si la conciencia social alborea, al servicio 
del conocimiento del mundo ideal. 
¿Pero es que, por suerte - pregunto yo - , estu-
vieron alguna vez más despiertos los sentidos que 
nos enteran del mundo ideal que los otros, los del 
mundo que es hijo del hombre? ¿Y la historia de un 
héroe no es la historia de un hombre cerebro a quien 
completa el hombre músculo? 
Viene bien siempre el libro del héroe o del místi-
co o del poeta, lo mismo dá, porque si en el proce-
der de cada uno de nosotros, los hechos más impor-
tantes, los que jalonan nuestra existencia, se deben 
en buena parte al estímulo ajeno, los actos selectos 
o las grandes empresas se originan en el contraste 
de nuestro modo de existir con lo que otros hicieron 
y llegaron a ser. El caso es superarse a sí mismo, 
cada año, cada día que pasa, siempre diferentes y 
siempre mejores. 
Teniendo en cuenta las varias obras que sobre 
Guzmán el Bueno se han escrito, cuyos títulos figu-
ran en la bibliografía con que Cipriano Robles enri-
quece la presente Historia, pudiera creerse que ésta 
es una nueva repetición; pero es seguro que su au-
tor no hubiese hecho la remembranza del héroe leo-
nés, si no hubiera comprobado antes la serie de ana-
cronismos y errores cometidos por los demás bió-
grafos de don Alfonso Pérez de Guzmán. 
íx 
Los exhumadores de cosas relacionadas con la 
vida de claros varones desempeñan un papel bene-
mérito, digno de apreciarse. A los grandes hombres 
suele ocurrirles lo que a las grandes ciudades a ira-
vés del tiempo: que desaparecidos los escombros o 
arrinconada la historia sólo quedan de lo que fue es-
casas piedras levantadas como hitos que demarcan 
y justifican, dispuestos a perdurar. 
De aquel todo de la vida de un hombre, pasada 
en hechos de abnegación o bravura y proeza que 
llegaron a ser por algún tiempo tema de las conver-
saciones vulgares y hasta cantados en romances, de 
aquella vida de el Bueno, creíase que no quedaba 
más que el hito, discutible en cuanto a su sentido 
humano, del drama que tuvo por escenario las mu-
rallas de Tarifa; pero Cipriano Robles, haciendo ha-
blar en monólogo a pergaminos y papeles amari-
llos, nos presenta a don Alfonso Pérez de Guzmán 
bajo un nuevo aspecto, el político, que a partir de la 
heroicidad sublime le valió la adquisición de legíti-
mos títulos de gloria y justas consideraciones, que 
solamente a la magnitud e importancia de la obra 
realizada pueden tributarse. 
Hacen falta exhumadores de historias y, apuran-
do, el cantor ambulante consagrado por la vejez y 
por el numen, para que llegue a todos un soplo de 
antigüedad heroica. No hay semilla como la de Plu-
tarco—ha dicho un ilustre periodista—para crear 
sueños de ambición y de grandeza en las inteligen-





Las fantasías de los panegiristas de antaño re-
bajaron tanto la verdadera significación de los he-
chos de Guzmán el Bueno, que hasta sus más insig-
nes hazañas fueron negadas o puestas en duda por 
ilustres escritores. Hoy mismo continuarían muchos 
teniendo por fabuloso el celebrado suceso de Tarifa, 
si cierto documento de aquella época no demostrase 
que Guzmán consintió la muerte de su hijo en holo-
causto de la lealtad y del patriotismo. 
Cuando los instrumentos permiten esclarecer al-
gunos pasajes oscuros y pregonan la falsedad de 
otros, de poco sirve que un historiador contemporá-
neo diga que «la suma de toda autoridad, para la 
persona de Guzmán el Bueno, se condensa en las 
Ilustraciones de la Casa de Niebla de Pedro Barran-
tes Maldonado». Son otras las fuentes a las que 
hay que recurrir para formar la historia del cele-
bérrimo gobernador de Tarifa, o cuando menos, 
para librarla de los errores formulados por antiguos 
y modernos biógrafos. 
Las más autorizadas de esas fuentes son las cró-
nicas de Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV, du-
rante cuyos reinados brilló Guzmán como astro de 
primera magnitud, derrochando bondad, bravura y 
talento en defensa de los estados andaluces sujetos 
al dominio de los referidos monarcas de Castilla; y 
las obras de Aben Abi Zara, Ballesteros, Brandaon, 
Gaibrois, Giménez Soler, Zurita..., las cuales cata-
logamos en la bibliografía que a continuación se 
inserta. 

B l B L I O G R A F Í A 
ABEN AB1 ZARA.—El Carias. Noticia de los Reyes 
del Mogreb e historia de la ciudad de Fez, por 
Aben Abi Zara. Traducción castellana con prólogo 
y notas por A. Huici. Valencia, 1918. —Imprenta 
Hijos de F. Vives Mora. 
4.° 
Es el número 9 de los Anales del Instituto General y Técnico 
de Valencia. 
Dice el traductor que Aben Abi Zara «escribió su libro en el 
primer tercio del siglo XIV, pues termina su relación el año 726 
de la Hégira», que corresponde al 1326 de la era cristiana. 
A L E M A N Y (JÓSE).—Milicias cristianas al servicio de 
los sultanes musulmanes del Almagreb. 
Comprende este trabajo, en el que se hace referencia a Guz~ 
man el Bueno, las páginas 133^169 de la obra titulada Homenaje 
a D. Francisco Codera en su jubilación del profesorado. EstU" 
dios de erudición oriental, con una introducción de D. Eduardo 
Saaoedra. Zaragoza. Mariano Escar, Tipógrafo. 1904.-En 4° 
B A L L E S T E R O S (ANTONIO). -Sevilla en el siglo XIII, 
por Antonio Ballesteros, catedrático por opo-
sición de la Universidad Central, catedrático que 
fué de la Universidad de Sevilla y licenciado en 
Derecho. Madrid. Establecimiento tipográfico de 
Juan Pérez Torres. 1913. 
4.° mayor. 
BARRANTES MALDONADO (PEDRO).-Ilustracio-
nes de la Casa de Niebla y hechos de los Guzma* 
XIV 
nes, señores de ella, por Pedro Barrantes Maldo-
nado. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1857. 
Dos tomos en 4.°. Son los volúmenes IX y X del Memorial his-
tórico español: colección de documentos, opúsculos y antigüe" 
dades que publica la Real Academia de la historia. 
Concluyó Barrantes el borrador de esta obra en 1541. En el 
tomo primero, páginas 43 a 245, «trata de la genealogía y he-
chos del excelente varón y bien afortunado cavallero Don Alon-
so Pérez de Quzman el Bueno, primer señor de San Lucar de 
Barrameda«, etc. 
BENAVIDES (ANTONIO),-Memorias de D. Fernan-
do IV de Castilla, por D. Antonio Benavides, Indi-
viduo de número de la Real Academia de la Histo-
ria, por cuyo acuerdo se publican. Madrid, Im-
prenta de José Rodríguez, 1860. 
Dos tomos en 4.° 
El tomo I «contiene la Crónica de dicho rey, copiada de un 
códice existente en la Biblioteca Nacional, anotada y amplia-
mente ilustrada». En el capítulo Xll de las Ilustraciones agrega-
das a esta Crónica por el Sr. Benavides, figura la biografía de 
Guzmán el Bueno, págs. 375-394. 
El tomo II «contiene la colección diplomática que comprueba 
la Crónica», y en él se hallan la carta dirigida por Jaime 11 de 
Aragón a Guzmán el Bueno el 10 de setiembre de 1296; los pri-
vilegios por los que Fernando IV de Castilla concedió a Guzmán 
Sanlúcar de Barrameda, Chiclana y Vejer, y la carta otorgada 
por el mismo D. Fernando en favor de la esposa e hijos de Guz-
mán el Bueno. 
BIOGRAFÍA española. Don Alonso Pérez de Guz-
mán, el Bueno. 
Semanario Pintoresco Español, segunda serie, tomo II, núme-
ro 14, página 105. -Madrid, 5 de abril de 1840. 
Ilustra este artículo un retrato del héroe, acerca del cual se 
X V 
lee una nota, que «es tradición de que el célebre Antonio Vandik 
pintó el retrato que existe en casa del Excmo. señor marqués de 
Villafranca, conforme a las noticias y señas que se tomaron en 
el acto del reconocimiento» del sepulcro del Bueno, hecho en 
1570, «y corrobora este concepto el que los paños que adornan 
el cuadro corresponden con los que se dice estaba envuelto el 
cuerpo». 
B L A N C O Y FERNANDEZ (BENITO). - Guzmán el 
Bueno. Reseña histórica de la defensa de Tarifa, 
por D. Benito Blanco y Fernández. Segundo pre-
mio del concurso abierto por la Excma. Diputa-
ción provincial. León: 1900. lmp. de la Diputación 
provincial. 
12.° 
BRANDAON (FRANCISCO).—Quinta parte da Monar-
chia Lusitana. Que contení a historia dos primeros 
25. annos del Rey D. Dinis. Offerecida á Real Ma-
gestade del Rey D . loáo o Quarto Nosso Senhor. 
XVIII. dos naturaes Reys desta Coroa. Escrita 
pelo Doutor Fr. Francisco Brandáo, Monge de 
Alcobaca, Chronista Mor de Portugal, Calificador 
do S. Officio, Examinador do Tribunal da Cons-
ciencia, & Ordens. Com todas as Iicencas neces~ 
sarias. Em Lisboa na Officina de Paulo Craes-
beeck. Anno 1650. 
Folio. 
Francisco Brandaon es también autor de la Sexta parte da 
Monarchia Lusitana, que contiene la historia de los últimos vein~ 
ti tres años del mismo rey D. Dionis y fué impresa en Lisboa, en 
la oficina de Juan de Costa el año de 1672, en un tomo en folio. 
xVi 
CANGA-ARGÜELLES (ÁNGEL).—El Ducado de 
Medina Sidonia. 
La Ilustración Española y Americana, año 60, número 37, pá-
gina 588. Madrid, 8 octubre 1916. 
Reseña la biografía de Guzmán el Bueno, ilustrándola con un 
retrato del mismo, hecho por J. Maca. 
CASTRO (ADOLFO DE).—Historia de Cádiz y su 
provincia desde los remotos tiempos hasta 1814. 
Escrita por don Adolfo de Castro, caballero co-
mendador de la Real Orden Americana de Isabel 
la Católica, gefe de primera clase de administra-
ción civil, gobernador cesante de provincia, indi-
viduo correspondiente de la Real Academia de la 
Historia, de número de la de Bellas Artes de Cá-
diz, etc. Cádiz, Imprenta de la Revista Médica. 
1858. 
4.°. 
Se refiere a Guzmán el Bueno en el libro V, capítulo I, pági-
nas 254-270. 
CONDE (JÓSE ANTONIO).—Historia de la dominación 
de los árabes en España, sacada de varios ma-
nuscritos y memorias arábigas. Por el doctor don 
José Antonio Conde, del gremio y claustro de la 
Universidad de Alcalá: individuo de número de la 
Academia Española, y de la de la Historia, y su 
anticuario y bibliotecario: de la Sociedad Matriten-
se; y corresponsal de la Academia de Berlín, 
Tomolll. Madrid: Imprenta que fué de García. 1821. 
CRÓNICAS de Alfonso X, Sancho IV y Fernán^ 
do IV, escritas de 1340 a 1352. 
xvií 
En el fomo I de Crónicas de los Reyes de Castilla desde Al" 
fonso el Sabio, hasta los católicos don Fernando y doña Isabel. 
Colección ordenada por D. Cayetano Rosell. Corresponde al vo-
lumen LXVI de la Biblioteca de Autores Españoles desde la for-
mación del lenguaje hasta nuestros días. Madrid. M. Rivadeney-
ra. Editor, 1875. 
DURAN (AGUSTÍN).-Romancero general, o colección 
de romances castellanos anteriores al siglo XVI11, 
recogidos, ordenados, clasificados y anotados 
por don Agustín Duran. Tomo segundo. 
Es el volumen XVI de la Biblioteca de Autores Españoles, de 
Rivadeneyra. Madrid, 1851. 
Los romances que se refieren a Guzmán el Bueno están se-
ñalados con los números 954 al 958. Nosotros los reproducimos, 
menos el último, en los apéndices, siguiendo el mismo orden. 
E l primero figura, incompleto, en el manuscrito de Fr. Fran-
cisco de Torres, quemas adelante citamos, y aparece también 
incluido en el tomo IV del Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos, formado con ¡os apuntamientos de don 
Bartolomé José Gallardo, coordinados y aumentados por D. M. R. 
Zarco del ValleyD.J. Sancho Rayón (Madrid, 1863-1889), don-
de advierte el Sr. Gallardo que lo copió de un manuscrito que 
pertenecía al archivo de Medinasidonia, titulado Crónica de los 
Guzmanes y del monasterio de San Isidro del Campo, en Santi-
ponce. Don Agustín Duran dice haberlo copiado de un códice de 
la Biblioteca de Salazar (Academia de la Historia), que lleva por 
título Libro de genealogía de la Casa de Guzmán, de donde co-
pia también el tercero. 
El segundo lo tomó el Sr. Duran del Romancero de Lorenzo 
de Sepúlveda. 
El tercero se halla en el manuscrito de Fr. Francisco de To-
rres, en el precitado tomo del Ensayo de Gallardo y, con algu-
nas variantes, en el Romancero historiado recopilado por Lucas 




El cuarto lo habían publicado Juan de Timoneda en su Rosa 
española (1573), y D. Fernando José Wolf en su Rosa de Román" 
ees (Leipsique, 1846). 
El quinto de los recogidos por D. Agustín Duran es el mismo 
que hemos citado de Lucas Rodríguez. 
ESPINOSA ( P A B L O DE).—Segunda parte de la his-
toria y grandezas de la gran ciudad de Sevilla. 
Año de 1630. A l Excmo. señor don Gaspar de 
Ouzman, Conde de Olivares, Duque de San Lu-
car la Mayor... Por el Licenciado don Pablo de 
Espinosa de los Monteros, Presbytero, con privi-
legio. En Sevilla en la Officina de Juan de Ca-
brera. 
Folio. 
FERNANDEZ DE MORATIN (NICOLÁS). - Guzmán 
el Bueno, tragedia (en tres actos, en verso). 
Biblioteca de Autores Españoles, tomo 11, págs. 118-140.-
Madrid, imprenta de M. Rivadeneyra, 1846. 
F E R N A N D E Z DE PORTILLO (ALONSO). - Historia 
de la muy noble y más leal ciudad de Gibraltar 
compuesta por D n Alonso Fernandez de Portillo, 
Jurado de ella por el Rey ñro S.or 
Manuscrito 5.579 de la Biblioteca Nacional. Folio, 137 págs. 
El autor escribió esta obra el año de 1610. 
GAIBROIS DE B A L L E S T E R O S ( M E R C E D E S ) . - T a -
rifa y la política de Sancho IV de Castilla, 1292-
1294, por Mercedes Gaibrois de Ballesteros. Ma-
drid. Establecimiento tipográfico de Forianet, 
XIX 
impresor de la Real Academia de la Historia. 1919. 
4.° 
GAIBROIS DE BALLESTEROS ( M E R C E D E S ) . — 
Guzmán el Bueno y Juan Maíhé de Luna en la de-
fensa de Tarifa (1294). 
Rasa Española. Revista de España y América, año I, núm. 3, 
págs. 3 a 14. Madrid, marzo 1919. 
Es un resumen de la obra anterior. 
GAIBROIS DE B A L L E S T E R O S ( M E R C E D E S ) . -
Historia del reinado de Sancho IV de Castilla, por 
Mercedes Gaibrois de Ballesteros. Obra laureada 
por la Real Academia de la Historia en el concur-
so de 1920, con el premio del Duque de Alba, 
otorgado en la sesión pública del 17 de abril de 
1921. Tomo I. Madrid. Tipografía de la «Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos». 1922. 
4.° 
GAL1 L A S S A L E T T A (AURELIO).—Historia de Itálica 
municipio y colonia romana. San Isidro del Cam-
po. Sepulcro de Guzmán el Bueno. Santiponce. 
Sevilla, por Aurelio Gali Lassaletta, de la Redac-
ción de El Comercio de Andalucía. Sevilla. Tipo-
grafía y Encuademación de Enrique Bergali. 1892. 
8.° mayor. 
«Hazaña inmortal de Guzmán el Bueno.-Iglesia y Necrópolis 
de los Guzmanes», págs. 245-264. 
GIL Y ZARATE (ANTONIO).—Guzmán el Bueno. 
Drama en cuatro actos, en verso, por don Antonio 
Gil de Zarate. Madrid, lmp. de Repullés, 1842. 
8.° mayor. 
XX 
Esta es la obra dramática más notable de cuantas se han es~ 
crito con el asunto de la defensa de Tarifa por Guzmán el Bueno. 
GIMÉNEZ S O L E R (ANDRÉS). ~ La Corona de Ara-
gón y Granada. Historia de las relaciones entre 
ambos reinos, por Andrés Giménez Soler, Cate-
drático de Historia en la Universidad de Zaragoza, 
Individuo que fué del Cuerpo de Archiveros. Bar-
celona. Imprenta de la Casa Provincial de Cari» 
dad. 1908. 
4.° mayor. 
Aquí se publicaron por primera vez las cartas cruzadas entre 
don Jaime II de Aragón y Quzmán el Bueno, exceptuando la in~ 
serta por don Antonio Benavides en su citada obra. 
GÓMEZ DE A R T E C H E (JOSÉ).—Don Alonso Pérez 
de Guzmán el Bueno. 
La Ilustración Española y Americana, año XXXV11, núm. VI, 
pág. 99. ^ Madrid, 15 de febrero de 1893. 
Es un bosquejo biográfico de Guzmán el Bueno. En este mis* 
mo número de «La Ilustración Española y Americana», pág. 108, 
figura el mismo retrato de Guzmán que reprodujo el «Semanario 
Pintoresco Español» el 5 de abril de 1840. 
GONZÁLEZ L A F U E N T E (MATÍAS) . -Guzmán el 
Bueno dechado de regeneradores, por don Ma-
tías González Lafuente. Madrid. Imprenta de la 
Sucesora de M . Minuesa de los Ríos, 1901. 
GRANIZO (1. M.) y A R G U E L L O (A. L.;.—Mono-
grafía de la hazaña de Guzmán el Bueno. Ensayo 
histórico-crítico popular, por I. M . Qranizo y 
XXI 
A. L. Arguello. Primer premio del concurso abier-
to por la Excma. Diputación provincial. León: 
1900. lmp. de la Diputación provincial. 
GU1CHOT (JOAQUÍN).—Historia general de Andalu-
cía, desde los tiempos más remotos hasta 1870. 
Tomo IV. Sevilla, lmp. y lib. de Hijos de Fé, 1870. 
8.° 
Es el volumen 19 de la Biblioteca Económica de Andalucía. 
Refiérese a los reinados de Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV 
de Castilla, y por tanto, a la época en que vivió Guzmán el 
Bueno, en los capítulos V1MX, págs. 154^ 205. 
QUICHOT (JOAQUÍN). -Historia de la Ciudad de Se-
villa y pueblos importantes de su Provincia, desde 
los tiempos más remotos hasta nuestros días. 
Obra escrita e ilustrada con un atlas por D. Joa-
quín Guichot, Académico de número de la Sevi-
llana de Buenas letras y Cronista de la Ciudad y 
de su Provincia. Publicada bajo los auspicios de 
las Excmas. Corporaciones provincial y munici-
pal. Tomo líl. Sevilla, lmp. de Girones y Orduña 
1878. 
GUICHOT Y PARODY (JOAQUÍN).-Historia del 
Excmo. Ayuntamiento de la Muy Noble, Muy Leal, 
Muy Heroica e Invicta ciudad de Sevilla escrita en 
cumplimiento de acuerdo capitular por D. Joaquín 
Guichot y Parody, Cronista oficial de Sevilla y su 
Provincia, Académico preeminente de la Real Se-
XXII 
villana de Buenas Letras, Catedrático, por oposi-
ción, de la suprimida Escuela de Ingenieros In-
dustriales y del Instituto Provincial, etc. Tomo 1. 
Desde Fernando 111 hasta Carlos 1. 1248-1516. 
Sevilla. Tipografía de La Región, 1896. 
GU1LLAMAS Y GAL1ANO (FERNANDO).-His tor ia 
de Sanlúcar de Barrameda. escrita por D. Fernan-
do Guillamas y Galiano, coronel retirado del 
cuerpo de Ingenieros, caballero profeso de la Or-
den de Santiago, gentil hombre de Cámara de 
S. M . Madrid, 1858. Imprenta del Colegio de 
Sordo-Mudos y de Ciegos. 
4.° mayor. 
GUZMAN E L BUENO Y PADILLA ( J Ó S E ) . - C o n -
quista de Gibraltar por Guzmán el Bueno. 
La España Moderna, núm. XXIX, pág. 75.-Madrid, 1891. 
HOZ Y MOTA (JUAN CLAUDIO DE L A ) . - El Abrahan 
castellano, y blasón de los Guzmanes. Comedia 
en tres jornadas y en verso, por Juan Claudio de 
la Hoz y Mota (1622-1714). Sevilla, en la Imprenta 
Real (s. a.) 
L A F U E N T E ALCÁNTARA (MIGUEL). - Historia de 
Granada. Comprendiendo la de sus cuatro Pro-
vincias Almería, Jaén, Granada y Málaga desde 
remotos tiempos hasta nuestros días. Escrita por 
D. Miguel Lafuente Alcántara. Tomo 11. Granada. 
Imprenta de El Defensor de Granada. 1907. 
XX11Í 
Comprende este tomo la relación de los hechos ocurridos en 
el tiempo en que vivió Guzmán el Bueno. 
LÓPEZ DE AYALA (IGNACIO).—Historia de Gibral-
tar. Por don Ignacio López de Ayala, de la Real 
Academia de la Historia, i catedrático de los Rea-
les Estudios de esta Corte. Con licencia. En 
Madrid: por don Antonio de Sancha, año de 
M . D C C . L X X X U 
4.° 
M A D R A Z O (PEDRO DE).—España, sus monumentos 
y artes, su naturaleza e historia; Sevilla y Cádiz. 
Por D. Pedro de Madrazo. Foto-grabados y helio* 
grafías de Laurent, Joarizti y Mariezcurrena. Cro-
mos de Casáis y dibujos a pluma de Gómez So-
ler. Barcelona. Establecimiento Tipográfico-Edito-
rial de Daniel Cortezo y C . a 1884. 
MARTÍNEZ CALDERÓN (JUAN ALONSO).—Epítome 
de las historias de la gran casa de Guzmán y de 
las progenies Reales que la procrean y las que 
procrea, donde se da noticia de esta antigua fa-
milia y de otras muchas de Europa. Al Excmo. se-
ñor D. Gaspar de Guzmán, Conde Duque de Ol i -
vares, etc. Por el doctor Juan Alonso Martínez 
Calderón, notario del Santo Oficio de la Inquisi-
ción, profesor de ambos Derechos y alcalde de la 
Santa Hermandad por el estado de los hijosdalgo 
de la villa de Escalona. 
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Manuscrito 2.256*58 de la Biblioteca Nacional. Tres tomos en 
folio mayor, con un total de más de 600 hojas, adornados de re* 
tratos y escudos dibujados a pluma. Pergamino. Las censuras, 
aprobación y licencia para la impresión, llevan la fecha de 1638, 
1639 y 1640. 
En el tomo segundo, libro IX, hojas 296*318, «trátase de don 
Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, primer señor de Sanlúcar de 
Barrameda, y de sus valerosos hechos y heroicas hazañas en 
servicio de los reyes de Castilla», y en los folios sucesivos del 
mismo libro, «de D.E María Alfonso Coronel, su mujer, fundado-
res del estado y casa de los Duques de Medina Sidonia, de la 
sucesión que tuvieron», etc. 
MATUTE Y GAV1RIA (JUSTINO). Bosquejo de ltáli-
ca o apuntes que juntaba para su historia D. Justi-
no Matute y Qaviria, Individuo de las Reales Acá* 
demias de la Historia y de la de Buenas Letras de 
Sevilla, de la particular de Letras humanas en la 
misma Ciudad, Profesor en ciencias Naturales de 
la RealSociedad Económica, de la que ha sido 
Secretario perpetuo, ex-caíedrático sustituto de 
Elocuencia de su Real Universidad. Sevilla. Im-
prenta de D . Mariano Caro. 1827. 
4.° 
En la parte 111, págs. 148*181, habla del monasterio de San 
Isidoro del Campo, fundado por Guzmán el Bueno y por su es* 
posa, donde fueron sepultados los fundadores y varios de sus 
descendientes. 
MEDINA (PEDRO DE) - Crónica de los muy excelen-
tes señores duques de Medina Sidonia, condes de 
Niebla, marqueses de Cazaza en África, señores 
de la noble villa de Sanlúcar de Barrameda, etc., 
donde se contienen los hechos notables que 
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£ti sus tiempos hicieron. Dirigida a la lllma. y 
muy valerosa señora dona Leonor Manrique, con-
desa de Niebla, madre del muy excelenie señor 
don Alonso Pérez de Guzman e! Bueno, cuarto de 
este nombre, duque de Medina, etc. Por el Maes-
tro Pedro de Medina, su antiguo criado y fiel ser-
vidor. 1561. 
Publicaron esta Crónica los señores Marqueses de Pidal y de 
Miraflores y D. Migvel Salva, Individuos de la Real Academia 
de la Historia, en el tomo XXXIX de la Colección de documentos 
inéditos para la Historia de España. Madrid. Imprenta de la Viu-
da de Calero. 1861. 
El libro segundo, págs. 43*136, «trata de Don Alonso Pérez de 
Guzman, primero deste nombre, que fué llamado el Bueno; y 
de los notables hechos y altas proezas que hizo». 
MINGÓTE Y TARAZONA (POLICARPO).—Varones 
ilustres de la Provincia de León (ensayo biográfi-
co), por D. Policarpo Mingóte y Tarazona. León. 
1880. Establecimiento tipográfico de Miñón; su-
cesor, Máximo Alonso de Prado. 
4.° 
«Guzman el Bueno», págs. 47*77. 
MONDEJAR (MARQUES DE).—Memorias históricas 
del Rei D. Alonso el Sabio, i observaciones a su 
Chronica, obra postuma de D. Gaspar ibañez de 
Segovia, Peralta y Mendoza, Cavallero de la Or-
den de Alcántara, Marques de Mondejar, de Va l -
hermoso i de Agropoli, Conde de Tendilla &c. 
Con licencia. En Madrid año de M D C C L X X V 1 I . 
En Casa de D. Joachin Ibarra, Impressor de Cá-
mara de S. M . 
Folio. 
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M O N T E R O (FRANCISCO MARÍA).—Historia de G i ' 
braltar y de su campo, por D. Francisco María 
Montero, ex-diputadó a Cortes. Cádiz. Imprenta 
de la Revista Médica. 1860. 
4.° mayor. 
M O R A L E S (AMBROSIO D E ) , —Discurso de la verda-
dera descendencia del glorioso Doctor santo Do-
mingo, y como tuuo su origen de la Illustrissima 
casa de Guzman. 
Comprende las hojas 332^ 350, finales de la obra en folio inti~ 
tulada Los cinco libros postreros de la Coránica general de Es» 
paña. Que continuaua Ambrosio de Morales natural de Cordoua, 
Coronista del Rey Catholico nuestro Señor don Philipe según» 
do deste nombre..- Impresso en Cordoua por Gabriel Ramos 
Bejarano impressor de libros. Año 1586. 
MOREL-FATIO ( A L F R E D ) . — L a lettre du roi San-
che IV a Alonso Pérez de Guzman, sur la défense 
de Tarifa (2 Janvier 1295). 
Bulletin Hispanique, t. 11, págs. 15~24. Bordeaux, 1900. 
MORGADO (ALONSO).—Historia de Sevilla en la 
qual se contienen sus antigüedades, grandezas, y 
cosas memorables en ella acontecidas, desde su 
fundación hasta nuestros tiempos con mas el dis-
curso de su estado en todo este proguesso de 
tiempo, assi en lo Ecclesiastico, como en lo Secu-
lar. Compuesta y ordenada por Alonso Morgado, 
indigno sacerdote, natural de la villa de Alcánta-
ra, en Estremadura. Dirigida a la C . R. M . del 
Rei Don Philippe Segundo nuestro Señor. Con 
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Priuilegio Real por diez años. En Sevilla. En la 
Imprenta de Andrea Pescioni y Juan de León. 1587. 
La Sociedad del Archioú Hispalense reimprimió este libro en 
Sevilla, en la Imprenta de D. José M . a Ariza, 1887.~4.° 
O R T E G A Y FRÍAS (RAMÓN).-Guzman el Bueno. 
Novela histórica, original de D. Ramón Ortega y 
Frias. Edición de lujo adornada con preciosas lá-
minas sueltas y viñetas intercaladas en el texto, 
representando las escenas mas interesantes de la 
obra. Madrid, Imp. de J. Cammoranelly, 1857. 
4.° 
La primera edición se hizo en Madrid, año 1856. 
ORT1Z DE ZÚÑIGA (DIEGO).—Annales Eclesiásti-
cos y Seculares de la Muy noble y Muy leal Ciu-
dad de Sevilla, Metrópoli de la Andaluzia, que 
contienen sus mas principales memorias. Desde el 
año de 1246. en que emprendió conquistarla del 
poder de los Moros, el gloriosissimo Rey S. Fer-
nando Tercero de Castilla, y León, hasta el de 
1671. en que la Católica Iglesia le concedió el cul-
to, y título de Bienaventurado. Formados por 
D. Diego Ortiz de Zúñiga, Cavallero de la Orden 
de Santiago, natural y originario de la mesma Ciu-
dad. Año 1677. Con privilegio. En Madrid: En la 
Imprenta Real. Por luán García lnfancon. 
A costa de Florian Anisson, Mercader de Libros. 
4. "mayor. 
PÉREZ DE GUZMÁN ( J U A N ) . - U n nuevo Guzmán 
el Bueno. 
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La España Moderna, núm. 301, pág. 5. Madrid, enero 1914. 
Elogia las cualidades políticas de Guzmán el Bueno y repro-
duce las cartas que dio a conocer el Sr. Giménez Soler, con las 
cuales aparece también ilustrado el siguiente trabajo biográfico. 
PÉREZ DE GUZMÁN Y G A L L O (JUAN). - La defen-
sa de Tarifa. Cartas no conocidas de Alonso Pé-
rez de Guzmán «el Bueno» al rey Jaime II de Ara-
gón. 
La Ilustración Española y Americana, año LVI11, núms. XLI1, 
XL111 y XL1V, págs. 302, 318 y 327. Madrid, 15, 22 y 30 de no-
viembre de 1914. 
PÉREZ FERRER (FRANCISCO). - Apología contra 
Damián Salucio por el Licen. d o Franc. c o Pérez Fe-
rrer. Habla también de algunas Casas de España, 
especialmente de la de Medina Sydonia. 
Manunscrito 3.300 de la Biblioteca Nacional. 71 hojas en fo-
lio. Pasta.-El autor escribía esta obra el año de 1619, según 
consta de una referencia que hace en el folio 45. 
Trata de Guzmán el Bueno en las hojas 38-48. 
El manuscrito 9921 de la misma Biblioteca contiene otra co-
pia de esta Apología. 
QUINTANA ( M A N U E L JOSÉ). - A Guzmán el Bueno. 
Poesías de D. Manuel Josef Quintana. Madrid. En la Impren-
ta Real, año 1802. Páginas 139-145. 
Es una oda. La publicamos en el apéndice 5. 
QUINTANA ( M A N U E L JOSÉ).—Vidas de españoles 
célebres por don Manuel Josef Quintana. Com-
prehende este tomo las de el Cid Campeador, 
Guzmán el Bueno, Roger de Lauria, el Príncipe 
de Viana, el Gran Capitán. Madrid, en la Impren-
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ía Real. Año de 1807. Reimpreso en Londres á 
costa de L . Deconchy. En la Imprenta de R. Juig-
né, 1811. 
4.° 
«Quzmán el Bueno>, págs. 35~64.~«Apéndices a la vida de 
Guzmán el Bueno», págs. 344^ 348. 
QUINTANA ( M A N U E L JOSÉ).-Canción en alabanza 
de Guzman el Bueno. 
Esta poesía, atribuida a Quintana, la publica D. M. Serrano 
Sanz en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 3.a época, 
t. V, pág. 796. Madrid, noviembre 1901. 
RAMÍREZ D E GUZMAN (JUAN).—Libro de Alg . s 
Ricos Hombres, y Cavalleros Hijos Dalgos, que 
se hallaron en la Conquista de la Muy Noble y 
Muy Leal Ciudad de Sevilla y fueron heredados 
en ella por el Rey D . n A l . 0 el Sabio, y Relación de 
sus Linages y Desend.a s Escrita por D, n Juan Ra-
mírez de Guzman, Veinte y quatro de Sevilla. 
Año de [1658]. 
Manuscrito 18.020 de la Biblioteca Nacional. Folio, 294 hojas 
mas 9 al principio para el privilegio, licencia e índice. Pergamino. 
RODRÍGUEZ GARCÍA (ARCADIO).—Exposición re-
gional leonesa. 1892. Certamen literario. Alonso 
Pérez de Guzmán el Bueno. Oda (Composición 
premiada). León: Imp. de Herederos de Mi-
ñón. 1892. 
4.° 
RODRÍGUEZ ZAPATA (FRANCISCO).—En el sepul-
cro de Guzmán el Bueno. Soneto. 
XXX 
Reoista Española de Ambos Mandos, t. IV, pág. 488. Ma-
drid, 1856. 
SALAZAR Y CASTRO (Luis DE) -Disertaciones 
genealógicas de la Casa de Guzmán. 
Manuscrito 11.585 de la Biblioteca Nacional. Folio, 478 hojas. 
Pergamino. 
Hay al final una nota firmada por Santiago Saez, oficial ma-
yor de la Secretaría, Contaduría y Archivo de la Casa del duque 
de Medinasidonia, el cual certifica, en Madrid a 10 de julio de 
1751, que este traslado de las Disertaciones de Salazar concuer-
da con el manuscrito original, conservado entonces en dicho 
Archivo; y advierte que el autor debió escribir esta obra poco 
tiempo antes de su muerte. D. Luis de Salazar y Castro falleció 
el día 10 de febrero de 1734. 
«Sobre la legitimidad de Dn. Alonso Pérez de Guzman», 
hojas 407-477. 
SALUCIO D E L POYO (DAMIÁN).-Genealogía y 
origen de los Guzmanes. 
Manuscrito 599 de la Biblioteca Nacional. 137 hojas en 4. "-Es-
cribía Salucio este libro el año de 1617, según expresa en el fo-
lio 88 vuelto. 
La biografía de Guzmán el Bueno comprende las hojas 67-99. 
S A M A N I E G O ( F É L I X M A R Í A ) . - Parodia de Guz-
man el Bueno. Soliloquio o escena trágico-uni-
personal, con música en los intervalos. 
Biblioteca de Autores Españoles, tomo 61, págs. 400-406. 
Madrid, M. Rivadeneyra-Impresor-Editor, 1869. 
Don Leopoldo Augusto de Cueto, colector de las produccio-
nes literarias de Samaniego, dice que esta obra la escribió don 
Tomás de Iriarte »en la convalecencia de uno de los ataques de 
la enfermedad de gota que padecía habitualmente. Compúsola a 
fines de 1789, estando en Sanlúcar de Barrameda, y se represen-
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tó por primera vez en el teatro de Cádiz». Es un monólogo en 
romance endecasílabo, de poco valor literario, inspirado en la 
hazaña hecha por Guzmán en Tarifa. D. Félix María Sámame* 
go, al criticarle intercalando versos burlescos en el original, ad-
vierte: 
«O nos entregas la plaza, ó degollamos tu hijo, dijeron los 
moros a Guzmán el Bueno, que mandaba Tarifa. Este bravo 
soldado no les da otra respuesta que arrojarles su propio cuchi-
llo desde el muro, ve el sacrificio de su hijo, y se vuelve a con* 
tinuar la comida, diciendo con serenidad a su esposa: «Creí que 
asaltaban la plaza». Este es el Guzmán de la historia; pero 
como en el soliloquio veo que el señor «Guzmán» anda algo y 
aun algos remolón para arrojar el cuchillo, y que la serenidad 
con que volvió a la mesa se le convierte toda en tenderse sobre 
un banco y prorrumpir en suspiros, ayes, lamentos, lágrimas y 
desmayos, me parece que no habrá inconveniente en que yo, 
con mis correcciones, variaciones y aumentos, haya hecho un 
Guzmán a mi antojo...» 
TORRES (FRANCISCO DE) . -Memoria l del Monaste-
rio de el Gloriosso Doctor de la Yglessia San 
Yssidro del Campo, extramuros de Sevilla. Y lo 
primero que en él se traía es de los Guzmanes, 
E x . m o s Señores Duques de Medinasidonia y Con-
des de Niebla, Marqueses de Cacaga y Señores 
de Sanlúcar, Patronos desde el primero Guillermo 
de Guttman, hijo de el Gran Duque de Bretaña, y 
luego desde el valeroso D. Alonso Pérez de Guz-
mán el Bueno que fundó el dicho Monasterio y 
Estado y fué primero Señor de Sanlúcar, hasta el 
q oy bibe. Y lo següdo de la fundazion de el dicho 
Monasterio desde el día de su fundación hasta que 
se yncorporó en el orden de nuestro Padre San 
Gerónimo, y entierros señalados que tiene. Reco-
pilado por un Religiosso de el dicho Cómbenlo 
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llamado frai Francisco de Torres=Van atildadas 
algunas cossas que han salido de los Guzmanes y 
otras cossas que no han salido. 
Manuscrito 1520 de la Biblioteca Nacional. 118 hojas en folio. 
Pergamino. 
Compuso Fr. Francisco de Torres este Memorial en el último 
tercio del siglo XVI. 
VALLADARES DE 30TOMAYOR (ANTONIO). — 
Guzman el Bueno. Tragicomedia. 
Manuscrito autógrafo. Se conserva en la sección de Manus-
critos de la Biblioteca Nacional, núm. 16.456. Consta de 43 hojas 
en 4.°, faltando algunas de la segunda jornada. 
V E L E Z DE GUEVARA (Luis).—Comedia famosa 
titulada Mas pesa el Rey que la sangre, y blasón 
de los Guzmanes, compuesta por Luis Velez de 
Guevara (1579-1644). 
En tres jornadas, en verso. Se imprimió suelta con ese título 
y con el de El honor de los Guzmanes, y defensa de Tarifa. 
Acompañada de otras del mismo autor, fué reimpresa en el tomo 
XLV, págs. 95*108, de la Biblioteca de Autores Españoles, de 
Rivadeneyra. Madrid, 1881. 
Luis Vélez de Guevara, ilustre autor de la célebre novela sa-
lírico^picaresca titulada El Diablo Cojuelo, fué el primero que 
llevó a la escena el heroísmo de Guzmán el Bueno. Esta come* 
dia suya ha merecido elogios muy justos, como éste que le tri-
buta el Sr. Ticknor en el tomo II de su Historia de la literatura 
Española (1): 
«En ella manifiesta gran habilidad en sacar partido de los su-
cesos y darles forma dramática. Presenta desde luego al rey don 
Sancho tratando a su insigne vasallo don Alonso con dureza é 
(1) Traducida al español por D. Pascual da Oayangos y D. Enrique de Ve-
dia. Madrid, 1851~56. 
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injusticia, lo cual hace resaltar aun más la heroica fidelidad del 
buen caballero en el desenlace; también la escena en que Guz~ 
man se retira de la presencia del Monarca, irritado, aunque su* 
miso y obediente a sus mandatos; la del padre y el hijo en que, 
escuchando tan sólo la voz del deber y del honor, se animan 
mutuamente á sucumbir á todo antes que entregar la ciudad; y 
en fin, la postrera, en que, levantado ya por el enemigo el cerco 
de la ciudad, Guzman ofrece el cadáver de su desgraciado hijo, 
en prueba de su lealtad y obediencia á su injusto soberano, son 
dignas de las mejores tragedias del teatro antiguo, y compara* 
bles con muchas muy célebres del moderno. Como expresión 
pues de una lealtad sin límites, virtud eminente de los tiempos 
heroicos de la monarquía, esta comedia excitó una admiración 
universal, y llegó a ocupar un puesto distinguido en la historia 
del teatro y a ser un tipo del carácter nacional: considerada bajo 
estos dos puntos de vista, es uno de los espectáculos más subli* 
mes y grandiosos de la escena moderna». 
VIDA de D . n Alonso Pcrez de Guzman. 
Manuscrito de 12 hojas en 4.°, letra del siglo XVII. Figura en 
uno de los legajos en que se contienen los Apuntes para un dic~ 
cionario biográfico y bibliográfico de españoles ilustres, reunidos 
por don Pascual de Gayangos; Biblioteca Nacional, sección de 
Manuscritos, números 18.559 á 18.564. 
ZAMORA (ANTONIO DE) . - La defensa de Tarifa, y 
blasón de los Guzmanes. Comedia de D. Antonio 
de Zamora (1662?-1728). 
Una edición de las comedias de este autor se hizo en Madrid 
el año de 1744. 
Con el título de El blasón de los Guzmanes existe una copia 
de esta obra en el departamento de Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, número 15.371. 
Z E V A L L O S (FERNANDO D E ) . - L a Itálica, por el 
R. P. Maestro Fr. Fernando de Zevallos, de la 
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Orden de S. Gerónimo en el Monasterio de San 
Isidro del Campo. Sevilla, lmp. y Lit. de José 
M . a Ariza, 1886. 
4.° 
El P. Zevallos falleció el año de 1802. Publica esta obra suya 
la Sociedad de Bibliófilos Andaluces. 
En las páginas 199-280 se ocupa de la fundación y vicisitudes 
del monasterio de S. Isidoro del Campo, e inserta unas memo-
rias sobre los personajes que reposan en su iglesia. 
ZURITA (GERÓNIMO).—Anales de la Corona de Ara-
gón. Compuestos por Geronymo Curita, Chro-
nista de dicho Reyno. Tomo primero. Con licen-
cia, y privilegio, lmpressos en Caragoca, en el 
Colegio de S. Vicente Ferrer, por Lorenco de 
Robles, Impressor del mismo Reyno. Año. 1610. 
4.° mayor. 
HISTORIA DE GUZMAN EL BUENO 

CAPITULO I 
Don Alfonso Pérez de Quzmán, cognominado el 
Bueno, vio la primera luz en la ciudad de León el 
día 23 de enero del año 1256, en un palacio situado, 
según se conjetura, en el mismo lugar que actual-
mente ocupa la Escuela Normal de Maestros, en la 
calle del Cid; no en la suntuosa Casa de los Guzma-
nes, como gratuitamente afirma don Alfredo Esco-
bar, director que fué de La Época, en un artículo in» 
serto en este periódico madrileño el 25 de agosto 
de 1879, pues dicha Casa no se construyó hasta tres 
siglos después de haber nacido Guzmán el Bueno. 
Entre los antiguos y modernos biógrafos de don 
Alfonso Pérez es muy raro encontrar uno que no le 
llame hijo natural, bastardo, de ganancia o ilegíti-
mo, sin más fundamento que haberlo leído en el No-
biliario del conde don Pedro de Barcelos, en el cual 
se recogieron las primeras historias de familias no-
bles de España y donde se asevera, en el título XVII, 
página 105 de la edición de Madrid de 1646 (1): 
«D. Pedro Nuñez de Guzman casó con D. Urraca 
(1) Nobiliario del Conde de Barcelos don Pedro Hijo del Rey Don Dionis 
de Portugal. Traduzido castigado y con nuevas ilustraciones de varias 
notas por Manuel de Faria iSousa Cavallero de la Orden de Christo i de la 
Casa Real... En Madrid. Por Alonso de Paredes. M, DC. XL, VI. 
~4~ 
Alonso sin hijos: i segunda vez con D. Teresa Roiz (1) 
i tuvo a 
»Alvaro Pérez de Quzman. Y tuvo ilegítimo a 
Alonso Pérez de Quzman.» 
Si el libro del conde don Pedro hubiera llegado a 
las prensas tal como él lo compuso, quizá no hubie-
se causa justificada para rebatir sus noticias; pero 
son muchos los errores descubiertos en las páginas 
de tan célebre Nobiliario, errores en que incurrieron, 
por ignorancia o intencionadamente, los que después 
de fallecido el Conde procuraron aumentar su obra. 
De las Ilustraciones de la Casa de Niebla, escri-
tas por Pedro Barrantes Maldonado, fuente a la que 
han recurrido todos los que refieren, con más o me-
nos extensión, los hechos de Quzman el Bueno, co-
piamos las palabras que siguen: 
«Don Pedro de Quzman, que fué contemporáneo 
del Rey Don Hernando el Santo, casó con Doña Te-
resa Ruiz de Brizuela; huvo en ella hijos a Doña Ma-
yor Guillen y a Don Alvar Pérez de Quzman y a Don 
Pero Nuñez de Guzman. 
»Don Pedro de Guzman, descendido de la casa de 
Toral, siendo viudo de su muger, tuvo amores con 
una donzella de alta guisa, natural de la cibdad de 
León, llamada Doña Isabel, ¡a qual de mas de ser de 
gran linage, era dotada de grandes virtudes y hermo-
sura, y dizen los memoriales de la casa de Niebla 
que le dixo y prometió Don Pedro de Quzman que 
(1) Don Juan Bautista Lavada, uno de los que pusieron notas al referido No. 
biliario, agrega que esta señora era hija del ricohombre Alonso Annez de Bri-
zuela, que tuvo en honor la villa de Alarcón. 
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se casaría con ella y la tomaría por muger. Final-
mente destos amores Doña Isabel quedó preñada, y 
en esta sazón Don Pedro de Quzman y los otros ca-
valleros del reyno de León fueron llamados por 
mandado del Rey Don Alonso el décimo que anda-
va ya en tres años que reinaba en Castilla y en León 
después del fallecimiento del Rey Don Hernando el 
Santo su padre, para que fuesen a la conquista de la 
cibdad de Xerez de la Frontera que era de moros y 
la quería el Rey Don Alonso conquistar con todos 
los pueblos de a la redonda. Y mediante el tiempo 
que Don Pedro de Quzman estuvo en aquella gue-
rra, que fué casi un año, Doña Isabel, que quedava 
en León preñada, parió un hijo y falleció del parto, 
y el niño fue bautizado, y por amor de Sant Alifon-
so en cuyo día nasció le llamaron Alonso, y por 
amor de su padre que se llamaba Pedro, le llama-
ron Pérez.» 
Asegura después que cuando volvió don Pedro 
halló nacido a su hijo y muerta a doña Isabel, «y 
porque de la primera muger no avia ávido mas de 
una hija, que era Doña Mayor Guillen, holgóse mu-
cho con el hijo y mandólo dar a criar.* Por donde 
vemos que el cronista de la casa de Niebla se con-
tradice notablemente, pues habiendo afirmado que 
los hijos habidos por don Pedro en su esposa fueron 
tres, ahora sólo le atribuye uno, doña Mayor Guillen. 
Además dice Barrantes que Alfonso el Sabio acudió 
a la conquista de Jerez en 1255, lo cual es un ana-
cronismo que también se observa en la Crónica de 
dicho monarca. La recuperación de jerez por el hijo 
de San Fernando tuvo efecto el año 1253, no el de 
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1255, en cuyo transcurso no hizo Alfonso X ningún 
viaje a tierras de Andalucía (1). 
E l único que refuta la opinión de los que mantie-
nen la ilegitimidad del nacimiento de don Alfonso 
Pérez, es el insigne genealogista don Luis de Sala-
zar y Castro, en sus Disertaciones genealógicas de la 
Casa de Guzmán, donde advierte: 
«No hallando yo documento seguro que la com-
pruebe, me veo precisado a seguir vereda nueva y 
a defender legítimo a aquel héroe, hasta que los ins-
trumentos me desengañen y convenzan, como sobe-
ranos jueces de semejantes disputas. 
La controversia que establezco, ni ganada apro-
vecha ni perdida daña; y sólo tiene el digno fin de 
colocar a este héroe en el lugar que debe tener, y 
de que a mi juicio le arrojó ia inadvertencia. 
Su padre no casó sino una vez, y ésta con doña 
Urraca Alfonso. 
¿Por qué regla se niega a don Alfonso Pérez el 
justo título de la legitimidad, habiendo nacido el año 
1256, en que permanecían casados don Pedro Guz-
mán y doña Urraca Alonso de León? 
Y no pudiendo negar el vigor de este argumento 
legítimo, le satisfaré con un instrumento real coetá-
neo e incapaz de toda sospecha, porque ni se hizo 
para lo que quiero probar, ni es de creer que el que 
(1) La Historia del Real Monasterio de Sahagún, por Fr. Romualdo de 
Escalona; el tomo 1 de la Historia de la Diócesis deSigüenza, por Fr. Toribio 
Minguella; las Memorias para la vida del Sanio Rey don Fernando, por 
D. Miguel de Manuel; Sevilla en el siglo XIII, por D. Antonio Ballesteros, y 
otras obras con documentos reales, contienen copias de privilegios otorgados 
por el rey Sabio en distintos meses del año 1255, hallándose en Burgos, Saha-
gún, Valladolid y otros lugares de Castilla. 
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le formó ignorase lo que debía decir. Este es aque* 
lia carta que el año 1282 escribió el rey don Alonso 
el Sabio a nuestro don Alonso Pérez de Guzmán 
cuando la desconfianza, o la ambición de don San-
cho su hijo le había casi dejado el vano título de Rey. 
Copiáronla Pedro Barrantes Maldonado, don Pablo 
de Espinosa y don Diego Ortiz de Zúñiga, y es como 
sigue: 
Primo Don Alfonso Pérez de Guzmán... 
»Esta tan expresiva y tan honrosa carta es la prue-
ba más convincente de la filiación de don Alonso 
so Pérez; pues si no fuera hijo de doña Urraca Alon-
so, hermana de San Fernando, ¿por dónde el Rey le 
llamaría Primo! Dos veces lo dice S. M. y ningún 
medio se hallará a este parentesco si don Alonso 
Pérez tuviese otra madre que doña Urraca Alonso 
su tía (tía del rey), por quien estaban en el grado de 
primos hermanos. Podrán decir los críticos que el 
tratamiento de primo no recayó en don Alonso Pé-
rez sobre el parentesco sino sobre la dignidad, como 
de dos siglos a éste sucede con los Grandes que va-
le tanto como Ricoshombres, y siéndolo por su na-
cimiento don Alonso Pérez, pudo ser llamado primo 
del Rey como Grande, sin ser hijo de doña Urraca 
Alonso. Pero esta solución si se diere será contra-
producente, y la mejor prueba de la legitimidad de 
don Alonso Pérez por dos pruebas indubitables: 
la primera, porque sin ser legítimo, y así habido en 
la tía del Rey, no hay medio de conocerle el paren-
tesco que declara aquel Monarca. Y la segunda, por-
que si no tuviese la legitimidad no podía ser Rico-
~8~ 
hombre, esíando dispuesto por las leyes y autoriza-
do por la práctica, que el hijo ilegítimo del Ricohom-
bre no heredará su dignidad, reduciéndole el defecto 
a la clase simple de Caballero. 
»Pero cuando se conceda de gracia que era Rico-
hombre el año 1282 por merced del Rey, de lo cual 
no hay pruebas, ni por ésto le llamaría primo aquel 
Monarca, porque sería contra el estilo y práctica de 
sus antecesores y de los reyes que le sucedieron has-
ta Carlos V. Que no fuese Ricohombre en aquel año 
consta porque los privilegios reales omiten su nom-
bre hasta el año 1283 y no pudiera ser si tuviese in 
acta aquella dignidad. Luego que el Rey le hizo mer-
ced de Alcalá Sidonia y le casó con doña María 
Alonso Coronel, señora tan noble como rica en 1282, 
entró a ejercer los actos propios de la Ricahombría. 
Y así en el privilegio que el Rey concedió para con-
firmar todos los de Sevilla en 1.° de Septiembre de 
1283, dice entre los otros ricoshombres: Alfonso Pe' 
rez de Guzman confirma, sin que después se halle 
privilegio alguno sin su nombre, hasta que el año 
1309 perdió gloriosamente la vida a manos de los 
moros. 
»Es, sobre todo lo observado, eficacísima la pre-
sunción de que don Alonso Pérez fué llamado así por 
la gloriosa memoria del rey don Alonso de León su 
abuelo materno. 
«Dos argumentos podrán hacer los críticos contra 
esta inteligencia... Si se quisiere poner duda en la 
fe de la carta se hará una injusticia notoria, porque 
merece un singular aprecio por su antigüedad, por lo 
que contiene y por el efecto que hizo. Yo la tengo 
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por segura y en fuerza de ella creo a don Alonso 
Pérez por hijo legítimo de don Pedro Quzmán y doña 
Urraca Alonso de León. El segundo argumento ten* 
drá algún viso de justo; pero será muy fácilmente 
satisfecho, y es que la princesa doña Urraca Alfon-
so casó dos veces, la primera con don García Ro-
meu, ricohombre de Aragón, y la segunda con don 
Pedro Quzmán, padre de don Alonso Pérez, y del 
Romeu tuvo a don García Romeu, que en su testa" 
mentó otorgado en enero del año 1248 instituyó he-
redera de sus bienes a doña Teresa Pérez su mujer, 
hija del rey don Pedro III de Aragón, con tal que des~ 
pues de los días de aquella princesa, se dividiesen 
entre Fernán Pérez de Guzmán su hermano, y don 
Ximen Romeu su sobrino. De esto querrán inferir 
que pues don García no dio parte en su herencia a 
don Alonso Pérez, ni hizo memoria de él, y la hizo 
tan grande de don Fernán Pérez que no se duda fue-
se su hermano uterino, y ambos hijos de la princesa 
doña Urraca Alonso, pero de diversos matrimonios, 
este olvido persuade, que aunque don Alonso Pérez 
era hermano de don Fernán Pérez de Guzmán, no 
lo era de don García Romeu, y así tuvo diversa ma-
dre... Fuera de que el año 1248 no podía don Gar-
cía Romeu acordarse de don Alonso Pérez, que no 
estaba en el mundo.» 
Los eruditos argumentos de Salazar y Castro 
tampoco esclarecen el asunto a que nos referimos. 
La carta de Alfonso X, en la que principalmente apo-
ya su disertación, ofrece todos los caracteres de do-
cumento apócrifo, aunque diga que es una injusticia 
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dudar de su autenticidad. Don Alfonso Pérez de 
Quzmán confirma en privilegios anteriores al 1.° de 
septiembre de 1283; su nombre se halla en uno del 4 
de marzo del mismo año, inserto por Brandaon en 
su notable Quinta parte da Monarchia Lusitana, ca-
pítulo XXXII, por el que Alfonso el Sabio dona cier-
tas villas a su hija doña Beatriz, Lo de que nuestro 
personaje llevara el nombre de Alfonso en memoria 
del padre de doña Urraca, parece ser una equívoca 
suposición de Salazar y Castro; lo más probable es 
que fuese llamado así por haber nacido el día de 
San Ildefonso, como expresó su hijo segundo en el 
respaldo de un privilegio: «Nasquio don Alfonso 
Pérez mió señor y padre segund en sus escrituras 
yo fallé, dia de San Ilefonso...» Habla Salazar del 
testamento de García Pomeu sin decir dónde lo vio; 
mas conviniendo en que fué otorgado en la fecha y 
condiciones indicadas, y respetando la opinión de 
que doña Urraca Alfonso casó primeramente con 
García Romeu, no serían entonces dos veces las que 
contrajo matrimonio esa señora, sino tres, ni la se-
gunda con el padre de don Alfonso Pérez de Guz-
mán, sino la tercera, pues matrimoniaría en segun-
das nupcias con don Lope Díaz de Haro, undécimo 
señor de Vizcaya. Esto, además de hallarse bien de* 
finido en otros libros (1), lo atestigua el propio Sa-
lazar en el tomo 1 de su Historia de la Casa de ¿ara 
(1) D. Antonio Llórente, en el tomo V de sus Noticias históricas délos tres 
Provincias Vascongadas (Madrid, 1808), inserta un Catálogo de los señores 
de Vizcaya, donde leemos que Fernando el Santo donó a su hermana D. a Urra' 
ca y a D. Lope Díaz de Haro el señorío de las villas de Orduña y Valmaseda, por 
los años de 1220, poco más o menos, fecha en que acaso celebrasen su boda 
estos señores. Don Lope falleció en noviembre de 1236. 
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(Madrid, 1696), y en la página 12 de las Pruebas de 
esta Historia (Madrid, 1694), donde reproduce un 
documento por el que doña Urraca Alfonso, señora 
de Vizcaya, y sus hijos dan carta de pago a la Or-
den de Santiago de cierta cantidad que había recibido 
en préstamo, de su esposo don Lope; documento 
aue comienza de esta manera: 
Conoscuda cosa sea a los que son, é an por venir, 
cuerno yo Doña Urraca Alfonso en sembla con mios 
fijos Don Diago López, e Don Alvar Pérez, e Doña 
Mentía, é Don Alfonso López, y Don Lop, y Don Fer* 
nando, y Don Malrrique..-
Contra lo que Salazar y Castro afirma en sus 
Disertaciones, diremos finalmente que, habiendo na-
cido el rey don Pedro 111 de Aragón en 1239, resulta 
contranatural el hecho de que a los nueve años de 
edad, o sea en 1248, tuviese ya este monarca una 
hija (1) casada con García Romeu... 
Otro genealogista, don José Pellicer, aunque sus 
escritos merezcan poco crédito al historiador por 
las muchas fábulas y caprichosas invenciones que 
contienen, apreciamos que están exentos de false-
dad estos datos que figuran en una de sus obras: 
«Don Guillen Pérez de Guzman, primero del 
nombre, se halló en la batalla de las Navas, año 
1212. Confirmó privilegios a Segovia, año 1214, la 
(i) D. a Teresa Pérez. En ninguna otra obra hemos leído que esta hija natu» 
ral de Pedro 111 casase con García Romeu. Zurita dice que uno de los testamenta» 
ríos de dicho rey fué D. Artal de Alagon, marido de su hija D. a Teresa Pérez. 
Alonso Castillo Solórzano, en su Epítome de la vida y hechos del ínclito rey 
D. Pedro de Aragón, tercero deste nombre (Zaragoza, 1639), afirma que uno 
de los ejecutores de su testamento fué su yerno Ruy Pérez Ponce, co-nendador de 
Alcañiz, casado con D. a Teresa Pérez. 
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donación de Palazuelos a D. Alonso Tellez y a su 
mujer D.a Teresa Sánchez el de 1215 y la del castillo 
de Miraglo al arzobispo D. Rodrigo, año 1214. 
Casó con D. a Urraca Diez y fué su hijo primogénito 
»D. Guillen Pérez de Guzman, segundo del nom-
bre. Esto se justifica por la donación que hizo el 
año 1228, junto con su madre Urraca Diez, a la Or-
den de Calatrava, de las iglesias de Vesiella (Pelli* 
cer copia la escritura en la o agina 41) Era vasallo 
de Alfonso IX de León. Estaba casado el año 1222 
con D. a Maria González Girón. De ellos fueron 
hijos D. Ñuño Guillen, Pedro Guzman (padre de 
Gazmán el Bueno) y D. a Mayor Guillen, en quien 
Alfonso el Sabio tuvo a D. a Beatriz {esposa del rey 
Alfonso IIIde Portugal). 
»D.a Mayor Guillen de Guzman (tía de don Alfon' 
so Pérez de Guzman, no hermana como dice Ba* 
rrantes) fué señora de los estados de Salmerón, 
Valdeolivas, Alcocer, Cifuentes... y otros lugares en 
la Alcarria. Fundó el monasterio de Santa Maria la 
Real de Alcocer, de la Orden de Santa Clara, donde 
yace. En su testamento (que Pellicervió en el archi' 
ÜO de dicho monasterio) de 4 de Octubre de 1262, 
instituye por heredera de aquellos estados a la reina 
D. a Beatriz su hija..., hace allí memoria de D. Alvar 
Pérez y de su hermana D. a Mayor Alvarez, que era 
religiosa en su convento, hijos de su hermano don 
Ñuño Guillen y su mujer D. a Teresa Alvarez (señora 
deBrlzuela). Nombra los hijos de su hermano don 
Pedro Guzman, llamados D. Fernando y D. Pedro, 
y otro hijo fuera de matrimonio que ella criaba y 
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llama Fernán Ruiz y cuya madre, D. a María Ruiz, 
era ya religiosa...» (1) 
Por el testamento de doña Mayor Guillen, sé 
averigua: que doña Teresa Ruiz, con quien Barran-
tes y el Nobiliario del Conde de Barcelos dicen que 
matrimonió don Pedro Guzmán, padre de don Al-
fonso Pérez, no es otra que doña Teresa Alvarez, 
señora de Brizuela y mujer de don Ñuño Guillen, tío 
de Guzmán el Bueno: los cuales don Ñuño y doña 
Teresa procrearon a don Alvar Pérez, a quien Ba-
rrantes y el Nobiliario del Conde llaman equivoca-
damente hijo de don Pedro Guzmán; que éste tuvo 
dos hijos legítimos, Fernando y Pedro, y uno ilegíti-
mo, Fernán Ruiz, habido en doña María Ruiz, noti-
cia que, de haber llegado a conocimiento de Barran-
tes, quizá hubiera prescindido de aquella «doncella 
de alta guisa llamada doña Isabel», y atribuido a 
esta doña María la gloria de ser madre de Guzmán 
el Bueno. Como en la cláusula del precitado testa-
mento se mencionan los hijos de don Pedro Guzmán 
y entre ellos no figura don Alfonso Pérez, que a la 
sazón contaba seis años de edad, es fácil que su tía 
doña Mayor Guillen no le hubiese visto ni tenido 
motivo de nombrarle, y menos para cuidar de él 
siendo su padre adelantado mayor de Castilla. 
Quedan todavía otras opiniones relacionadas 
con este asunto, como la del doctor Salazar de 
fl) Justificación de la grandeza y cobertura de primera clase, en la casa 
y persona de don Fernando de Zúñiga, noveno conde de Miranda, grande 
antiguo de Castilla, Quinto duque de Peñaranda, con segunda grandeza, 
sexto marqués de La Bañesa, décimo vizconde de Valduerna, etc., por don 
José Pellicer de Ossau y Tovar. Madrid, 1668; párrafo 10. 
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Mcndoza, que lo complica diciendo que don Pedro 
Guzmán «casó con doña Urraca Alonso, hermana 
del rey don Fernando el Santo..., y no tuvo sucesión 
de ella. Casó segunda vez con doña Juana Fernán-
dez de Biedma, y fueron sus hijos Fernán Pérez de 
Guzman y Alvar Pérez de Guzman .. Fuera de ma-
trimonio fué hijo de don Pedro Nuñez de Guzman 
don Alonso Pérez de Guzman.» (1) 
Mientras los documentos «como soberanos jue-
ces de semejantes disputas, no nos desengañen y 
convenzan», diremos que tan infundada es la opi-
nión de los que tienen a Guzmán el Bueno por hijo 
legítimo, como la de aquellos que le llaman bas-
tardo. 
Su padre no usó el apellido Núñez. Llamóse don 
Pedro Guzmán, conforme aparece escrito en los pri-
vilegios en que confirma. La noticia más antigua que 
sobre él encontramos hállase consignada en la Pri* 
mera Crónica General, en el capítulo en que se refie-
ren los episodios ocurridos el año 1248 en el cerco 
de la ciudad de Sevilla: 
«En la era de mili et dozientos ct ochenta et seys, 
quando andaua la Encarnación del Sennor en mili 
et dozientos et quarenta et ocho, con enganno et 
traigion, que es senaladamiente entre los moros ca-
bida et vsada, Orias ouo su conseio con los mas on~ 
rrados moros de Seuilla - commo en remeda estaua 
alli-et sobre este conseio venieron al infante (2) et 
dixieronle quel darien dos torres que ellos tenien, et 
(1) Origen de las dignidades seglares de Castilla y León-, por el doctor 
Solazar de Mendoza (Madrid. 1794», L ib. 111, página 187. 
(2; Don Alfonso el Sabio. 
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que ffuese el por su cuerpo recibirlas; et desque el 
daquellas fuese apoderado, que cierto fuese de lo 
seer en toda la uilla; et que se non detouise nin pun-
to, ca buen tiempo tenían ellos de lo acabar. El in-
fante, recelando los engannamientos, no se alreuio 
a yr por sy nin se quiso meter en aquella ventura, 
mas enbio y a don Pero Guzman con otros caualle-
ros, non muchos, mas de los buenos que y eran. Et 
quando fueron alia, en llegando o auian parado, cuy-
daron matar a don Pero Guzman, et el entendiéndo-
lo en sus malos ueiayres que fazien, huuiose acoger 
a un cauallo et puso espuelas et salióse, etlos otros 
con el; mas vn cauallero que non huuio salir, alcan-
záronle et iodo lo fezieron piegas.> (1) 
Don Pedro Guzman figura entre los caballeros 
que, habiendo asistido a la conquista de Sevilla, fue-
ron heredados en esta ciudad y su contorno por Al-
fonso el Sabio. El importante documento en que 
consta el reparto lo publicó Espinosa en su Segunda 
parte de la Historia de Sevilla, tiene la fecha de 1.° 
de mayo de 1253 y en él se nombra, junto a don Pe-
dro Guzman, a su hermano don Ñuño y a su primo 
don Pedro Núfiez de Guzman, con quien sin duda 
confunden muchos al padre de don Alfonso Pérez. 
Hase dicho que fué don Fernando 111 quien otor-
gó a don Pedro Guzman el cargo de adelantado ma-
yor de Castilla; pero no hemos visto privilegios, en 
que confirme con esa dignidad, anteriores al que 
(1) Primera Crónica General ó sea Estoria de España que mandó compo-
ner Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289; publicada por 
Ramón Menéndez Pidal. Tomo l. Madrid, Bailly Bailliére é Hijos, Editores 
1906; página 765. 
don Alfonso X expidió en Segovia el 3 de septiem-
bre de 1258, 'haciendo merced de Alcalá de Guadai-
ra a la Catedral de Sevilla (1). 
'Aún vivía don Pedro Guzmán el año de 1266. En 
el de 1272 ya se halla el nombre de su hijo mayor, 
don Fernán Pérez de Guzmán, adelantado que fué 
del reino de Murcia, entre los de los otros ricos-
hombres que confirman los privilegios reales. 
(i) ^ Lo publica D. Anlonio Mtíftsffy Torrado en el apéndice III de su obra fífu-
Iada La Iglesia de Sevilla en el siglo XIII. Estudio histórico. Sevilla> 1914. 
CAPITULO 11 
La campaña contra los moros de Andalucía, man* 
tenida por Castilla con resultados favorables duran-
te el reinado de Fernando III el Santo, a cuyos do-
minios quedaron agregadas, entre otras importantes 
poblaciones, Andújar, Baeza, Carmona, Cordón 
ba, Jaén, Martos, Murcia y Sevilla, fué continua-
da en el de su hijo Alfonso X, el cual hereda el trono 
en 1252, logra señalados triunfos sobre los muauU 
manes, asegura las fronteras del reino de Sevilla y 
establece la conclusión de la guerra con Aben Alah* 
mar, rey moro de Granada. 
Guiado por la ambición que le sugiere la idea de 
ostentar la corona imperial, aprovecha los días de 
paz con el granadino y de sosiego en el interior del 
reino para dirigirse a Beaucaire, donde celebraría 
una entrevista con el papa Gregorio X. Llegó a di-
cha ciudad francesa en mayo de 1275, solicitando 
infructuosamente del Pontífice que anulase la elecr 
ción de Rodolfo de Habsburgo para el imperio ale-
mán. 
Aben Alahmar, creyendo que la ausencia de Al-
fonso el Sabio le brinda una buena ocasión para re-
cuperar las poblaciones andaluzas de que se habían 
apoderado los cristianos, pide auxilio al rey de Fez 
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y Marruecos, Abu Yusuf, que promulga la guerra 
santa y el 16 de agosto de 1275 viene a unirse a su 
ejército de benimerines, que tres meses antes había 
desembarcado en Tarifa, plaza que juntamente con 
la de Algeciras le diera el granadino en recompensa 
de la ayuda que se comprometió a prestarle. Puestos 
de acuerdo los emires de Andalucía y el de Fez, 
forman el plan de campaña y pronto los campos 
andaluces viéronse talados e invadidos por el fuego, 
«tanto que el país parecía iluminado por el alba». 
No tardó en cundir el pánico producido por 
aquella terrible sorpresa. Don Ñuño González de 
Lara, general o adelantado de la frontera, envía 
mandaderos al infante don Fernando, primogénito 
de Alfonso X, dándole cuenta del peligro que amena-
zaba al reino; hizo frente a los invasores cerca de 
Ecija, pero de poco le sirvieron su valor y arrogan-
cia: las hordas benimerinas destrozan su pequeño 
ejército, y en la refriega pereció el bravo don Ñuño 
el 8 de septiembre de 1275. 
El infante don Fernando, que en ausencia de su 
padre administraba justicia en Castilla, dióse prisa 
a reclutar gente para ir a la mayor brevedad en so-
corro de los suyos. Distribuyó emisarios por todo el 
país, exhortando a los ricoshombres para que acu-
diesen con sus mesnadas a defender la patria contra 
los enemigos de la fe cristiana. La noticia llega a 
los lugares más apartados del reino. Apréstanse con 
diligencia señores y vasallos para repeler el ímpetu 
musulmán. Las circunstancias del momento así lo 
exigen. Infanzones y prelados, clérigos y pecheros, 
cada cual unido a los de su concejo, forman como 
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pequeños afluentes que habían de convergir en V i -
llarreal (Ciudad Real), desde donde todos juntos 
proseguirían camino de la frontera. 
De la ciudad de León sale con el propósito de 
acreditar su valor en facienda con los moros un 
joven todo bondad y bizarría. Llámase don Alfonso 
Pérez de Guzmán. Ya él oyera que la guerra daba 
honra y prez a los buenos caballeros, y acaso en la 
vega de León fuese aclamado mientras duraban los 
juegos de alarde y destreza. Sus pocos años no le 
impiden ser jefe de la mesnada leonesa que iba a re-
forzar el ejército real. Antes de llegar al punto con-
venido agrégase a la milicia que capitaneaba el po-
deroso señor de Vizcaya, don Lope Díaz de Haro, a 
cuyo mando quedaron sometidos Guzmán y su 
gente. Un triste suceso había de sorprenderles en 
Villarreal: la muerte del infante de la Cerda (1), el 
primogénito del Rey, que traería por consecuencia 
lamentables disturbios, pues quedaba en pie una 
cuestión dinástica entablada por el derecho a here-
dar la corona de Alfonso el Sabio. 
De Villarreal parten las tropas castellanas dirigi-
das por el señor de Vizcaya y por el infante don 
Sancho, que al morir su hermano el de la Cerda se 
apropióla representación gubernativa. Encamínase 
(1) El Marqués de Mondéjar y otros investigadores opinan que D. Fernando 
falleció en agosto de 1275. El ilustre profesor de la Universidad Central, D. Ante 
nio Ballesteros Berefta, supone ocurrida la muerte del Infante en el mes de no-
viembre- No hay pruebas seguras que autoricen para seguir estas opiniones, pero 
desde luego una de las dos parece la más acertada, no la de los que creen acae-
cido aquel suceso el día 2 de julio, como afirma D. Alfredo Opisso en un Irabajo 
sobre D- Alfonso X el Sabio, publicado en Hojas Selectas, afio XIX, página 
315; Barcelona, abril 1920. 
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don Lope al obispado de Jaén, invadido por los mo-
ros granadinos y por algunas compañías de beni-
merines, que habían llegado con ímpetu avasallador 
hasta cerca de Marios. Aquí presentóles batalla, sin 
considerar el número de enemigos, el arzobispo de 
Toledo, hijo del rey don Jaime de Aragón, caudillo 
de un ejército formado con gentes de Toledo, Ma-
drid, Guadalajara y Talavera; no quiso esperar el 
refuerzo del señor de Vizcaya, lanzóse a la pelea 
con más animosidad que prudencia y en el fragor 
de la lucha pierde la vida el 25 de octubre de 1275. 
Al día siguiente llegaba el ejército de don Lope 
al campo de la refriega, persigue a los moros hasta 
las proximidades de Jaén y logra recuperar la cruz 
a cuyo alrededor se agruparan los soldados del ar-
zobispo de Toledo. La victoria quedó indecisa. Mo-
ros y cristianos hicieron proezas, pero de entre los 
últimos elogian las crónicas particularmente a don 
Alfonso Pérez de Guzmán, que comenzó en aquel 
encuentro a demostrar lo que es el deber y a costa 
de cuántos sacrificios se legan a la patria un blasón 
honroso y un nombre perpetuado por la fama. 
Mientras en Jaén lucía Guzmán sus habilidades 
guerreras, el infante don Sancho atacaba briosa-
mente al enemigo en las provincias de Córdoba y 
Sevilla, obligando al emir de los benimerines a gua-
recerse en Algeciras, y para impedirle el paso a sus 
dominios africanos tuvo el acierto de colocar en el 
Estrecho las naves castellanas. 
Tal fué lo sucedido durante la ausencia de Alfon-
so X, que regresaba en los últimos días del año 1275 
del viaje desacertadísimo que había hecho a Beau-
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caire alentado por sus inútiles pretensiones a la co-
rona imperial. Uniéronse a su cortejo los valientes 
campeones que con tanto heroísmo defendieran el 
patrimonio del rey, quien tendría palabras de agra-
decimiento para todos y sabría estimar en su justa 
validez las cualidades de los que más lauro alcanza-
ron en aquella guerra. A don Alfonso Pérez le con-
fió el papel de embajador al iniciarse los tratos de 
paz solicitados por Abu Yusuf, cuya situación en Al -
geciras era bastante arriesgada. Ouzmán no pudo 
cumplir con mejor acierto su importante misión, 
pues a poco de entabladas las negociaciones firma-
ron los reyes de Castilla y de Fez treguas por dos 
años, subscritas luego por el granadino. 
CAPITULO III 
Pedro Barrantes Maldonado, y por ende todos 
los que han escrito la vida de Ouzmán el Bueno, re-
fieren de semejante manera el hecho por el que aban-
donó su patria para servir al monarca de Fez. 
Concertadas las paces con los moros, dispuso el 
rey castellano que en señal de regocijo se celebrase 
un torneo en Sevilla. Ninguno de los que justaron 
mostró tanta destreza como el joven Guzmán. Cuan-
do en el regio alcázar se comentaba el resultado de 
la fiesta, preguntó el Rey qué torneante había gana-
do la aclamación pública, contestando un hermano 
del victorioso leonés: «Señor, Alfonso Pérez de 
Guzmán, mi deudo de ganancia». Esta respuesta 
malintencionada no fué bien acogida por los más 
sensatos palaciegos, y de tal forma enojó a don A l -
fonso Pérez que, después de afear la conducía de su 
hermano, expuso que la culpa de aquel dicho pican-
te la tenía el encargado de su enseñanza, que tan 
mal le había instruido. Entonces el Rey, en cuyo pa-
lacio se criara el deudo de don Alfonso, dijo a éste 
que no considerase imprudente a su hermano, por-
que en Castilla era costumbre llamar «de ganancia» 
a los que no eran hijos de mujeres veladas. Repuso 
Guzmán que también era costumbre en Castilla, 
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cuando los hijosdalgo no recibían buen Irato del rey 
su señor, ir a oíros países en busca de mejor aco-
gida, debiendo concederles el monarca el plazo que 
les otorgaba el fuero para salir del reino. Aunque 
seníía el Rey la marcha del inirépido Guzmán, no 
pudo negarle el fuero solicitado. Con unos treinta o 
cuarenta caballeros que quisieron seguirle, pasóse 
don Alfonso Pérez al servicio de Yusuf, que a la sa-
zón se hallaba en Algeciras, y le dispensó un buen 
recibimiento, nombrándole general de todos los es-
pañoles que militaban en sus filas, prometiendo Guz-
mán pelear contra todos los enemigos del marroquí, 
siempre que no fuesen príncipes cristianos. 
Las afirmaciones del párrafo anterior fueron in-
ventadas con el propósito de ofrecer una prueba de 
la bastardía de Guzmán el Bueno. También es posi-
ble que se ideasen para justificar de algún modo su 
ausencia de España. Porque habiéndose firmado las 
paces con los benimerines a principios del año 1276, 
fecha en la que Alfonso X no se hallaba en Sevi-
lla (1), no se comprende cómo pudo este monarca 
presenciar y consentir la humillación de que se hace 
objeto a uno de sus mejores vasallos. 
Era costumbre de aquellos tiempos la organiza-
(1) El día 1 de enero dirigió desde Alcalá de Henares un mandamiento a los 
conservadores del Estudio de Salamanca. En Valladolid fechó el 25 de febrero 
una carta para el Concejo de Sevilla, copiada por Orfiz deZúñiga y por D. An~ 
ionio Ballesteros (documenten.0 196). A su hijo Alfonso Fernández le manda 
desde Valladolid una carta el 1 de mareo, reproducida también por el Sr. Bailes» 
teros (doc. 197). Por las datas de otros documentos suyos, insertos en las citadas 
obras de D. Antonio Ballesteros, de Fr. Toríbio Minguella, de D. Miguel de Ma» 
nuel, en Documentos lingüísticos de España por D. Ramón Menéndez Pidal 
(Madrid, 1919J y en otros libros, se prueba que Alfonso X no estuvo en Sevilla ni 
un solo din del año 1276. 
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ción de milicias cristianas en África y africanas en 
España. Nuestros guerreros iban allá en busca de 
fortuna, siendo bien recibidos por los príncipes mu-
sulmanes, que apreciaban su disciplina y manera de 
combatir, sirviéndose de ellos como de poderosos 
auxiliares para afianzar la soberanía entre los suyos. 
Los africanos venían a España, unos expairiados y 
otros por comisión de sus reyes para que aprendie-
sen nuestras prácticas militares. Esta cordialidad en-
tre las dos razas llegó a un extremo verdaderamen-
te interesante, pues como expresad señor Alemany, 
la milicia española »íenía su intendente y su capellán, 
y se permitía a sus individuos el libre ejercicio de la 
religión cristiana en las iglesias, que llegaron en al-
gunas épocas a disfrutar del derecho de tocar las 
campanas... A este espíritu de tolerancia contribu-
yeron en mucho las esclavas cristianas que, preferi-
das por los sultanes para mujeres a las hembras de 
su ley, ejercieron poderoso influjo en ellos y en la 
designación de príncipe heredero.» Los intereses de 
la religión eran para todos una cosa secundaria. 
Perseguíase principalmente la utilidad. Hace notar 
esto don Andrés Giménez Soler (1), y cita el caso de 
que habiendo sido Jaime 1 el Conquistador uno de 
los reyes que más contribuyeron a la expulsión de 
los moros, hasta el punto de que confiaba en el per-
dón de sus pecados sólo por sus servicios a la reli-
gión, y que se jactaba de haber ganado tres reinos 
para la fe de Cristo, cuando su yerno Alfonso el Sa-
bio le invitó a ganar.el cuarto, puso por excusa que 
(\) Caballeros españoles en África y africanos en España; trabajo publi» 
cado en Revue Hispanique, f. XII, páginas 299~372.-New York-París, 1905. 
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en aquellas tierras africanas moraban subditos su-
yos, que perderían sus riquezas si él tomaba parte 
en la cruzada. 
Entre los que fueron a Fez con Guzmán (creen al-
gunos que marchó en compañía de Abu Yusuf, el 
cual desembarcaba en África el 19 de enero de 1276, 
Y otros que no emprendió el viaje hasta el año 1279) 
menciona Ortiz de Zúñiga a los sevillanos Garci 
Martínez Gallegos y su hijo Gonzalo García, Gon-
zalo Sánchez de Troncones y Alonso Fernández 
Cebollilla, «hijo de Hernán Cebollilla, cuya memoria 
dura en la heredad de Hernán Cebolla, bien nom-
brada en esta comarca». Barrantes Maldonado tuvo 
el capricho de asegurar que ese Alonso Fernández 
Cebollilla fué ayo de Guzmán el Bueno, cuya crian-
za o educación es lo más probable que fuese dirigi-
da por algún maestro leonés. 
Don Alfonso Pérez, alcaide o jefe de la milicia 
cristiana de Marruecos, cargo que los sultanes con-
fiaban a los caudillos más entendidos en el arte de 
la guerra, inauguraría su intervención militar en fa-
vor del rey de Fez-s i aciertan los que dicen que 
pasó al África en enero de 1276-combatiendo al 
rebelde Talha ben AIí, el Batuí, que fué vencido y 
volvió a la obediencia de su tío Yusuf en marzo del 
expresado año. Quizá tenga relación con este hecho 
lo expuesto por Barrantes y por los que le copian, 
quienes afirman que a poco de llegar a Berbería co-
menzó Guzmán a ser útil a su nuevo señor, que le 
confió la empresa de castigar a los moros rehalíes, 
sublevados para libertarse de pagar los lributos; que 
don Alfonso dirigióse a cumplir la orden con 1600 
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cristianos y un cuerpo de moros, volviendo a Fez 
tan en breve y con éxito tan rotundo, que Abu Yusuf 
e hizo dueño de toda su estimación y confianza. 
Por el año de 1279 rebelóse contra el soberano 
de Fez el emir de Sufián, Mesud ben Canún, y en la 
primavera de 1281 mantuvo Yusuf guerra contra 
Yagmorasén, emir de Tremecén. Guzmán lucharía 
en las batallas que se dieron en estas dos ocasiones, 
debiéndose a su heroísmo parte del triunfo logrado 
por los benimerines. 
CAPITULO IV 
Al desaparecer don Fernando de la Cerda se 
planteó un problema de carácter hereditario, en 
cuya resolución empeñáronse dos bandos opuestos, 
para perjuicio de los intereses y de la tranquilidad 
de Castilla. El infante don Sancho, segundogénito 
de Alfonso X , se titulaba «hijo primero del Rey, su-
cesor y heredero de estos reinos», sin pararse a me-
ditar los derechos que pudieran asistir a los descen-
dientes de su hermano. Las intrigas y ambiciones de 
uno y otro partido produjeron en el ánimo de Al -
fonso X variados pensamientos; si en un principio 
hizo jurar por heredero del trono a don Sancho, de-
roga más tarde sus anteriores decretos y se inclina 
en favor de los hijos del de la Cerda. 
En la mente del infante don Sancho estaba ya 
muy arraigado el deseo de ser monarca. Las ame-
nazas de su padre no le importaban. Había formado 
el propósito de rebelarse contra el autor de sus días, 
y a tal efecto se dio buena maña para conquistar la 
voluntad de pueblos, prelados y magnates, y éstos 
para difundir por el país falsas imputaciones que 
dejaban malparado el prestigio del rey Sabio. Cierto 
que la política de éste no era tan acertada que sa-
tisficiese las necesidades y aspiraciones de los pu<§-
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blos; pero tampoco fan funesta que obligase a de-
clararle inapto para el gobierno y a privarle de los 
honores reales en asambleas autorizadas por su hijo 
y compuestas por señores que, si seguían el partido 
de don Sancho, era para satisfacer su codicia unos, 
y otros, como don Martín, deán de Astorga y secre-
tario del Infante, «sus naturales concupiscencias». 
Residía entonces Alfonso X en Sevilla. Diaria-
mente llegaban a él nuevas del poderío que iba lo-
grando su hijo. El desamparo en que se hallaba era 
verdaderamente angustioso. Hasta sus otros dos hi-
jos, don Juan y don Pedro, se negaron a prestarle 
obediencia. Ni encontró ayuda en los reyes de Por-
tugal y de Aragón. El emir de Granada se había he» 
cho aliado de don Sancho. 
Por aquella época repercutían en Castilla la fama 
y las consideraciones adquiridas en África por Guz-
man. Creyendo el viejo y desvalido rey que su in-
fluencia en la corte de Marruecos pudiera facilitar-
le socorros para combatir a los partidarios del In-
fante, decídese a dar el postrer paso en solicitud de 
auxilio y envía en abril de 1282 embajadores a Yu-
suf, ordenándoles que antes de entrevistarse con él 
expusiesen el objeto del viaje a don Alfonso Pérez, 
a quien se ha creído que dirigió esta famosa carta: 
«Primo Don Alfonso Pérez de Guzman: la mi coita 
es tan grande que como cayó en alto logar se verá 
de luenne, é como cayó en mi que era amigo de 
todo el mundo, en todo él sabrán la mi desdicha y el 
mi afincamiento, que el mió fijo á sin razón me faz 
tener con ayuda de los mios amigos é los míos per-
-Sa-
lados, los quales en lugar de meter paz, no á escu-
so ni á encubiertas, syno claro, metieron asaz de 
mal. Non fallo en la mia íierra abrigo, nin fallo am-
parador nin valedor, non me lo mereciendo ellos, 
syno lodo bien que les yo avia fecho; é pues en la 
mia tierra me fallece quien me avia de servir é de 
ayudar forcoso me es que en la agena busque 
quien se duela de mi, é pues los de Castilla me falle-
cieron, nadie me terna en mal que yo busque los de 
Benamarin. Si los mis fijos son mis enemigos, non 
será ende mal que yo tome a los mis enemigos por 
fijos (enemigos en la lei, mas non por ende en la vo-
luntad) que es el buen Rey Abenyucaf, ca lo yo amo 
y precio mucho, porque me él non despreciará nin 
fallecerá, ca es mi atreguado y mi apazguado. Yo 
sé cuanto sodes suyo, quanto bien vos ama, con 
quanta razón, é quanto por vuestro consejo fará. 
Non miredes á cosas pasadas, syno á presentes; ca-
tad quien sodes y del linage donde venides, é que en 
algún tienpo vos faré bien, é si vos lo non fiziere 
vuestro buen fazer vos lo galardonará, ca el que faze 
bien nunca lo pierde. Por tanto, el mió primo Alfon-
so Pérez de Guzman, fazed á tanto con el vuestro 
señor, é mió amigo, que sobre la mi corona mas 
averada que yo he é piedras ricas que ende son me 
preste lo que él por bien toviere, é si la su ayuda 
podiérdes allegar no me la estorvedes, como yo cui-
do que non faredes, antes tengo que toda la buena 
amistanga que del vuestro señor a mi viniere, será 
por la vuestra mano; é la de Dios sea convusco. Fe-
cha en la mi sola cibdad de Sevilla a los XXX años 
de mi reinado é el primero delasmiscoiías.=ElRey.» 
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He ahí el célebre documento a que se refería Sa-
lazar y Castro cuando trataba de probar el origen 
legítimo de don Alfonso Pérez, Dióle a conocer Ba-
rrantes, advirtiendo que lo había visto entre las es-
crituras del duque de Medinasidonia. En su autenti-
cidad creyeron Ortiz de Zúñiga, el marqués de Mon-
déjar y cuantos se han ocupado de los hechos de 
Guzmán el Bueno. Y no solamente ha servido esta 
carta para ilustrar la vida de nuestro héroe; es muy 
probable que algún poeta del siglo X V sacase de ella 
un discutido romance (1) que muchos literatos atri-
buyen al rey Sabio, considerándolo como uno de los 
(1) Yo sally de la mi fierra 
para ir á Dios servir, 
c perdí cuanto avía 
desde Enero fasta Abril, 
e todo el reyno de Castilla 
fasta Guadalquivir. 
E los obispos e perlados 
cuydé que meterían paz; 
mas ellos dexaron esto 
e metieron mal asaz 
entre mi e los mis fijos 
como en derecho non yaz; 
non á escuso, mas á voces 
como el añafilfaz. 
Fallesciéronme amigos 
e parientes que yo avía, 
con averes e con cuerpos, 
e con su cauallería-
Ayúdeme Jesucristo 
e la Virgen Santa María, 
que á ellos me acomiendo 
de noche como de día. 
Non he más a quien lo diga 
nin á quien me querellar, 
pues los amigos que yo avía 
non me osan ayudar, 
que con miedo de don Sancho 
desamparado me han. 
Non me desampare Dios 
cuando por mi embiar. 
Ya yo oí otras veces 
de otro rey contar, 
que con desamparo se ovo 
de meter en alta mar, 
á morir en las ondas 
ó las aventuras buscar. 
Apolonio fué aqueste, 
e yo faré otro tal. 
El texto más antiguo que se conoce de este romance figura en la traducción 
de la Crónica de España del arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada, hecha por 
el obispo de Burgos D. Gonzalo de la Hinojosa, quien la continuó hasta su tiem-
po (así dicen) y después un anónimo hasta 1454, publicada en Madrid el año 
1893 por el Marqués de la Fuensanta del Valle en los tomos CV y CV1 de la Co' 
lección de documentos inéditos para la historia de España. Como el román-
ce se halla en la parte que se cree adicionada por el obispo de Burgos, que falle-
ció en 1327, no cabe duda que fué intercalado por el que continuó hasta 1454 la 
Crónica de D. Rodrigo. 
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dos poemas fragmentarios del Libro de las Quere-
llas, cuya existencia es impugnada por los más es-
clarecidos críticos contemporáneos. 
El inventor de las fábulas y supercherías que 
abundan en la historia de Guzmán el Bueno, sospe-
chando que era bastardo le hizo aparecer como tal 
delante del Rey, según queda referido; y como la 
ocasión en que los embajadores del monarca de 
Castilla fueron a Fez en demanda de auxilio le ofre-
cía nuevo asunto para confirmar sus conjeturas, 
ideó la carta que acabamos de reproducir, en la cual 
era preciso que figurasen estas palabras: «Non mire-
des a cosas pasadas, sino a presentes», para que se 
creyese que Alfonso el Sabio había presenciado y 
consentido aquello de «deudo de ganancia». 
El estilo y lenguaje de la carta no pertenecen a 
la época de Alfonso X. Su antigüedad no puede lle-
varse más allá de fines del siglo XIV o comienzos 
del X V . Así lo comprenden el Marqués de Val-
mar (1) y don Emilio Coíarelo (2), al decir que la 
supuesta misiva responde al movimiento de general 
compasión que en el vulgo de dichos siglos produjo 
la triste vejez de Alfonso el Sabio. En su texto se 
notan incorrecciones históricas inadvertidas por los 
crédulos biógrafos que la reproducen sin comenta-
rio alguno. Si aquel rey dirigió a Guzmán alguna 
carta, lo propio sería que la hubiera encabezado de 
una forma semejante a la que sigue: 
(1) Introducción a las Cantigas de Santa María de Don Alfonso el Sabio-
has publica la Real Academia Española. Volumen I. Madrid, 1889. 
(2) Estudios de historia literaria de España por D. Emilio Cofarelo y 
Mori, de la Real Academia Española. Madrid, 1901; página 23. 
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Don Alfonso por la gracia de Dios Rey de Castiella 
&. A uos Don Alfonso Pérez mió primo (suponiendo 
que fuesen primos), salut asi como aquel que amo, 
y en quien mucho fio... 
Entre los que confirman el privilegio expedido 
por Alfonso X en 13 de julio de 1282, declarando 
realengo el lugar de Montemolín (1), se hallan vein-
ticinco prelados. Además de Sevilla y de otras mu-
chas poblaciones, consta que permanecieron fieles 
a dicho monarca Gibraleón, reino de Murcia, Ecija, 
Medina Sidonia, Puerto de Santa María y Monte-
molín, por lo cual entendemos que Alfonso el Sabio 
no cometería la imprudencia de incluir entre sus 
enemigos a esos veinticinco prelados y a estas po-
blaciones, pues en términos generales se le hace 
hablar en el pasaje de la carta que dice: «los mios 
perlados, los quales en lugar de meter paz, no a 
escuso ni a encubiertas, syno claro, metieron asaz de 
mal»; y como si no le quedase más ciudad adipta 
que la del Betis, concluye: «Fecha en la mi sola cib-
dad de Sevilla.» 
Sin embargo, nada tendría de particular que Al-
fonso X comunicase por escrito a Guzmán el estado 
de los asuntos de Castilla, rogándole que influyese 
cerca de Abu Yusuf, como así lo haría el buen leo-
nés, que, según la tradición, decidió al marroquí a 
satisfacer las pretensiones del rey Sabio. Afirman 
los cronistas antiguos que Abu Yusuf envió al hijo 
de San Fernando 100.000 dinares por don Alfonso 
Pérez; que uno de los honores tributados a éste por 
(1) Inssrto en el lomo 11 del Memorial histórico español-
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el agradecido monarca fué el de aconsejarle que se 
casara con doña María Alfonso Coronel, hermosa y 
opulenta joven sevillana, y que a los pocos días de 
celebrado el matrimonio regresó Guzmán a Fez, 
volviendo con el socorro de guerra que Abu Yusuf 
trajo al rey de Castilla. 
En julio o agosto de 1282 desembarcaba en A l -
geciras el ejército benimerín. Los dos monarcas ce-
lebraron una entrevista en Zahara, donde Alfonso X 
entregó al marroquí su corona en prenda del dinero 
que le había prestado, e inmediatamente pusiéronse 
las tropas en disposición de invadir las tierras suje-
tas al dominio del infante don Sancho. De don A l * 
fonso Pérez aseguran sus biógrafos que no intervino 
en esta campaña; pero en el capítulo CCXLU1 de la 
citada Continuación de la Crónica del arzobispo don 
Rodrigo, leemos: 
«E cuando Abenyugaf movió de Zahara, embió 
su sobrino Amir con tres mil cauallos que fuesen 
correr a Castro. E iba con ellos don Alonso Pérez 
de Guzman, é el adalid dixo a don Alonso: - Si 
ymos á Castro, están seguros que quieren obedes-
cer, é farán grand daño en ellos estos moros. E 
dixo Alonso Pérez: - Llevadnos á otro lugar do non 
fagamos tan grand daño. E el adalid levólos a Cor" 
doua, e cuando amanesció falláronse los moros 
cerca de Córdoua, e dixeron los moros:—Amir, 
señor, cata que esta es Córdoua, é está Sanchon en 
ella, é agora será aquí con nos. E Amir embió por 
el adalid, é díxole:—¿Cómo embiónos nuestro señor 
Abenyucaf á Castro, é tú troxístenos a Córdoua? 
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Tú non andas con bien. E dixo el adalid:-Señor, 
non sería onrra de nuestro señor Abenyucaf nin de 
tan noble cauallería de ir acorrer á un astroso lugar 
en que non fallaredes nada; mas yo vos troxe aquí 
á sabiendas porque leváredes carne para nuestro 
señor e rey. E dixo Amir:—Si Sanchon está ahí, non 
nos dexará levar carne. E ya quisiese Dios que fué' 
sernos ydos en salvo. E dixo el adalid:—Señor, non 
es aquí Sanchon. Estonce dixo Amir que era bue-
no el adalid, é agradesciógelo mucho lo que dixera 
é lo que ficiera. E estonce mandó ir á las algaradas 
á todas partes, é derramaron como los diablos así 
iban aquellos polvos. E corrieron toda la tierra, é 
quiso Dios que non fallaron nada en que ficiesen 
daño, salvo unas pocas de vacas que truxeron de 
allende de la sierra, é tornáronse a la hueste de Aben-
yucaf, que había pasado cerca de Ecija el rio arriba 
de Quadaxenil cuanto legua y media de la villa...» 
Prosigue diciendo que al enterarse Abu Yusuf de 
que ya estaba don Sancho en Córdoba, envió a esta 
ciudad a un consejero suyo y a don Alfonso Pérez 
de Guzmán, con el objeto de proponer al Infante que 
volviese a la obediencia paterna... 
«En tanto que estos mensajeros fablaban con 
don Sancho, llegáronse los marinos a las barreras, 
e mataron una pieza de Sos peones, e llegaron a don 
Sancho estas nuevas. E dixo don Sancho a los 
mensajeros de Abenyucaf: —E cómo vosotros con 
este mensaje me venistes, que me matan los moros 
las gentes? E non se quien me detiene que vos non 
mando lancar por cima del adarve á fuera de la villa; 
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mas idvos agora de aquí, é non estedes aquí más. 
E ellos fuéronse...» 
En el capítulo siguiente de la misma Crónica, se 
relata cómo preparándose Abu Yusuf para volver a 
su reino le informaron de que Alfonso el Sabio tenía 
quejas contra él por haber sabido que procuraba mer-
mar su hacienda. E l emir de Fez, indignado con tal 
noticia, mandó averiguar quién había dicho al rey de 
Castilla semejante cosa; creyeron que don Alfonso 
Pérez, «é teníale saña Abenyugaf, fasta que se salvó, 
que lo mandaua echar en la cárcel de Marruecos, é 
avía jurado de lo nunca sacar, mas don Alonso Pé-
rez fuese á echar á sus pies, é salvóse, e el rey non 
le fizo mal.» 
La intervención de los benimerines en esta gue-
rra no reportó ningún beneficio a la causa de Alfon-
so X . Esas últimas afirmaciones de la precitada Cró-
nica no están desprovistas de fundamento, pues Abu 
Yusuf llevó la devastación y la ruina por tierras de 
Andalucía, Toledo y Madrid, reuniendo tan nume-
roso botín, que, según El Cartas, «fué una gran ex-
pedición como no había habido otra en los siglos 
pasados.» Abu Yusuf regresó al Mogreb a princi-
pios de noviembre de 128c3, 
Los biógrafos de don Alfonso Pérez vuelven a 
equivocarse cuando manifiestan que marchó de nue-
vo a Fez en compañía del marroquí. Su reciente ca-
samiento; las consideraciones que en atención a sus 
brillantes servicios le guardaría el rey Sabio, que 
por entonces le hizo merced de Alcalá Sidonia (hoy 
Alcalá de los Gazuies); el cuidado de la hacienda de 
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su esposa, todo esto sería bastante para conjeturar 
que Quzmán fijó su residencia en Sevilla, si no exis-
tiesen pruebas que lo justifican, las cuales apun-
taremos con otras memorias correspondientes a ese 
tiempo de su estancia en el país del Betis. 
El día 4 de marzo de 1283 confirma como rico-
hombre un privilegio, al que ya nos hemos referido, 
inserto en la Quinta parte da Monarchia Lusitana, 
por el cual donó Alfonso X a su hija doña Beatriz, 
madre de don Dionis I de Portugal, varios lugares 
y villas en Andalucía y Extremadura, para corres-
ponder a las muestras de carino que le diera vinien-
do a compartir con él las amarguras del desamparo 
*a la sazón que los otros nuestros fijos, y la maior 
parte de los homes de nuestra tierra se alfaron con' 
tra nos por cosas que les dixeron, y les fizieron en* 
tender como no eran, el cual alcuantamiento fue con° 
tra Dios, y contra derecho, y contra razón, y contra 
fuero, y contra señorío natural..." La carta por la 
que Alfonso el Sabio confirmó todos los privilegios 
d2 Sevilla (1), fechada en esta ciudad el 1.° de sep-
tiembre de 1283, concluye así: «Z?¿ aquellos que con 
ñusco touleron en verdad x en lealtad que lo confir-
man son estos...», entre ellos don Alfonso Pérez de 
Quzmán. Barantes cita un privilegio, dado en Sevi-
lla el 29 de octubre de 1283, por el que otorgó el 
Rey a Guzmán los olivares de Monteagudo en true-
que de Alcalá Sidonia. El 10 de enero de 1284, dos 
meses después de la marcha de Abu Yusuf, confir-
ma Guzmán otro privilegio de Alfonso X, expedido 
(\) Ballesteros: Seoilla en el siglo XIII, doc. N." 232. 
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a favor del Convento de San Clemente de Sevi-
lla (1). Agobiado por el peso de las desdichas que 
produjo su desacertada política, muere el rey de 
Castilla el 4 de abril de 1284, legando a la posteri-
dad excelentes monumentos literarios que le han 
dado fama de sabio, sí que también un desagrada-
ble recuerdo de sus torpes condiciones de gobernan-
te; y a pesar de la opinión de auienes creen que don 
Alfonso Pérez volvió a Marruecos una vez acaecida 
la muerte del Rey, aún hallamos su nombre en un 
documento del año 1286, en que el Concejo de Se-
villa impetró de Sancho IV la aprobación del Orde-
namiento de cuomo han de usar los alcaldes et sus es-
crioanos, et el alguazil, et el carcelero de la cárcel, et 
el escrivano de la cárcel, segunt fué acordado et otor" 
gado en cabildo en San Miguel, et en Consejo en las 
gradas de Sancta María, ante don Alfonso Pérez de 
Guzman... (2). 
(\) Ídem, id., doc. 233. 
(2) Copia este Ordenamiento, aprobado por Sancho IV en Pontevedra el 18 de 
agosto de 1286, don Joaquín Guichoty Parody en su Historia del Excelentísimo 
Ayuntamiento de la ciudad de Sevilla (Sevilla, 1896), tomo 1, páginas 77-84. 
CAPITULO V 
Reconocido Sancho IV el Bravo como señor de 
Castilla, mediando la oposición de los infantes de la 
Cerda, es muy posible que desconfiara de los que 
con más entusiasmo habían guardado fidelidad a su 
padre, siendo éste el motivo por el que don Alfonso 
Pérez adoptaría la prudente resolución de volver a 
ocupar el puesto de jefe de la milicia cristiana de 
Marruecos, llevando consigo a su esposa. Era emir 
de los benimerines Abu Yacub, hijo y heredero de 
yusuf; éste había muerto en Algeciras el 20 de mar-
zo de 1286. 
En El Cartas, cuyo autor fué coetáneo de Abu 
Yacub, no se hace la menor alusión a don Alfonso 
Pérez, mientras que los cronistas españoles le atri-
buyen portentosos hechos realizados bajo el emirato 
del hijo de Yusuf. «Al leerse las proezas de Guzmán 
en ese tiempo—expresa don Manuel José Quinta-
na—, según las cuentan los cronistas de la casa de 
Medinasidonia, parece que su intento ha sido hacer 
de su héroe un paladín, y de su narración una leyen-
da caballeresca; pero aun cuando por ventura haya 
alguna exageración en sus Memorias, lo que no tie-
ne duda es que la fama de Guzmán, saliendo de los 
términos de África y de España, llegaba a Italia a 
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oídos del Papa, que le escribía a él y a sus compa-
ñeros en términos y elogios magníficos». 
La influencia y reputación que adquiría don A l -
fonso Pérez en la corte de Fez, excitaron la envidia 
de un príncipe llamado Amir, favorito de Abu Ya-
cub, el cual inició un cobarde perseguimiento contra 
los que formaban la milicia cristiana, particularmente 
contra su alcaide; pero conociendo el egregio leo-
nés la instabilidad de la fortuna, supo prevenirse a 
tiempo y poner en salvo los grandes tesoros que ha-
bía ganado a fuerza de prudencia y heroísmo, por 
temor de que ellos fuesen la causa de s u perdición. 
Cuentan a propósito de ésto, que, concertado con 
su mujer, fingieron ambos ante Abu Yacub deseos 
de separarse para evitar algún trágico suceso, di-
ciéndole que por cuestiones de carácter les era im-
posible vivir juntos. El Sultán accedió a todo lo que 
pretendieron, entregando a doña María un salvo-
conducto para que en los puertos de su imperio no 
fuesen registrados ni detenidos los cofres en que la 
noble dama trajo a Sevilla, en 1288, la mayor parte 
de las riquezas logradas por su esposo (1). 
(1) Refiérese de doria María Alfonso Coronel que, acosada de una tenta-
ción de la carne mientras duró aquella separación de su marido, por conservar 
su honestidad se entró por sus partes pudendas un fizón ardiendo. A este fabulo-
so hecho aluden con demasiada credulidad muchos escritores, entie ellos el céle-
bre cordobés Juan de Mena en la copla 79 de su Laberinto de Fortuna, notable 
poema conocido por las Trescientas: * 
•Poco más abajo vi entre otras enteras 
la muy casta dueña, de manos crueles, 
digna corona de los Coroneles, 
que quiso con fuego vencer sus hogueras. 
iOh, ínclita Roma, si de ésta supieras 
cuando mandabas el gran universo! 
¡Qué gloria, qué fama, qué prosa, qué verso, 
qué templo vestal a la tal hicieras! 
10 
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Tócanos ahora referir una de las más estupen-
das hazañas que los antiguos atribuyen a don Alfon-
so Pérez de Guzmán. Por el año de 1290 comenzó 
a causar graves daños en las inmediaciones de Fez 
una sierpe de enorme volumen. El favorito de Abu 
Yacub, que no desperdiciaba ocasión en que pudie-
se de algún modo ver realizados los pérfidos pensa-
mientos que le dictaba la envidia, propuso al Sultán 
que mandase a don Alfonso Pérez dar muerte al te-
mible reptil. Si el que tantas pruebas de valor había 
mostrado se negaba a cumplir esa orden, hallaría 
su enemigo una causa en que fundamentar sus fal-
sos motivos de odio, y si procuraba efectuar el man-
dato, perecería en la refriega. Tal creyó Amir; pero 
como cierto confidente de Guzmán oyese la inicua 
proposición, hizo una justa réplica censurando tan 
cobarde procedimiento, no atreviéndose Abu Yacub 
a ordenar lo que se le aconsejaba. Cuando supo 
todo esto don Alfonso, deseoso de ganar por méri-
tos cada vez mayores la voluntad de los africanos, 
se dirigió con uno de sus escuderos al sitio en que 
se hallaba la sierpe, tuvo la fortuna de matarla, cor-
tóla después la lengua y oportunamente presentó en 
Fez las pruebas de su triunfo, causando a todos ad-
miración su formidable valentía. 
«Hoy—dice el P. Zevallos—parece caballeresca 
esta aventura^ y es preciso que se piense así. La 
crítica no juzga de lo que fué sino por lo que ve, y 
¿cómo no ha de reputar como imposible las acciones 
fuertes y heroicas, midiendo la naturaleza por los 
bellos hombrecillos de la presente generación? Re-
ducida la antigua especie humana a vuestra casta de 
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monos muy bonitos y vivarachos, ¿en qué más pue-
den éstos señalarse que en hacer gestos, o gestio-
nes, como ellos dicen, entre risas, grimas y desde-
nes a los fuertes o ásperos varones de los siglos 
felices? Pues sea lo que fuese de la verdad de esta 
historia, que cantaban los antiguos castellanos, y 
dejó por divisa en el escudo de armas de esta casa 
de los Guzmanes un dragón muerto, a lo menos se 
ha de tener por grande ignorante el que llame qui-
jotesca a esta aventura, o fanfarronada española.» 
Barrantes advierte que «una casa tan antigua, tan 
honrada, tan rica, tan próspera en todo tiempo 
como fué y es la casa de Niebla, no habían de poner 
sin lo saber de cierto en sus armas y divisa, la sier-
pe que su antecesor mató... Preguntados todos los 
antiguos vasallos de la casa de Niebla, dicen que 
ellos oyeron a sus abuelos, que habían oído decir a 
sus antiguos, que esto de la sierpe fué verísimo » 
El anónimo autor de la Vida de don Alonso Pe* 
rez, que figura entre los Apuntes manuscritos reuni-
dos por don Pascual de Gayangos, anota que vio 
algunos versos relacionados con el asunto de la 
sierpe, escritos en época muy próxima a la en que 
tuvo lugar el suceso. 
Quintana y otros escritores modernos dicen que 
por las circunstancias increíbles con que se cuenta 
esta proeza no puede aceptarse como cierta. 
Héroe popular don Alfonso Pérez, sus hazañas 
fueron durante algún tiempo tema de las conversa-
ciones vulgares. Cuando el historiador quiso es-
tamparlas en sus libros, ya el entusiasmo de los co-
mentadores las había convertido en relato noveles-
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co, y así pasaron a las crónicas, o acaso más adul-
tcradas todavía. El que los antiguos hayan exage-
rado este hecho hasta darle carácter de leyenda, no 
parece motivo suficiente para negar en absoluto la 
proeza que se atribuye a Guzmán, aunque hoy na-
die admitirá que el reptil pudiera ser de las dimen-
siones y forma que imaginaron los cronistas de 
otros tiempos y expresa el romance que publicamos 
en el primer apéndice. 
Si esto de la sierpe fué un hecho real y en con-
diciones dignas de alabanza, las prodigadas a don 
Alfonso aumentarían el odio de Amir, el cual mos-
traba en secreto su aversión, aunque en público 
aparentase amistad con los cristianos; y creyó que 
le sería fácil perder al valiente leonés, sin que los 
demás españoles y sus adeptos pudieran alboro-
tarse, valiéndose de una estratagema de la que no se 
halla el más pequeño indicio en El Cartas, pero 
muy divulgada por nuestros escritores. 
Habiendo negado las contribuciones los moros 
rehalles, dispuso Amir que fuese Guzmán a cobrár-
selas y que secretamente se comunicase a los tribu-
tarios la orden de acometerle, en la seguridad de 
que si le mataban se les condonaría el tributo. 
Cuando a Guzmán le participaron oficialmente la 
noticia del encargo que se le confiaba, ya le habían 
prevenido sobre la conspiración de Amir. Empresa 
era ésta de inminente peligro si no se procedía con 
sagacidad y cautela. De ahí que don Alfonso ape-
lase a la astucia para burlar las asechanzas de su 
contrario. Solicitó que le diesen todos los esclavos 
cristianos que había en Fez, en la inteligencia de 
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que con ellos y los demás españoles cobraría el 
tributo, evitando gastos y pérdida de sangre benime-
rina. Pareciéndole al privado de Abu Yacub buena 
ocasión de deshacerse por completo de los cristia-
nos, satisfizo la demanda de Guzmán, quien inme-
diatamente dirigió al almirante de Castilla un ruego 
para que en día determinado estuviese con algunas 
galeras cerca de Tánger, con el objeto de recoger a 
los españoles que huían de la perfidia musulmana. 
Era necesario ante todo apoderarse del mensaje 
que Amir enviaba a los rehalíes y cambiar su con-
texto de forma que los tributarios quedaran sor-
prendidos con la noticia de que pronto serían des-
baratados por un numeroso ejército a las órdenes 
de Guzmán, si voluntariamente no le entregaban las 
cantidades que debían al emir de Fez. Este artificio 
produjo el efecto apetecido, pues don Alfonso re-
caudó aquella suma y ricos dones que le hicieron 
los alfaquíes para que saliese de sus tierras y les 
mirase con piedad. Marcharon después los cristia-
nos hacia Tánger, no hallando en el trayecto difi-
cultad alguna, porque Guzmán había hecho divulgar 
el rumor de que llevaba orden de Abu Yacub para 
defender la costa contra posibles invasiones extran-
jeras, debido a lo cual pudieron llegar al sitio indi-
cado y embarcarse con rumbo a Sevilla, corriendo el 
verano de 1291, antes de que Amir y sus secuaces 
tuviesen noticia de lo sucedido. 
CAPITULO VI 
Olvidado por el rey don Sancho el Bravo todo 
resentimiento contra don Alfonso Pérez, recibióle 
con la estimación que merecía un héroe de su ca-
rácter y le asignó el cargo de alcalde mayor de 
Sevilla. 
Viniera o no en seguimiento de Quzmán el emir 
Abu Yacub, lo cierto es que proclamó la guerra san-
ta contra Sancho IV, desembarcando en Tarifa en 
septiembre de 1291. Hizo correrías por tierras de 
Jerez y Alcalá del Río, puso cerco a Vejer y no es-
peró a medir sus armas con las de don Alfonso Pé-
rez, que había partido con la gente del concejo se-
villano en socorro de Vejer (diciembre de 1291). 
Ya por esta época desplegaba el rey de Castilla 
toda su actividad en reunir fuerzas y dinero para la 
conquista de Tarifa, que seguía en poder de los be-
nimerines. Fué su primer cuidado estrechar las re-
laciones con Felipe IV de Francia, don Dionis de 
Portugal, Jaime 11 de Aragón y con los reyes moros 
Otmán, de Tremecén, y Mohámed 11 de Granada. 
Concejos, monasterios, órdenes militares, ricos-
hombres y hasta ciases privilegiadas, como los 
huérfanos y viudas de León, extentas de tributos, 
ofrecieron una prueba de patriotismo contribuyendo 
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para tan útil empresa, que tantas ventajas y benefi-
cios pudiera reportar al reino; y es fama que don 
Alfonso Pérez de Guzmán prestó entonces a don 
Sancho cuarenta mil doblas, generosidad que ten-
dría en mucho el Rey, máxime si, como dice la Cró-
nica, supo el monarca de Portugal, sobrino de don 
Sancho, excusarse con buenas razones cuando su 
tío solicitó de él «algund aver». 
E l ejército castellano partió de Sevilla en la ter-
cera decena de junio de 1282, al mando del propio 
Rey. Tarifa quedó fuertemente cercada por mar y 
tierra. Defendiéronla con ahinco los moros, pero 
hubieron de ceder al empuje de los nuestros, rin-
diéndose la plaza el 21 de septiembre de 1292, se-
gún la Crónica, o el 13 de octubre siguiente, como 
se afirma en El Cartas. 
Allí desarrolló don Alfonso Pérez su heroísmo 
ayudando a realizar una de las acciones más nota-
bles de la Reconquista, pues la importantísima plaza 
de Tarifa servía a los benimerines para introducirse 
sin gran dificultad en España, mientras que ahora 
les era fácil a los castellanos observar desde ella 
los movimientos de los moros y prevenirse contra 
las amenazas que durante cinco siglos tuvieron in-
tranquilizado al reino de Castilla. 
Vuelto Guzmán a su casa, dicen sus biógrafos 
que «en aquel tiempo, pagando tributo a la flaqueza 
humana, se dejó vencer del amor. Su edad no lle-
gaba a los cuarenta años; su esposa, doña María 
Coronel, por indisposiciones que han llegado a nos-
otros mal disimuladas en el incidente del tizón, se 
había hecho inhábil para el uso del matrimonio, y el 
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clima de Sevilla, donde Guzmán de ordinario resi-
día, es a maravilla ocasionado a la galantería y a los 
amores. Tuvo, pues, de una doncella noble de aque-
lla ciudad, con quien trataba, una hija natural, a 
quien se llamó Teresa Alfonso de Guzmán. Los fes-
tejos y profusiones a que con este motivo se aban-
donó su corazón franco y generoso fueron tales, 
que llamando la atención de doña María, la hicieron 
rastrear el secreto y conocer que si poseía toda la 
estimación, respeto y confianza de su esposo, no 
así su corazón y su gusto. Disimuló, sin embargo 
su desabrimiento, y tomó el partido que convenía a 
una matrona tan prudente y virtuosa como ella.» 
Don Rodrigo Pérez Poncc, maestre de la orden 
de Calatrava, se comprometió a mantener la de-
fensa de Tarifa durante un año, en precio de dos 
millones de maravedís. Cumplido el plazo, solicita 
Guzmán sustituir a don Rodrigo cobrando sola-
mente seiscientos mil maravedís (1), liberalidad que 
satisfizo mucho al Rey, quien se apresuró a decre-
tar que fuese don Alfonso Pérez recibido por alcaide 
de Tarifa. 
Las relaciones diplomáticas de Sancho IV con 
algunos de los monarcas vecinos no eran entonces 
tan cordiales como al iniciarse la conquista de 
aquella ciudad, ni los magnates estaban supeditados 
con los mismos entusiasmos del año anterior. E! 
emir de Granada, que había proveído de víveres al 
ejército mientras duró el cerco de Tarifa, disgustóse 
con Sancho el Bravo después de la conquista e 
(1) Ortizde Zúfiiga cree que por este acto de generosidad le quedó el epí-
teto de Bueno. 
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hizo alianza con Abu Yacub para recuperar unidos 
esa discutida plaza. En Castilla duraban las discor* 
dias que produjo el derecho a heredar los estados 
de Alfonso X , distinguiéndose entre los pretendien-
tes el avieso infante don Juan, acerca del cual ma-
nifiestan varios historiadores, que huyendo de las 
amenazas de su hermano el Rey, fué a Portugal en 
busca de refugio, y aprovechando esta circunstancia 
don Alfonso Pérez le hizo entrega de su hijo Pedro 
para que le dejase en aquella corte, pues don Dionis 
había solicitado tenerle cerca de sí, por ser deudo 
suyo (1); pero que advertido el monarca de Castilla 
de los propósitos de don Juan, rogó al portugués 
que no le admitiera en su reino, y entonces el Infan-
te fletó un barco en Lisboa y, ora fuese su intención 
pasar a África, ora le empujasen hacia estas costas 
vientos contrarios, entró en Marruecos llevando con-
sigo al hijo de Guzmán, que no había podido entre" 
gar a don Dionis. 
«El año 692 - 12 Diciembre 1292 a 1 Diciembre 
1293—llegaron al emir de los musulmanes embaja-
dores del hijo de Enrique (2), rey de Portugal». En 
estas palabras de El Qzrtás encuentra fundamento la 
distinguida historiadora doña Mercedes Gaibrois de 
Ballesteros, para hacer las importantes observacio-
nes que siguen: 
«En cuanto a que fuesen vientos contrarios los 
que llevaron casualmente al Infante a Marruecos, 
(\) D." Beatriz de Guzmán, madre del rey D. Dionis, era prima de D. Alfon-
so Pérez, como hija de D." Mayor Guillen de Guzmán, hermana del padre de 
D. Alfonso. 
(2) Los musulmanes llamón Enrique a los reyes portugueses. 
11 
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no estamos del todo convencidos, pues es mucha 
coincidencia que el azar conduzca a don Juan al 
África poco después de haber recibido el emir de 
Fez una embajada «del hijo de Enrique, Rey de Por-
tugal». 
»Bien sabemos que don Juan siempre halló afecto 
en el Rey portugués, que no eru devoto de don San' 
cho; por tanto no sería extraño que cuando los Nú' 
ñez de Lara abandonaron el partido del Infante para 
avenirse con Sancho IV (abril 1293), don Dionis 
mandara sus mensajeros al marroquí solicitando 
hospitalidad para el turbulento Infante castellano, ya 
que los tratados con Castilla no le permitían al por-
tugues acogerlo en su reino. Por otra parte, no es 
verosímil que don Juan se propusiera pasar a Fran-
cia, pues siendo ésta aliada de Castilla tendría los 
mismos motivos que Portugal para no recibirlo. 
>Así pues, el Infante don Juan debía tener prepa-
rado su viaje al África. Lo que no es probable es 
que propusiera él la campaña sobre Tarifa; un histo-
riador moderno dice que acaso sea en esto en lo 
único que pueda rehabilitarse su negra memoria. 
»Debió agregarse a la expedición, halagado con 
promesas que satisfacían su ambición instintiva y 
ruin.» 
Respecto a que don Alfonso entregase su hijo a 
don Juan para llevarlo a la corte portuguesa, coinci-
dimos con la expresada escritora en apreciar, que 
no siendo casual el viaje del Infante a Marruecos, re-
sulta increíble que llevara consigo al hijo de Guz-
mán. 
Corrían las últimas semanas del año 1293. Don 
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Alfonso Pérez acababa de hacerse cargo de la al-
caidía de Tarifa Los emires de Granada y de Fez, 
concertados para la recuperación de aquella plaza, 
juntan sus ejércitos y se disponen a sitiarla con el 
auxilio del infante don Juan. Figura como jefe de las 
tropas benimerinas el visir Abu-AIi Ornar, y queda 
el cerco establecido sin que la flota castellana pu-
diera evitarlo, pues la redujo Sancho IV después de 
apoderarse de Tarifa. 
A Ouzmán, el generoso alcaide, no le arredra el 
crecido contingente de adversarios. Fiado de su pro-
pio valor y de la fuerza que a su voluntad comuni-
can el patriotismo y el deber, cumple a maravilla re-
sistiendo el violento empuje de los sitiadores y re-
chazando indignado las ofertas que le hacen para 
que rinda la fortaleza. Ni el soborno ni la furia de 
los musulmanes pueden obligarle a traicionar a la 
patria. Por encima de toda manifestación halagadora 
o impetuosa colocaba el valiente guerrero su honora-
bilidad y su bravura. Los pertinaces ataques del 
enemigo, ¿de qué servían ante la mirífica lealtad de 
un hombre dispuesto a realizar el sacrificio más por-
tentoso que registran los anales del mundo? 
Pero no fué Guzmán el único héroe de aquella 
campaña. El rey don Sancho había confiado a su ca-
marero mayor, Juan Mathe de Luna, la misión de 
armar la flota castellana para ir en socorro de Ta-
rifa,y este preterido cuanto ilustre varón (l),desarro-
(\) Modernamente ha exhumado su memoria D.° Mercedes Oaibrois de Ba-
llesteros en su importante obra Tarifa y la política de Sancho IV de Castilla, 
donde pone de manifiesto los servicios y bellas cualidades de tan preclaro almi-
rante. «Guzmán el Bueno y Juan Mathe de Luna-dice D. a Mercedes—, hombres 
esclarecidos que hasta ahora aparecen divorciados en la Historia, deben unirse 
-50-
liando una actividad y una previsión formidables, la-
bora sin descanso en Sevilla y en otros sitios a 
donde las exigencias del momento le obligan a 
trasladarse; abastece los castillos de la frontera de 
Granada, recauda impuestos, estimula en el trabajo 
a los constructores de galeras, logra establecer la 
comunicación con Tarifa, de noche, burlando la 
vigilancia de los moros; envía ballesteros y víveres 
a la plaza sitiada e informa a Quzmán sobre los 
trabajos que organiza para ir a socorrerle. 
Noticias tan alentadoras animan a don Alfonso 
Pérez a continuar la resistencia contra los embates 
de los enemigos. También él manda emisarios al 
diligente y prudentísimo camarero del Rey, dándole 
cuenta de la situación y necesidades de los defen-
sores, y acaso en una de estas ocasiones aprisio-
naran los moros a su hijo Pedro Alfonso de Guz-
mán, niño de nueve años, que sería enviado con 
cualquier motivo a Sevilla. 
La tenaz constancia del impertérrito alcaide pu-
so a los mahometanos en determinación de regresar 
al África sin proseguir en su vano intento. La flota 
castellana no tardaría en auxiliar a los sitiados, y 
no era cosa de mantener el cerco a sabiendas del 
peligro que les amenazaba; pero el infante don 
Juan concibió una idea que nunca se creería reali-
zada si ciertos testimonios que del hecho tenemos 
no quitasen toda duda y si no se supiese de cuántas 
en una misma págrina del áureo libro de la vida excelsa de nuestra España. Si en 
circunstancias excepcionales juntaron sus esfuerzos, impulsados por unos mis-
mos anhelos e ideafes, fundidos por iguales amores, la fe y la patria, juntos tam-
bién habrán de estar en la memoria adormecida de los españoles,* 
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iniquidadcs es capaz un rebelde obstinado y enfure-
cido: viendo que era inútil pretender partido alguno 
de Quzmán ni por fuerza ni por dinero, valióse de 
otras armas mucho más poderosas y eficaces: or-
denó que presentaran maniatado junto al muro al 
hijo de don Alfonso y, juzgando que en la ternura 
del padre hallaría el deseado momento de flaqueza, 
solicita por última vez la rendición de Tarifa, pues 
de lo contrario sería degollado allí mismo el joven 
don Pedro (1). 
«¡Bravo trance 
entre el amor y el honor, 
que ambos a dos se combaten! 
¿Qué haremos, amor; qué haremos 
honor,, que para tan grande 
duda, sentenciarse pueda 
en favor de entrambas partes? 
Pongamos en dos balanzas, 
aquí al Rey, aquí la sangre, 
y llévese la victoria 
de las dos quien más pesare. 
En la de mi sangre pongo 
la de Pedro, y admirables 
partes, la edad, lo entendido, 
(1) No era la primera vez que D. Juan recurría a este bárbaro procedimiento. 
El año 1282 envióle su hermano ü. Sancho, que comenzaba a tomar voz contra 
su padre, con cartas y poderes para las ciudades y villas del reino de León. «E 
desque llegó a Zamora—dice la Crónica de Alfonso X-é firmaron el pleito por 
carta é por postura el infante don Juan fué demandar el alcázar de Zamora a una 
dueña, muger de Oarci Pérez, que era merino mayor del rey don Alfonso en Oa» 
licia, que estaba dentro. E esta dueña era hermana de Pay Gómez Cherinó, é 
la dueña envióle responder que gelo non daria, que lo tenia su marido por el rey 
don Alfonso. E supo el infante don Juan commo esta dueña encaesciera de un 
fijo non avie mas de ocho dias, é que le criaban en una puebla fuera de la villa, 
é mandóle tomar, é llegró'o allí á la puerta del castillo i envió decir á la dueña 
que si le non diese el alcázar luego, que gelo mataría; é la dueña con grand 
amor que ovo del fijo, resceló que gelo mataría, é dióle el alcázar luego.» 
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fo cortés, lo cuerdo, el arte, 
el ser mi heredero, el ser 
en la casa de sus padres 
solo, la inocencia suya, 
su valor inimitable, 
la lástima de su muerte, 
y de su vida el rescate. 
No hay más que poner, pues más 
en su balanza no cabe. 
Pongo en la del Rey ahora, 
en primer lugar, las grandes 
obligaciones que tiene 
un vasallo de mis partes, 
la lealtad de mis mayores, 
la mía, el pleito homenaje 
que en las manos del Maestre 
hice, nombrándome alcaide 
de Tarifa, esta ocasión, 
del Rey los mismos ultrajes, 
mis quejas, que ha de ser esto 
lo que hoy ha de acreditarme 
más con eí mundo, el saber 
vencer la piedad de padre; 
llegará el fin del valor 
a hacer el mayor examen 
la fama eterna, que espera 
el valor de los Guzmanes. 
Mucho esta balanza pesa. 
Amor, amor, perdonadme; 
que entre la sangre y el Rey, 
más pesa el Rey que la sangre» (1). 
Así fué ciertamente. La cruel batalla librada en 
el cerebro del bizarro leonés decidióse por el honor. 
Tampoco la terrible amenaza de don Juan le hizo 
(1) De la comedia de Luis Vélez de Guevara, titulada Más pesa eí Rey que 
la sangre. 
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quebrantar el juramento de fidelidad. La visión de la 
deshonra, en una época en que el sentimiento del 
honor era para un caballero de las cualidades de 
don Alfonso Pérez algo sagrado, incitó al noble al-
caide a consentir la muerte de su hijo, lanzando 
con arrogancia desde el muro su propio cuchillo por 
si los verdugos lo necesitaban para consumar el sa-
crificio. Enojado en extremo el Infante con esta he-
roica actitud, ordena que se cumpla su feroz impre-
cación, y acto seguido fué decapitada la inocente y 
generosa víctima de la patria (1). 
Todo lo demás que a esto agregan los biógrafos 
de Guzmán el Bueno (2) fué inventado, como dice 
(1) En el muro donde Guzmán llevó a cabo su pasmosa resolución, coloca-
ron en 1850 la inscripción siguiente: 
«Preferie patriam liberis parentem deced. A la memoria del Excelentísimo 
Señor Alonso Pérez de Ouzman el Bueno, Duque de Medina Sidonia, Conde de 
Niebla y padre del segundo Isaac, hizo colocar esta losa en 5 de Abril de 1850 el 
Excmo. Sr. D. José Alvarez de Toledo y Silva, Duque de Fernandina, Conde de 
Niebla en honor de su ilustre antepasado.» 
D. Adolfo de Castro, en su Historia de Cádiz, publicada en 1858, dice con jus-
to motivo que para honra de España debe desaparecer esa losa, pues ni Guzmán 
el Bueno fué Excmo. Sr., ni duque de Medinasidonia, ni conde de Niebla. «Sen* 
sible es que un descendiente de Guzmán el Bueno ignore la historia de su lina" 
je hasta el punto que demuestra la inscripción», la cual sospechamos que des-
aparecería inmediatamente después de conocerse la citada Historia del Señor 
Castro. 
En el sitio donde se cree que degollaron al niño, se levanta un torreón llama-
do torre de Guzmán. 
(Sy Se han hecho populare» algunas frases atribuidas a don Alfonso Pérez. 
Dicen que a las promesas que le hacían los moros, contestó: Los buenos caba-
lleros ni compran ni venden la victoria; y que al oir la sangrienta amenaza del 
infante don Juan, repuso.- No engendré yo hijo para que fuese contra mi tierra. 
Si le dais muerte recibiré yo gloria y honor tan duraderos como la infamia 
que pensáis cometer- Si no tenéis cuchillo para completar la atrocidad, ahí 
va el mío; que si como es uno fuesen cinco hijos, los dejaría morir antes que 
entregar una villa que tengo por el rey. Además cuentan que Guzmán, des-
pués de arrojar el cuchillo, se retiró a comer ahogando los sollozos y reprimien-
do los sentimientos paternales para que su esposa nada pudiera presumir de lo 
sucedido; pero que al oir la gritería de los soldados que desde el muro presen-
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muy bien doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros, 
para restar grandiosidad al excelso heroísmo del in-
mortal gobernador de Tarifa; «¿quién sabe nada de 
la magnífica frase con que Guzmán apostrofara a su 
cruel verdugo en el momento supremo de tan alto 
sacrificio al honor? Las palabras se han perdido, 
pero el hecho, histórico y cierto, no necesita de re-
tóricas postizas, inventadas posteriormente; para 
ser subleme le basta con ser verdad». 
Cuando Juan Mathe de Luna hubo terminado 
los preparativos para prestar auxilio a los bravos 
defensores de Tarifa, y la flota castellana se acer-
caba a los muros de la plaza combatiendo con de-
nuedo a los africanos, que derrotados levantan el 
cerco y huyen (últimos de agosto de 1294), ya era 
tarde para evitar el admirable acto de abnegación 
efectuado por don Alfonso Pérez. 
Algunos escritores modernos tratan de mito esta 
célebre hazaña, y otros la censuran calificando de 
excesivo y feroz en su «incomprensible patriotismo» 
al glorioso alcaide de Tarifa. «Estaba reservado 
para nuestro tiempo-escribe Quintana—, tan po-
bre de virtudes civiles, disminuir esta hazaña, acha-
cándola masa la ferocidad que a patriotismo. In-
justos y mezquinos, medimos las almas grandes por 
la estrechez y vileza de las nuestras, y no hallando 
en nosotros el móvil de las acciones sublimes, que-
remos ajarlas más bien con una calumnia, que ad-
mirarlas y agradecerlas. ¿Y a quién vamos a tachar 
ciaron la ejecución, acude presuroso y, cuando le dicen que han degollado a su 
hijo, responde: Cuidé que era otra cosa, que los moros entraban en la plaza! 
volviendo a su aposento a continuar la comida... 
de ferocidad? A quien no presenta en toda la serie 
de su vida un rasgo solo que tenga conexión con se-
mejante vicio; al que en las grandes plagas de ham-
bre y peste que afligieron la Andalucía en su tiem-
po, tuvo siempre abiertos sus tesoros y sus consue-
los a la indigencia y al infortunio; al que mereció, 
en fin de la gratitud de los pueblos el renombre de 
Bueno por su índole bondadosa y compasiva, antes 
que la autoridad viniese a sancionársele por su 
heroicidad.» 
El episodio desarrollado en Tarifa en la primera 
quincena de agosto de 1294 no es hijo de la pasión 
de ningún cronista, pues el mismo rey don Sancho 
lo refiere en un privilegio de 4 de abril de 1295, del 
cual reproduce un fragmento Barrantes Maldonado, 
que más adelante transcribiremos; pero si acaso pu-
dieran ofrecer alguna desconfianza las palabras de 
ese fragmento, existe otro privilegio, de cuya auten-
ticidad no puede dudarse, por el que Fernando IV 
donó a Guzmán la villa de Sanlúcar de Barrameda 
el 13 de octubre de 1297, en atención a los muchos 
buenos servicios que fizo al rey don Sancho nuestro 
padre (que Dios perdone), sennaladamente en la con-
quista que él fizo de Tarifa, é otrosí en guardar, é en 
amparar la villa de Tarifa seyendo él hi quando la 
cercaron el infante don Johan, con todo el poderío de 
los moros del rey Abenjacob, en que mataron un fijo, 
que este don Alfonso Pérez había, que moros traían 
consigo porque les non quiso dar la villa, é él mismo 
lanzó un su cuchillo a los moros con que matasen el 
su fijo, porque fuesen ciertos, que non daría la villa, 
que ante no tomase hi muerte, é los moros veyendo 
esto, matáronle el fijo con el su cuchillo... 12 
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Esíe memorable suceso ha inspirado a muchos 
poetas, quienes en comedias, romances y otras com-
posiciones perpetúan la gloria inmarcesible alcanza-
da por Guzmán el Bueno en la histórica Tarifa. 
Barrantes comete un anacronismo al decir que 
dos meses después de levantado el cerco de esta ciu-
dad fué don Alfonso Pérez a ver al rey don Sancho, 
que se hallaba enfermo en Alcalá de Henares. Ha-
biendo tenido lugar la huida de los benimerines en 
los postreros días de agosto, o cuando más a prin-
cipios de septiembre de 1294, efectuaría Guzmán esa 
visita en octubre o noviembre, no después del 2 de 
enero de 1295, fecha que han puesto a la curiosa 
carta que sigue, dada también a conocer por Barran-
tes Maldonado: 
«Primo Don Alfonso Pérez de Guzmán: Savido 
avernos lo que por nos servir avedes fecho en defen-
der esa mi villa de Tarifa á los moros, aviendoos te-
nido cercado seis meses y puestoos en estrecho y 
afincamiento; principalmente supimos y en mucho 
tuvimos dar la vuestra sangre y ofrecer el vuestro 
primogénito fijo por el nuestro servicio é el de Dios 
delante é por la vuestra onrra. En lo uno imitasíes 
al padre Abrahan, que por servir a Dios le dava el 
su fijo en sacrificio, y en lo ál quisistes semejar a la 
buena sangre donde venides, por lo qual meresceis 
ser llamado «el Bueno»: é yo ansi vos llamo, é vos 
ansi vos llamaredes dende aqui adelante, ca justo es 
que el que faze la bondad, que tenga nombre de 
Bueno, é non finque sin galardón de su buen fecho; 
porque si a los que mal fazen les tollen su heredad 
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y fazienda, á vos que tan grande enxemplo de leal-
tad aveis mostrado, y aveis dado á los nuestros va-
sallos é á los de todo el mundo, razón es que con 
mercedes nuestras quede memoria de las buenas 
obras é fazañas vuestras. E venid vos luego a ver-
me, ca si malo no estuviera y en tanto afincamiento 
de mi enfermedad, nadie me tollera que vos non 
fuera yo á socorrer; mas vos faredes con nos lo que 
nos non podemos fazer convusco, que es venir vos 
luego a mi, porque quiero fazer en vos mercedes 
que sean semejantes á vuestros servicios. A la vues-
tra buena muger nos encomendamos la mia é yo, é 
Dios sea convusco. De Alcalá de Henares á dos de 
Enero era de 1333.—El Rey.» 
Esta carta es también apócrifa. Quizá fuera in-
ventada por el mismo que ideó la que se atribuye a 
don Alfonso X. El señor Morel-Fatio demuestra 
claramente su falsedad; la considera como una mix-
tificación o superchería bastante inocente de un 
apasionado de la casa de Medinasidonia. La forma 
de dirección es por sí sola un anacronismo. Parte 
de la fraseología en ella empleada no es propia del 
siglo XIII. En suma, juzgúese si su tono de familia-
ridad está en razón directa del carácter del rey don 
Sancho, llamado el Bravo, no porque fuera valiente 
como creen muchos de nuestros historiadores, sino 
por su iracundia y por su propensión a encolerizar-
se con frecuencia (1). 
(1) Autorizamos esta opinión con la de uno délos más ilustres historiadores 
contemporáneos, el Sr. D. Antonio Ballesteros Beretfa, que resume el carácter de 
Sancho IV en la siguiente frase, tomada del tomo III de su notabilísima Historia 
de España y su influencia en la historia universal: 
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Don Alfonso Pérez comenzó a recoger pronto 
el fruto de su heroicidad. A las generales aclama-
ciones del pueblo seguirían los magníficos agasajos 
que sin duda le hicieron los cortesanos. De las mer-
cedes que le otorgó el Rey, cítanse como principales 
la tierra que costea la región andaluza entre las 
desembocaduras de los ríos Guadalete y Guadal-
quivir, territorio en el que fundó Guzmán los cas-
tillos de Regla (Chipiona), Rota y Trebujena; las 
rentas del cargo y descargo que las naves hiciesen 
en el puerto de Sanlúcar de Barrameda, ofrecién-
dole a la vez la villa de este nombre. Según Pedro 
Barrantes, el privilegio fué otorgado en Toledo a 4 
de abril de 1295, y «entre otras cosas decía estas 
palabras»: 
«Que vos doy y hago merced de las almadravas, 
que agora son ó serán de aqui adelante, desde don-
de el rio Guadiana entra en la mar fasta toda la 
costa del reino de Granada. E ansimismo que si se 
ganasen algunos logares en que almadravas pueda 
aver, que las non pueda armar ni aver otra persona 
alguna, salvo vos el dicho don Alfonso Pérez de 
«Primeramente hemos de consignar que el apelativo de Bravo, con el cual se 
denomina a este monarca, ha sido mal comprendido por los historiadores, que, 
en general, lo han aplicado como sinónimo de valiente, cuando en realidad te» 
nía entonces distinta significación. Durante el siglo XIII el calificativo braco era 
equivalente a iracundo y se decía de aquel que se encolerizaba con frecuencia, 
acepción conservada en algunas regiones de la América hispana. Claramente se 
prueba nuestro aserto por un pasaje de la Crónica, donde se dice de D. Sancho: 
non osaron decirle nada, tan bravo estaba, diciendo fuertes palabras contra 
todos aquellos que embargasen la su justicia; además, este rasgo de su 
carácter se halla bien acentuado en muchas circunstancias de su vida, particu» 
larmente en el caso de D. Lope (Díaz de Haro), a quien da muerte por su propia 
mano.» 
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Guzman el Bueno, é los que de vos vinieren é suce-
dieren en vuestra casa é mayorazgo, quier estén en 
logares de señoríos, quier en realengos. Toda la 
cual dicha merced fago en vos don Alfonso Pérez 
de Guzman el Bueno, y en vuestros sucesores é ve-
nientes de vos para siempre jamás, por los buenos é 
leales servicios que vos me fezistes en onrra é ade-
lantamiento de la Corona real de mis reinos, é en-
salzamiento de la nuestra santa fe católica (especial-
mente después de muchos grandes é leales fechos 
de caballería), por la muerte de vuestro hijo, en 
cuya muerte quisistes semejar al patriarca Abrahan 
dando vos el cuchillo con que los moros degollasen 
a vuestro hijo, por guardar lealtad, fidelidad de 
vuestro juramento, é pleito omenaje que me teniades 
fecho por la villa de Tarifa.» 
Es lástima que Barrantes no haya copiado ínte-
gro ese privilegio. Si efectivamente pertenecen a él 
todas las palabras de la parte que acabamos de 
transcribir, tal sería uno de los modelos que sirvie-
ron para formar aquella curiosa carta que se ha ve-
nido atribuyendo al rey don Sancho, y otro el privi-
legio por el que Fernando IV concedió a Guzman 
la villa de Sanlúcar de Barrameda. 
Sancho el Bravo tomó en el cerco de Tarifa el 
año 1292, «tan grand afán é tanta laceria, que fué 
comienzo de la dolencia que él ovo después, de que 
ovo de morir» en Toledo el 25 de abril de 1295, de-
jando por sucesor del trono a su hijo Fernando IV, 
que por ser menor de edad gobernó el reino su ilus-
tre madre, doña María de Molina. 
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Presintiendo el rey Bravo la serie de turbulencias 
que robarían la tranquilidad a Castilla, no quiso 
despedirse del mundo sin manifestar su confianza 
en las virtudes y heroísmo de don Alfonso Pérez, 
suplicándole que velara por los estados de su here-
dero defendiendo las tierras andaluzas, adonde se 
dirigió Quzmán después de jurar fidelidad a la reina 
regente. 
CAPITULO Vil 
La situación por que atravesó el reino castellano 
durante la minoría de Fernando IV no pudo ser más 
inquietadora. El perverso infante don Juan, que des-
pués de su infame acción de Tarifa se había pasado 
al servicio del emir de Granada, tan pronto como 
supo la muerte de su hermano comenzó a titularse 
rey de León; viene acaudillando un ejército com-
puesto, en su mayor parte, de granadinos; logra so-
meter algunos pueblos y castillos de Extremadura, y 
don Dionis de Portugal se declara partidario suyo y 
envía mensajeros a los concejos leoneses para que 
le proclamen rey, a la vez que pregona la guerra 
contra todos los que siguiesen el partido de don 
Fernando. Don Diego López de Haro, que se halla-
ba en Aragón, vino a solicitar por la fuerza el seño-
río de Vizcaya, de que dispusiera el difunto don 
Sancho en favor de su tío carnal el infante don Enri-
que, hermano de Alfonso X . Los señores de la casa 
de Lara don Juan Núñez y don Ñuño González, a 
quienes doña María de Molina elige por sus conse-
jeros, faltan a toda promesa ofreciéndose al de Haro 
para obtener la posesión del señorío de Vizcaya y 
amenazando a la Regente, si se opone a este inten-
to, con abandonar la causa de su hijo. El precitado 
infante don Enrique, viejo hipócrita y codicioso has-
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fa la saciedad, valiéndose de astucias y engaños 
consigue ser elegido tutor del Rey en las cortes ce-
lebradas en Valladolid (1295), donde hubo de sufrir 
una vergonzosa humillación la prudente reina doña 
María, pues los concejos, que por arfes de don En-
rique acudieron armados a dichas cortes, cierran las 
puertas de la villa cuando el séquito real intenta pe-
netrar en ella, no consintiendo que los consejeros 
de la noble señora intervinieran en los debates de la 
asamblea. Don Jaime II de Aragón, para quien no 
había más legítimo señor de Castilla que don Alfon * 
so de la Cerda, firmaba en Barcelona, el 18 de no-
viembre de 1295, un tratado de paz con los reyes de 
Granada y de Fez. 
La Reina pudo lograr un período de relativa tran-
quilidad satisfaciendo las ambiciones de los revolto-
sos, con lo cual atrajo a su bando a los de Lara y a 
don Diego López de Haro, convino la paz con el 
monarca portugués y hasta consiguió que el infante 
don Juan reconociese la soberanía del rey niño. 
Pero cuando los aragoneses deciden apelar a las 
armas para defender la causa de don Alfonso de la 
Cerda, surge con mayor fuerza la rebelión y a Fer-
nando IV le excluyen de sus estados en un convenio 
hecho el 21 de enero de 1296 en Bordalva, donde se 
acordó que don Alfonso de la Cerda fuese rey de 
Castilla, Córdoba, Jaén, Murcia y Toledo; el infante 
don Juan, de León, Galicia y Sevilla; a Jaime II le 
compensaría el de la Cerda con el reino de Murcia, 
y al infante don Pedro, hermano del aragonés, con 
las villas de Alarcón, Cañete y Moya. Disgustado el 
monarca de Portugal por no haberse hecho la de-
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marcación, según le habían prometido, de su reino 
y el de Castilla, unióse a la parcialidad de los confe-
derados en Bordalva. 
Las tropas aragonesas, acaudilladas por don Al-
fonso de la Cerda y por el infante don Pedro, entran 
en Castilla impetuosamente, agregándose a los par" 
cíales del infante don Juan en Baltanás, y desde aquí 
se dirigen a la ciudad dé León, donde los «mas hon-
rados é mejores personas de la iglesia, señalada-
mente Gonsalo Gutiérrez Osorio», tuvieron a bien 
reconocer los pretendidos derechos del bárbaro que 
se había deleitado vertiendo inocente sangre leonesa 
junto a los muros de Tarifa. Pasan luego a Sahagún 
y proclaman a don Alfonso de la Cerda rey de Cas-
tilla. Encamínanse después a Mayorga, donde los 
adictos a la facción de doña María resisten un apre-
tado cerco que duró más de tres meses. 
Para mejorar este ambiente de discordia se le 
ocurre a don Enrique proponer el enlace de la reina 
madre con el infante don Pedro de Aragón; pero la 
gran señora no quiso mancillar la majestad de su 
hijo cumpliendo la propuesta de quien sólo buscaba 
la ventaja de ser único tutor del Rey. 
Mientras de tal forma se desbordaba la codicia 
de los nobles, atentos más bien a sus medros perso-
nales que a la prosperidad de la nación, y don Jai-
me II se adueñaba de casi todo el reino de Murcia, en 
Andalucía mantenía anhiesta la bandera de la Recon-
quista don Alfonso Pérez de Guzmán, «el único bue-
no de su tiempo», a cuyas dotes político-militares 




A poco de acaecida la muerte del rey don San-
cho movió cruda guerra en la región andaluza el 
emir de Granada. Peleando contra él sufren las ar-
mas cristianas una derrota en las proximidades de 
Sevilla, en junio de 1295. Un grupo del ejército 
vencido, acaudillado por Quzmán el Bueno, fué a 
guarecerse en la fortaleza de Tarifa. Siguiéronle los 
musulmanes con la esperanza de recuperar esta he-
roica ciudad, pues su reciente victoria, el desbara-
juste que reinaba en Castilla y el aislamiento de la 
plaza en aquella ocasión, les hizo presumir que sus 
deseos quedarían pronto satisfechos; pero no se lo-
graron ni durante cerca de los tres meses que la tu-
vieron sitiada, ni después que el infante don Enrique 
y el maestre de Calatrava fueron en representación 
del rey de Castilla a pactar el fin de las hostilidades 
con el monarca granadino, a quien para tal efecto 
se le cedería Tarifa, consintiendo esta oferta la rei-
na regente por creer que con ella se ahuyentaban 
los grandes peligros que tanto hacían temer por el 
sosiego de los pueblos castellanos. El Tutor y el 
Maestre, una vez condicionada la cesión de Tarifa, 
van a Sevilla para firmar el convenio. Quzmán que-
dó absuelto de su juramento de fidelidad, pero siguió 
guardando con ahínco la célebre fortaleza. Es cier-
tamente un consuelo ver en aquellos días, corrompi-
dos por los vicios, crímenes y ambiciones de los 
magnates, una protesta enérgica como la que lanza 
don Alfonso Pérez sin temor a las asechanzas de 
propios y extraños. 
Huyendo siempre de las ocasiones en que el peli-
gro era más acentuado, el infante don Enrique ha-
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tríase dirigido a negociar lo de Tarifa mientras dura-
ba el cerco de Mayorga; pero al saber que la causa 
del rey don Fernando tomaba rumbo favorable, de*-
bido a las desgracias que una epidemia sembró en 
el ejército aragonés, emprende el regreso a Castilla 
y cerca de Arjona casi encuentra la muerte, librán-
dole de ella !a valentía de Guzmán. Así lo refiere la 
Crónica: 
«É en llegando á Andujar é estando comiendo, 
eran y con él todos los mas honrados ornes del Anda-
luzia, é señaladamente D. Alonso Pérez de Quzman, 
que era y muy buen orne, que defendía la tierra é se 
paraba con los del Andaluzia á toda la guerra del rey 
de Granada por mandado de la reyna Doña María, 
llególes mandado de como la cavallería del rey de 
Granada andava por la campiña fasiendo muy grand 
guerra. É tanto que se dixeron estas nuevas fueronse 
luego todos a la posada de D. Enrique é dixeronle 
que pues alli era él, que non era su honra nin su pro, 
estando él y, andar asi por la tierra los moros fasien-
do aquella guerra como la fasian, é que antes que él 
al Andaluzia viniese que non osaron alvergar tres no-
ches en tierra de christianos toda la cavalleria que 
avia el rey de Granada. É él quando esto oyó, con 
rescelo que avia de los de Castilla que le tirarían la 
guarda de los reynos, é otrosí porque los del Anda-
luzia nunca lo quisieron rescebir por su guarda asi 
como la otra tierra, é por los dar á entender que avia 
grand talante de guardar la tierra, dixo que quería yr 
contra los moros é combatirse con ellos, é que mo-
viessen todos con él, é ellos nunca tan buen dia ovie-
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ron. É tanto que fueron armados comentaron de an-
dar é pasaron allende de Arjona quatro leguas, é fa-
llaron los moros, é combatiéronse con ellos, e luego 
en la primera espolonada comencaron de foir los 
christianos é fueron y desbaratados é mataron muchos 
dellos, é Don Enrique quísose detener, é oviéranlo 
muerto sinon fuera por Don Alonso Pérez de Guz-
man, que quando vio que todos comentaron á fuyr, 
é que non podie él fincar a faser bien asi como él 
avia comengado en aquel dia, que por aquella parte 
donde él yva que avian muerto é derribado pieza de 
moros, dexó de faser aquello, entendiendo que lo 
non podia acabar, é tornó á catar al infante Don En-
rique por lo sacar á salvo de aquel lugar. É desque 
llegó á él hallólo que el cavallo en que entrara a la 
lid que le quebraran las riendas é que se derribara 
del en tierra, porque le levaba contra los moros, y 
así lo fiso el cavallo, que tanto que Don Enrique se 
derribó del, luego el cavallo se fué para los moros 
é le tomaron, é á D. Enrique dieron otro cavallo, é 
entonces llegó á él D. Alonso Pérez, é veyendo que 
venían señaladamente á aquel lugar do D. Enrique 
yva, tornaba este D. Alonso Pérez á ellos é detenía-
los, é en tanto D. Enrique yvase yendo contra Arjo-
na, é á aquellas vezes que tornava D. Alonso Pérez 
contra los moros le mataron todos los vasallos que 
íraya, é á la cima si por él non fuera oviera de tomar 
muerte o prisión D. Enrique, é escapó él con su 
cuerpo é non mas, é los que escaparon acojieronse 
todos con D. Enrique a Arjona; pero fué y muy gran-
de mortandad é otrosí muchos los que tomaron cap-
tivos.» 
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La Crónica no detalla la entrada que hizo el rey 
de Portugal en la frontera de Andalucía el mismo 
año de 1296. Fué Guzmán a combatirle con la gente 
de Sevilla, ciudad que guardaba por encargo de la 
reina madre, y mientras tanto la plebe sevillana dióse 
a saquear con violencia las haciendas de los merca-
deres genoveses que allí residían. Vuelto don Alfon" 
so a la capital andaluza, e informado de todo lo que 
había ocurrido durante su ausencia, tuvo el acierto 
de aconsejar que se impusiera cierta contribución al 
pueblo para resarcir de daños y perjuicios a los 
ofendidos, pues si la república de Genova tomaba 
por suyo el agravio, podían temerse muy serios 
contratiempos de su fuerte pujanza marítima. De 
estos hechos se conserva memoria en un privilegio 
de Fernando IV (1), por el que perdona a los sevi-
llanos el mal que hicieron a los genoveses, y les exi-
me del pago de los maravedís que tomaron de su 
almojarifazgo: 
«...Otorgo en Razón de la ocasión que acaescio 
en fecho de genoua de que yo falle en vuena verdat 
que quando esta desventura acaescio que don Al-
fonso perez de Guzman e todos los mas ornes de 
Seuilla y de todos vuestros términos erades ydos 
en mió servicio por mió mandado a la guerra que 
me fazie a mi e a la mia tierra el Rey de portogal e 
que non aviades culpa enello. Et otrossi porque falle 
que fizierades vuestra avenencia con los genoueses 
(1) Expedido en Córdoba e! primer día de septiembre de 1303 é inserto en 
El Concejo de Sevilla, obra de D. Nicolás Tenorio y Cerero, publicada en Sevi-
lla ti afio 1901. 
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muy buena e mucho a mió servicio con acuerdo c 
con consejo de don Alfonso perez de guzman por 
desviar guerra e mal que pudiera ser entre los del 
mió senorio e la mia tierra con los genoueses e que 
aviades fecho emienda a los genoueses segund la 
postura que auiades conellos de que teniades su car-
ta de quitamiento assi de tomas como de muertes 
como de todo cuanto acaesciera. Et otrossi en razón 
de los ciento e cinquenta mili mrs. que me dixieron 
que aviades tomado del mió almoxarifadgo porque 
falle en buena verdal por don alfonso perez e por el 
abat daruas que tenien arrendadas las mis rentas a 
esa sazón que por el pecho que echastes entre vos 
para fazerles enmienda de la ocasión que acaesciera 
e que por esto fincaran los genoueses mercadores 
sosegados...» 
Dijimos que Guzmán se opuso resueltamente a la 
pretensión de los consejeros del Rey, que deseaban 
establecer la paz con el emir de Granada mediante 
la entrega de Tarifa, y que le absolvieron del jura-
mento de fidelidad que había hecho a ía reina regen-
te. Otro personaje cualquiera de aquella época hu» 
biese rendido su voluntad a las exigencias de quie" 
nes tenían a su cargo el gobierno del país; mas don 
Alfonso Pérez, comprendiendo que si ios moros en • 
traban en esa plaza se renovarían las invasiones 
africanas, sin reparar en las circunstancias del mo» 
mentó adoptó una resolución digna de todo enco-
mio y que le coloca en una interesante fase diplo-
mática: antes de ceder la «llave de los pueblos cris-
tianos» a los enemigos de la religión peninsular, pide 
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auxilio a don Jaime II de Aragón, a quien remite car-
tas en la primera decena de septiembre de 1296, no-
íificándoíe los conciertos que se intentaban realizar 
con el emir granadino, quien prometió hacerse va-
sallo del rey don Fernando, pagarle adelantadas las 
parias de cuatro años, entregarle las fortalezas que 
le había ganado y demandar ayuda del sultán de 
Marruecos para combatir a los adversarios del hijo 
de doña María de Molina. Todo esto se hubiese cum-
plido si Guzmán quisiera desprenderse de Tarifa, 
pero como no abrigaba tal propósito, recurría con-
fiadamente a don Jaime, ofreciéndole, según Gimé-
nez Soler: «que de ponerle sitio los moros durante 
más de tres meses por no querer entregarles Tarifa, 
le socorrerían las naves catalanas, y que de intentar 
privarle de recursos, embargándole las rentas, le 
prestaría Jaime II una cantidad igual a la embargada, 
haciéndole desde este momento homenaje por aque-
lla fortaleza, sin que se tuviera por libre del mismo 
en tanto que por el rey don Fernando, o quien rei-
nase en Castilla, no se hubiere reconocido aquella 
deuda y si el monarca castellano, no reconociéndo-
la, se negaba a satisfacerla, don Alfonso entregaría 
la villa y castillo al rey de Aragón.» Pidióle además 
por merced, como expresa Zurita, «que mandase 
asegurar a los mercaderes del reino de Sevilla y del 
obispado de Córdoba, que estaban en su herman-
dad, para que pudiesen ir a todas las tierras de sus 
reinos y volver salvos y seguros; y mandase a sus 
almirantes y cosarios que no hiciesen guerra ni daño 
en ninguna parte del reino de Sevilla.» 
E l monarca de Aragón apreció en estas ofertas 
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y solicitudes la lealtad y el patriotismo sin mácula 
de Guzmán el Bueno; y aunque por su alianza con 
el rey de Granada no podía intervenir en el asunto 
con ia libertad y prontitud deseadas por su fiel co-
municante, tampoco desatendió sus atinadas ra-
zones: 
«Don Jayme, etc. AI amado Alfonso Pérez de 
Guzrnan, salut et amor. Recibimos las cartas vues-
tras que agora nos embiastes con Alvar Roiz de Col 
Santos, vasallo vuestro, é así lo que en las dichas 
cartas vuestras era contenido, como lo que el dicho 
Alvar Roiz nos dio por scripto de lo que nos habie 
á decir de part vuestra entendiemos diligentmenf. A 
las quales cosas todas el cada una, vos responde-
mos por nuestros capitols, los quales vos embiamos 
con el dicho Alvar Roiz, segunt que en aquellos mas 
plenament veredes seer contenido. Dada en Valen-
cia X. dias andados del mes de setembr, anno do-
mini M.CC.XC. sexto.» 
Conocemos esos capitols por el extracto que de 
los mismos hace Gerónimo Zurita, quien dice que 
don Jaime contestó a don Alfonso Pérez que no po-
día faltar a lo que tenía capitulado con el emir gra-
nadino: «pero en caso que se confederase contra 
él con don Fernando, que se llamaba rey de Casti-
lla, ayudaría a don Alfonso Pérez contra el rey de 
Granada: y si cercase a Tarifa, le enviaría socorro 
para descercarla: y si don Alfonso Pérez y el con-
cejo de Sevilla y el obispado de Córdoba y los que 
se tenían con él estuviesen unidos y conformes, el 
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Rey (D. Jaime) Jes ayudaría y se ampararía del he-
cho de Tarifa, pero queriendo meter a los enemigos 
de !a Fe en su casa, no se empacharía ni entremete-
ría en ninguna cosa. Que por contemplación y amor 
a don Alfonso Pérez y de los buenos hombres de 
Sevilla, y por sus ruegos aseguraría a los mercade-
res de Sevilla y obispado de Córdoba, con condi-
ción, que durando el tiempo del seguro, ellos estu-
viesen de por medio, sin seguir ninguna de las par-
tes, y no hiciesen mal al rey don Alfonso (de la Cer-
da), ni al rey don Juan (el Infante), ni al de Portugal 
ni a sus valedores; y que ellos por aquella misma 
forma asegurasen a los mercaderes de Aragón y se 
diesen sus cartas de seguro. También respondió el 
Rey que él mandaría que sus almirantes y los cosa-
rios que saliesen de sus reinos, guardasen aquella 
concordia.» 
Guzmán el Bueno había conseguido mejorar la 
situación de Tarifa, adonde ya podían transportarse 
con toda seguridad las naves con los bastimentos 
que necesitaban los defensores de la plaza. 
El viaje que hizo a Castilla el año 1297 quizá no 
tuviera más objeto que el de presentar las cartas de 
don Jaime a doña María de Molina, con la que cele-
bró una entrevista en Castrogeriz; o acaso fuese lla-
mado por la Regente para pedirle consejo sobre la 
política que convenía seguir después del concierto 
de matrimonio hecho ese mismo año entre el rey 
don Fernando y doña Constanza, hija del monarca 
de Portugal, y para que combatiese al infante don 
Juan, que continuaba titulándose rey de León, donde 
residía cuando fueron a perseguirle Guzmán y otros 14 
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caballeros, que le ahuyentaron de la capital leonesa 
y recorrieron gran parte de aquel reino, apoderán-
dose de pueblos y Castillos, que sometían a la obe-
diencia de Fernando IV. 
Queriendo este rey corresponder a los muchos y 
grandes servicios del más leal de sus vasallos, expi-
dió en Toro el 13 de octubre de 1297 un notable pri-
vilegio haciéndole merced, por juro de heredad, de 
Sanlúcarde Barrameda con todos sus términos, de-
rechos y pertenencias, siendo por tanto don Alfon-
so Pérez el primer ricohombre que disfrutó del se-
ñorío de esta villa. 
Vuelve Guzmán a tierra de Andalucía sin haber 
logrado batirse con el verdugo de su hijo, que no se 
atrevió a presentarle batalla, y una vez allí redacta 
la contestación a la carta de don Jaime: 
«Al Rey de Aragón yo Alfonso Peres de Gus-
man... Sennor vi vuestra carta en que fué la vuestra 
merced de me enbiar decir que veyendo las grandes 
guerras en que yo esto et todos los del andalugia 
contra los enemigos de la fe de ihu xpo que por fa-
serme merged a mi e a todos los desta fierra non 
queriendo parar mientes a la guerra que auedes con 
el rey don Ferrando mió sennor que auedes fecho 
mandamiento a todas las uuestras gentes e a los co-
sarios de uuestra tierra que non fisiesen mal ni gue-
rra a nos nin a esta tierra. Sennor sabedes en verdal 
que cuando la uuesta me llegó mostrela al Rey e a 
la Reyna et enbiaron sus cartas e su mandado e yo 
las mias acá a Seuilla e a toda la frontera en que 
enviaron mandar e defender que non fuese osado 
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ningún cosario de armar contra los vuestros Reynos 
so pena de los cuerpos e de quanto ouiesen... Et 
por fablar estas cosas conuusco e otras que uos non 
puedo enbiar desir por carta enbio alia a Pero de 
San Martin este cauallero mió a uos. Porque uos 
pido merced que uos que lo creades... fecha la carta 
en Seuilla ueynte e seys días Enero era de mili e 
C C C X X X et seys annos» (1298). 
Las actuaciones políticas de don Alfonso Pérez 
no se concretaban solamente a solicitar favores del 
rey de Aragón para la seguridad de Tarifa. Es digno 
del mayor aprecio el empeño que puso en establecer 
la concordia entre Jaime II y Fernando IV, haciendo 
presente al primero los beneficios que a los musul-
manes reportaba la guerra entre los cristianos de 
España. 
Cuando asuntos perentorios no le retenían en la 
frontera andaluza, dirigíase a Castilla para consultar 
con la reina madre y aconsejarla en aquellos temas 
de política exterior y de gobierno interior encamina-
dos a procurar el sosiego del país, y aun para perse-
guir a los rebeldes, como dijimos que hizo el año 
1297; y en 1298, sin que podamos precisar el mes 
de su viaje al territorio castellano, combatió al infan-
te don Juan, a don Alfonso de la Cerda y a don Juan 
NúñezdeLara , con ayuda de tropas portuguesas, 
pues el rey don Dionis obligóse a defender los dere-
chos de Fernando IV desde el momento en que tuvo 
carácter legal la mutua promesa de casamiento entre 
éste y doña Constanza. 
Estimulado Guzmán por el deseo de ver unidas 
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por unos mismos ideales las coronas de Aragón y 
Castilla, no cesa en su entusiasta campaña diplomá-
tica. Don Jaime quisiera corresponder a sus excelen-
tes proposiciones; pero el afán de apoyar la preten-
sión de don Alfonso de la Cerda y de cumplir el pac-
to hecho con el monarca granadino, impedía que sus 
respuestas fueran tan expresivas como anhelaba don 
Alfonso Pérez: 
«Don Jayme... al noble e amado don Alfonso Pe-
rec de Guzman salut etc. Recibiemos vuestras cartas 
que agora nos enbiastes con el homme vuestro por-
tador destas letras. E entendido todo lo que en aque-
llas era contenido viendo el vuestro buen entendi-
miento que havedes en exaltamiento de la xpiandat 
e faser servicio a Dios plogo nos mucho de lo que 
nos enbiastes desir en las dichas cartas vuestras. E 
respondemos vos que quanto en nos es todavía nos 
plazeria de coracon e daríamos obra en quanto nos 
buenamente fazer lo podiessemos que paz e amor e 
concordia fuesse en los xpianos e todavía fué tal e 
es nuestro entendimiento. E assi si vos por esta ra-
con queredes venir a nos plaser nos ha muyto con 
vos. E sabido el entendimiento vuestro daremos 
aquel mejor consejo e obra que podamos como sea 
paz e amor e concordia entre los xpianos. E si vos 
ante que no seamos partidos de nuestra tierra por ir 
en servicio de Dios al santo Papa de Roma no seré-
des venido a nos quando seamos delante el dicho 
padre santo nos fablaremos con el de lo que vos nos 
avedes embiado a decir de poner en buen estado la 
xpiandat e procuraremos quando podamos en facer 
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sobre esto todo aquello que sea a servicio de Dios 
e a proveyto de la xpiandat e en poner aquella en 
buen estado. Dada en Barcelona VIH dias andados 
del mes de Mayo en anyo de nuestro senyor de 
MCCXCVI11.» 
La entrevista solicitada por don Jaime no se llevó 
a efecto, porque no le sería posible a don Alfonso 
Pérez trasladarse a Barcelona antes de que el rey de 
Aragón emprendiera el viaje a la capital del mundo 
católico. 
* * * 
Doña María de Molina, siguiendo la norma de 
contentar a los rebeldes por medio de dádivas que 
aplacasen sus ambiciones, tuvo precisión de vender 
sus bienes patrimoniales para cumplir el acuerdo que 
hizo con el infante don luán, quien recibiría cierta 
cantidad de dinero a cambio de los lugares que ha-
bía usurpado en el reino leonés. Fueron esos bienes 
las tierras comprendidas en la jurisdicción de Santi-
ponce y términos de Sevilla la Vieja o Itálica. Com-
prólos Guzmán el Bueno para fundar en ellos un mo-
nasterio con la advocación de San Isidoro, arzobis-
po de Sevilla, y es fama que el devoto don Alfonso 
Pérez mandó edificar el convento en el mismo sitio 
en que yacían los restos del santo Arzobispo cuando 
se trasladaron a León en tiempo de Fernando 1 el 
Magno. Un privilegio de Fernando IV, fechado en 
Palencia el 27 de octubre de 1298, autorizó la fun-
dación de dicho monasterio, la cual se hizo el año 
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de 1301, como lo acredita la carta por la que Guz-
mán y su esposa le dotaron con las heredades com-
pradas a la reina regente: mandan que residan en él 
cuarenta monjes de la orden del Císfer, con cargo 
de celebrar los aniversarios de los fundadores y diez 
misas diarias por sus almas y en remisión de sus pe-
cados; ordenan que se les dé sepultura entre el coro 
y el altar mayor de su iglesia, y establecen otras co-
sas que en la carta verá quien leyere los apéndices 
de la presente Historia. 
Después de la expedición que don Jaime ¡1 hizo a 
Roma no habían cambiado sus propósitos respecto 
a las relaciones con los que continuaban siendo ad-
versarios de Fernando IV. 
Don Alfonso Pérez seguía manteniendo cada vez 
con más entusiasmo sus puntos de vista sobre el 
destino de Tarifa. En las cortes celebradas en Va-
lladolid en 1500 contradijo eficazmente las instancias 
opuestas del infante don Enrique, el cual fué aquel 
mismo año a tomar posesión del adelantamiento de 
Andalucía, pero acaso con el designio de cumplir 
entonces la oferta que había hecho al sultán grana-
dino. Las ciudades andaluzas recibiéronle por Ade-
lantado, a condición de que no interviniera para 
nada en el asunto de Tarifa; Quzmán el Bueno le hizo 
jurar en Sevilla «que no daría ni sería en consejo de 
dar Tarifa a los moros, y que si lo quebrantase, que 
Dios le confundiese en este mundo y en el otro el 
ánima, y que le falleciese la fuerza, la palabra y el 
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caballo y las armas y las espadas y los vasallos, 
cuando más menester los hubiese.» 
Las cosas políticas llegaron a un extremo algo 
ventajoso para el fin perseguido por Guzmán. El rey 
de Aragón abrigaba temores de que Mohámed fir-
mase la paz con Castilla, y los mismos presenti-
mientos tenía el granadino respecto de Jaime 11. L o 
más probable es que los dos pensaran en afianzar 
un convenio con Fernando IV. De esta mutación 
supo sacar buen partido don Alfonso Pérez, solici-
tando una entrevista con el aragonés y reiterándole 
que se aviniera eon el rey de Castilla, siendo esta 
vez la respuesta de don Jaime lo suficiente expresi-
va para comprender el cambio de sus anteriores 
pensamientos: 
»Don Jayme por la gracia de Dios Rey de Aragón 
etc. Al amado suyo Alfonso Pérez de Gucman salud 
e dilección. Regebiemos la carta vuestra que agora 
nos enbiastes e entendido plenamet lo que en aquella 
era contenido plogo nos muyto de lo que nos fizies-
tes saber en ela e veemos e conoscemos lo bon en-
tendimiento que vos havedes e havedes havido hasta 
aqui en endrecamiento de los fechos de vuestro sen-
nor e nuestros e a bien e a pro de la xpiandad. E 
respondemos vos que fué verdad que algunos della 
se veeren con nos ya tiempo ha e faularon con nos 
lo que quisieron. E nos respondiemosles a aquello 
que nos dixeron segund que pareció a nos que figics-
se a responder assi que después que se fueron de 
los ninguna cierta repuesta non ovimos ni nos non-
de oviemos grand cura ni nos entrometiemos dal. 
Pero porque vos sodes homne que nos mucho ama-
mos e fiamos de vos assi como de bueno e legal ca-
vallero fazemos vos saber que si vos segund que ya 
fué tractado queredes venir a nos que nos plazera 
mucho e desta razón o dotra poredes faular con 
nos. E nos faular end emos de grado con vos. E po-
redes saber lo bueno entendimiento nuestro que nos 
avernos en servir a Dios e en poner en buen estado 
la xpiandat catando toda vez lo que avernos de catar 
a nuestros amigos e a aquellos que han deuda con 
nos. Fecha la caria en Leyda XXVI dias andados del 
mes de Junyo en el anyo de nuestro senyor de 
M.CCC. e uno. 
Aunque tampoco esta entrevista llegó a realizar-
se, la estimación personal del rey aragonés a don 
Alfonso Pérez demuestra el acierto con que éste 
procedía en sus intervenciones políticas, en medio 
de la «gran! guerra» sostenida contra los moros de 
Granada, durante la cual «ovo de mantener mucha 
gente siempre de cada día»; pero habiendo sido 
muy escasas las cosechas de tres años, valióse de 
su amistad con aquel monarca para remediar la falta 
de pan, solicitando en 13 de agosto de 1301 que le 
diese «por sus dineros» cuatro mil cuarteras de trigo: 
AI... Rey de Aragón et de Valencia et de Mur-
cia... yo Alfonso Perec; de gusman... Sennor bien 
cuydo que sabedes que después que el rey don San-
cho que Dios perdone fino acá la muygrant guerra 
que avernos ávido en esta tierra con los moros. Sen-
nor por esta razón ove de mantener mucha gente 
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siempre de cada dia por guardar esta tierra para el 
rey don Ferrando mió sennor que el Rey don Sancho 
su padre me dexó en guarda. Et sennor como quier 
que esta tierra es muy bona de pan a bien unos tres 
annos que no ovo en ella pan sino muy poco en 
guisa que la tierra esta agora mucho menguada de 
pan. Et sennor yo atreviéndome en la vuestra mer-
ced para mantener la gente e la costa que yo tengo 
por que esta tierra sea guardada e amparada. Pido 
vos mercet que me mandassedes dar en la vuestra 
tierra por mis dineros fata quatro mil quaríeras de 
trigo que agora menester... fecha Xl l l días de agosto 
era de Mille e ecc e XXXIX anos.» 
Las consideraciones guardadas a Guzmán el 
Bueno por don Jaime II fueron uno de los motivos 
que originaron la ruptura de las alianzas de este rey 
con el emir granadino y con Alfonso de la Cerda; 
pero volvieron a suscribirlas en septiembre de 1301, 
dominando la tendencia del musulmán, cuyo deseo 
vehemente no era otro que la posesión de Tarifa. 
Los tres acuerdan prestarse ayuda mutua contra 
Fernando IV, y de reinar el de Cerda se adueña-
ría Mohámed de aquella plaza, en la que continuaban 
convergiendo las armas y la diplomacia de Castilla, 
Granada y Aragón. E l sitio de preferencia le ocupa-
ba entonces el rey moro; según él quisiera, el reino 
de Murcia podía continuar sometido al aragonés, o 
ser devuelto al castellano. A esto eran debidas las 
atenciones de sus aliados y las ofertas de los minis-
tros de Fernando IV, sin excluir a doña María de 
Molina, que además de aceptar el consejo de que 
ic 
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tomase a Tarifa para entregársela después a Mohá-
med en señal de paz, como no se realizara esta idea 
por. oponerse a ella don Alfonso Pérez, quiso más 
tarde cambiar Tarifa por el reino de Murcia; pero 
la firmeza de Quzmán «fué incontrastable, desafian-
do con igual tesón a los de dentro y a los de fuera, 
las estrecheces de la vida militar y las miserias de la 
economía civil.» 
No por eso dejaba el Bueno de amparar en cual-
quier momento las necesidades de sus reyes y de los 
pueblos agobiados por la destrucción que traían 
consigo la guerra y las catástrofes naturales. Uno de 
los privilegios que le otorgó Fernando IV expresa 
detalladamente su liberalidad, prestando a doña Ma-
ría de Molina grandes cantidades de maravedís, do-
blas de oro y marcos de plata para remediar los 
compromisos del trono castellano. La ciudad de Se-
villa y su comarca viéronse asoladas el año de 1302 
por terremotos y crudos temporales, afligidas por 
el hambre y la peste: la angustia de sus moradores, 
la miseria, la ruina, la muerte, que arrebató a la 
cuarta parte de la población, sólo encontraron eco 
en el corazón magnánimo y caritativo de Quzmán, 
«el padre de Sevilla», que con su propio peculio 
acudió en socorro de aquellas gentes agotadas por 
la enfermedad y la indigencia. 
El asunto de Tarifa se hacía en extremo dificul-
toso por los compromisos y reparos de don Jaime y 
por la censurable actitud del Consejo de doña María 
de Molina. 
Restablecida la alianza entre los enemigos de 
Fernando IV, abandonó Quzmán los pensamientos 
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que con tan buena fortuna le incitaron a relacionarse 
con el monarca de Aragón. Los de Castilla parecían 
más decididos a perseguirle que a respetar sus leales 
propósitos. En tal estado las cosas, desecha toda 
repugnancia y en septiembre de 1303 se dirige a Gra-
nada, donde puso a prueba sus habilidades políticas 
logrando que Mohámed renunciase a la posesión de 
Tarifa y que hiciera la paz con el rey de Castilla. 
Exento de uno de los cuidados que con tanto in-
terés había defendido, reanudó sus trabajos de re-
población de las tierras andaluzas, haciendo pala-
cios, edificando pueblos y levantando fortalezas, so-
bre todo en las provincias de Sevilla y de Cádiz, 
donde todavía se conservan restos de obras que lie-
van el nombre de Quzmán el Bueno. 
Apartábanle a veces de sus loables tareas las so-
licitudes del Rey, eligiéndole por arbitro de confian-
za para solucionar discordias, y a él recurrían cor-
poraciones y pueblos necesitados de mercedes rea-
les. Desde el tiempo del arzobispo don Remondo, 
de Sevilla—dice Ortiz de Zúñiga - , corrían con poca 
conformidad los arzobispos y su deán y cabildo, con 
el de la ciudad, sobre satisfacciones de diezmos y 
puntos de jurisdicción: mandó este año (1304) el 
Rey a don Alfonso Pérez de Quzmán que los con-
cordase, como lo hizo, tomándose en todo tempera-
mento y dándose conclusión amigable a reñidos l i -
tigios que pendían en Roma. Para concertar las ave-
nencias con las poderosas casas de Haro y de Lara, 
que mantenían abierta la guerra civil, escogió Fer-
nando IV por uno de sus embajadores a Guzmán, 
que celebró una entrevista en Cerezo (1306) con los 
principales caudillos del partido contrario, resultando 
de aquella tramitación la paz apetecida por todos , 
aunque otra vez en el mismo año hubo de ir don A l -
fonso con nueva embajada cerca de don Diego Ló-
pez de Haro, que se había disgustado por las preten-
siones del infante don luán al señorío de Vizcaya. 
El Rey concedió en diciembre de 1307 varias fran-
quezas y mercedes al arzobispo, deán y cabildo de 
la catedral de Sevilla, solicitadas por don Alfonso 
Pérez para que mejor se poblase la villa de Canti-
llana... 
Cuando Guzmán propuso al emir de Granada que 
se hiciese aliado de Castilla, fué con la idea de rom-
per los convenios establecidos entre aquél y Jaime II, 
al objeto de que después tuviera éste motivos funda-
dos para firmar las paces con Fernando IV, como se 
firmaron; cumpliéndose al fin las nobles aspiracio-
nes del magnífico don Alfonso Pérez, de ver unidas 
contra los enemigos del cristianismo las dos monar-
quías más fuertes de nuestra Península. 
Declarado mayor de edad Fernando IV, pudo 
conseguir que don Alfonso de la Cerda renunciase 
al título de rey; quedando entonces extinguidas las 
anormalidades que turbaban la quietud del reino 
castellano. 
Así que los monarcas de Aragón y Castilla hu-
bieron concertado los tratos de amistad, aconsejó-
les Guzmán el Bueno que hiciesen una cruzada con-
tra los moros, en cuyo poder estaban algunas ciu-
dades marítimas de tanta importancia como las de 
Algeciras, Gibraltar y Almería. Comprendiendo las 
ventajas que de tal empresa pudieran lograrse, mar* 
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cha don Jaime sobre Almería y don Fernando dirige 
sus armas sobre Algeciras. 
En el estío de 1309 quedaba formalizado el cerco 
de esta última plaza. «Peleaban en el ejército caste-
llano-expresa un historiador-los adalides más va-
Mentes de aquel tiempo, señalándose entre todos por 
su bravura y destreza el insigne don Alfonso Pérez 
de Guzmán. E l alcaide de Tarifa, terror de la mo-
risma y honor de las armas castellanas, no reparaba 
en el número de sus enemigos, y combatía sin ce-
sar y sin descanso: su enseña era la de su rey, su 
fe la de un cristiano y su odio el de un padre a quien 
alevosamente han muerto su hijo. Pero aquel padre 
tan desgraciado peleaba en la hueste al lado del in-
fante don Juan, el inicuo autor de tan tremenda ca-
tástrofe; pero era tal la lealtad del corazón de Guz-
mán, que no solamente no se vislumbró en su con-
ducta el más ligero asomo de traición, pero ni en su 
semblante el menor síntoma de disgusto, ni en sus 
palabras una queja. Tenía por buena su causa, sa-
bía que su obligación era defender al rey y a la pa-
tria, y no se cuidaba de que en su real ocupara la 
plaza nada menos que de un infante el autor de to-
dos sus infortunios. Pequeñas eran las deudas pro-
pias cuando se pagaban las deudas de la patria, a 
la cual ni como cristiano ni como caballero debía 
faltar el que tenía el corazón de un héroe y la fe de 
un mártir...» 
Don Alfonso Pérez y el aragonés don Jasperto 
de Castellnou solicitaron de Fernando IV que les 
permitiese hacer una exploración en los alrededores 
de Gibraltar; y aunque «era lugar muy fuerte» deci-
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dieron sitiarlo, don Jasperto por mar con galeras 
aragonesas y por tierra don Juan Núñez con su gen-
te y don Alfonso Pérez con las tropas del concejo 
sevillano. «Quedando en los arenales y puerta de 
tierra el arzobispo de Sevilla y don Juan Núñez, 
pasó Ouzrnán en barcas al monte con las tropas 
restantes, que colocadas sobre las alturas que do-
minan el castillo principiaron a combatirlo. En 
aquella ocasión se edificó la torre de don Alonso, 
que llamaron así por este don Alonso Pérez de 
Guzmán. Hecha la fábrica con tanta diligencia como 
fortaleza, colocaron dos trabucos en la torre, que 
comenzaron a despedir gruesos peñascos contra la 
de la Calahorra, contra el castillo y la Barcina, que 
era la población principal. Asolaban los continuos 
golpes las casas, torres y demás defensas; mas no 
se intimidaron los infieles. Oponían reparos al es-
fuerzo de los cristianos que los estrechaban por 
todas partes, y les retardaron la victoria un mes en-
tero aunque eran solos mil y cien moros.» Unidos 
esos ataques dados con tanto denuedo por Guzmán, 
a los empujes de las galeras aragonesas, viéronse 
los defensores en el trance de pedir treguas por 
cierto tiempo, prometiendo rendir la plaza si en el 
intervalo no les llegaban socorros. Se les concedió 
esta gracia; pero como nadie viniera en su auxilio, 
el 12 de septiembre de 1309 unduló triunfante la en-
seña castellana en las torres de Gibraltar, después 
de seis centurias que los musulmanes las tuvieron 
bajo su dominio. El mismo día que los castellanos 
entraron en la ciudad, envió don Alfonso Pérez a su 
amigo el rey de Aragón la siguiente misiva, dándole 
cuenta del feliz suceso: 
«Al muy noble e mucho onrrado sennor don Jay-
mes por la gracia de Dios Rey de Aragón de Va-
lencia e de Córcega e de Serdenna e Conde de Bar-
celona e de la Santa Eglesia de Roma sennalero e 
almirante e capitán general. Yo Alfonso Peres de 
Gocman beso vuestras manos e me encomiendo en 
vuestra gracia assi como a sennor a qui he muy 
grant voluntad de servir. Sennor fago vos saber que 
el Rey don Ferrando que es aqui sobre Algesira e la 
tiene cercada. Et sennor sabet que si las vuestras 
galeras no llegaran aqui el dia que llegaron que era 
desfecha la venida de sobre Algasira. Et la ora que el 
Rey sopo que eran y las galeras movió para alia et 
cercóla. Et sennor Algasira e otra vila que es y cer-
ca que dizen Gibraltar son un puerto. E don Guis-
bert vuestro vassallo e yo fablamos con el Rey que 
la fuessemos a ver que lugar era. E don Guisbert 
e yo fuemos en las vuestras galeras a veer el lugar 
qual era. Et fallamos que era lugar muy fuerte. Pero 
que fablamos con el Rey que enviasse y las vues-
tras galeras con don Guisbert e gente de la suya et 
que lo combateriamos. Et sennor el Rey envió aqui 
don Johan Nunes e a mi e otrosí don Guisbert con las 
vuestras galeras vino y. Et sennor de guiza fue 
combatido una ves que no osaron y después aten-
der otro combaiimiento en guisa que loado sea 
Dios que con el esfuerzo e la ayuda que don Guis-
bert con la gente de las vuestras galeras y fisieron 
que el lugar que se dio al Rey e es uno de los fuer-
tes lugares del mundo segunt don Guisbert vos dirá. 
Otrosí sennor vos fago saber que vio el Rey las 
vuestras cartas en ragon de la buena andanca que 
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vos Dios dio contra el poder del Rey de Granada 
que venciesfes. Et sennor al Rey e a quantos acá 
son con el plogo mucho ende ca sennor la vuestra 
buena andanga es del Rey e nuestra e la andanca 
buena del Rey es vuestra. Et sennor pido vos yo 
merced que en toda cosa que vos cumpla el mió ser-
vicio que me lo enviedes mandar e seet cierto que 
vos serviré y muy de buena mente. Et sennor de las 
nuevas daca non vos enbio desir porque Guisbert 
vos las contara todas. Fecha en Gibraltar XII dias 
de setiembre » 
Para librar de inquietudes a los nuevos poblado-
res de Gibraltar y al ejército que mantenía el cerco 
de Algeciras, fué Guzmán con el arzobispo y con-
cejo de Sevilla, don Fernán Pérez Ponce y otras 
gentes a combatir a los moros granadinos en su 
misma tierra, llegando hasta diez leguas de Grana-
da. El intrépido leonés acometió briosamente a las 
tropas enemigas; pero distancióse tanto de los su~ 
yos en las escabrosidades de la sierra de Gaucín, 
que él y otros cuatro caballeros que le seguían fue-
ron víctimas de su propio ardimiento, pereciendo en 
empeñada lucha con los moros el día 19 de sep-
tiembre de 1309. Causó tal pánico en el resto del 
ejército cristiano la muerte del heroico jefe, que al 
huir sin orden mataron los musulmanes «fasta 
treynía de cavallo e mille omnes a pie». 
«Poderá ser - exclama ingenuamenteBrandaon— 
que o terremoto que este anno ouue fosse presagio 
da morte de hum tao grande defensor de Chris-
íandade.» 
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Su cuerpo, conducido al real de Algeciras y 
desde allí a Sevilla con magnífico aparato y acom-
pañamiento, fué llevado después al monasterio de 
San Isidoro del Campo, que Guzmán y su esposa 
fundaron cerca de las ruinas de Itálica. 
Dice don Andrés Giménez Soler que no fué de 
lamentar la pérdida del Bueno por perderse sola-
mente un caballero modelo de lealtad y de heroís-
mo, en un tiempo de deslealtad y cobardía, sino por-
que al desaparecer él de la comitiva regia, el infante 
don Juan desertó de la hueste, y al abandonar su re-
ligión y su rey, obligó a éste a levantar el campo 
de Algeciras y al de Aragón el de Almería, inutili-
zando todos los esfuerzos realizados y deshonran" 
do ante Europa el nombre de España, personifi-
cada en sus dos más grandes monarquías. 
16 
CAPITULO VIH 
Una exacta probidad y un irreprensible cuidado 
en el cumplirnienio de su obligación, eran las hermo-
sas prendas que caracíerizaban a don Alfonso Pérez 
de Guzmán; a las cuales sabía unir una extrema dul-
zura y una mirífica serenidad pocas veces imitadas 
en el transcurso de los siglos que le han sucedido. 
Por su admirable prudencia y por su destreza en los 
negocios de la guerra y de la política, merece ser 
considerado como perfecto modelo de regenerado-
res. Sus descendientes, condes de Niebla y duques 
de Medinasidonia, adoptaron por apellido el cogno-
mento de el Bueno, merced justísima creada por el 
sentimiento que obligó a los ciudadanos del si-
glo Xlll a corresponder al beneficio que recibieran 
del paladín que a tan alto grado de esplendor supo 
elevar el nombre patrio. 
Su esposa, doña María Alfonso Coronel, otorgó 
testamento (1) en Sevilla el 15 de noviembre de 1330 
y falleció en 1332. Hijos de ambos fueron, además 
del niño sacrificado en Tarifa: 
(1) Un extracto del mismo se halla en la página 15 de Serles de los más 
importantes documentos del Archivo y Biblioteca del Excmo. Señor Duque 
de Medinacelt, elegidos por su encargo y publicados a sus expensas por 
A. Paz y Mella. 1. • Serle... Madrid, 1915. 
1.—JUAN ALFONSO P É R E Z DE G U Z M A N , llamado el 
«Gran Batallador». Fué rico-hombre, segundo se-
ñor de Sanlúcar de Barrameda y más estados que 
heredó de sus padres. Contrajo primeras nupcias 
en Sevilla el año de 1303 con doña Beatriz Ponce de 
León, hija de doña Urraca Gutiérrez de Meneses y 
de don Fernán Pérez Ponce, primo hermano y con-
sejero de Alfonso el Sabio. Matrimonió segunda vez 
con doña Urraca Osorio, hija del conde de Trasía-
mará. 
11.—ISABEL D E G U Z M A N , esposa de Fernán Pérez 
Ponce, primer señor de Marchena e hijo también de 
los citados don Fernán y doña Urraca Gutiérrez. 
Llevó en dote doña Isabel las villas de Rota y Chi-
piona, la mitad de Ayamonte y las renías que su pa-
dre cobraba en Marchena. 
111.—LEONOR DE G U Z M A N , a quien sus padres die-
ron en dote las villas de Huelva y del Puerto de Santa 
María, con otros heredamientos, al casarse, en Se-
villa, el año 1306, con el príncipe don Luis de la 
Cerda, hijo del pretendiente a la corona de Castilla, 
don Alfonso de la Cerda. 
Fuera de matrimonio tuvo por hija don Alfonso 
Pérez a doña Teresa Alfonso de Guzman, que casó 
con Juan de Ortega, hijo del famoso almirante Juan 
Mathe de Luna. 
Reproducimos a continuación varias noticias que 
sobre los restos y el sepulcro de Guzman el Bueno 
han recogido algunos escritores. 
—Fué sepultado en la capilla mayor, junto a las 
-90-
gradas del altar mayor, en un sepulcro de mármol 
con sus armas, sobre dos leones y una sierpe sin 
lengua, con un letrero y epitafio de letras antiguas 
alrededor de él... El año de 1570 fué la primera vez 
que el duque don Alonso Pérez de Guzmán el Bue-
no, cuarto de este nombre, vino a este convento de 
San Isidoro y mandó abrir su sepulcro, y estaba el 
cuerpo entero embalsamado y tenía una camisa de 
de tafetán blanco, y envuelto en un dosel de bro-
cado verde labrado, y una almohada a la cabeza, de 
la misma tela, y tenía sus cabellos y barbas, aunque 
algunos le faltaban, y el año siguiente tornó al mo-
nasterio el dicho duque y quiso tornar a ver el cuer-
po y estaba ya sin cabellos ni barbas, porque como 
entró el aire se cayeron, y yo doy fe de ello, por-
que ambas veces me hallé presente (1). 
—No quiero omitir la nota que don José Maído-
nado de Saavedra, caballero sevillano muy instruí-
do, puso a este lugar (el que precede) en la copia 
que poseía (de la obra del P. Torres), y dice así: 
«Entre los caballeros que el duque llevó consigo fué 
Melchor de Maldonado, caballero del orden de 
Santiago, mi abuelo, y don Melchor Maldonado, 
mi padre, quien me contó que se halló a estas visi-
tas, y que en la una de ellas mandó el Duque sacar 
el cuerpo, a que ayudó mi padre y le arrimaron a una 
pared, donde se estuvo en pie; y era tan alto de 
cuerpo, que ninguno se halló en la ciudad que con 
un gran palmo le alcanzase, pues mi abuelo le mi-
(1) Del Memorial... manuscrito de Fr. Francisco de Torres. 
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dio y tenía casi diez pies de largo y pasaban de 
nueve y medio.» (1) 
—Después el año 1609 se le trasladó a un se-
pulcro más alto, que está bajo un arco de la capilla 
mayor al lado del Evangelio. Se representa sobre el 
sepulcro una estatua de hombre armado, del tamaño 
natural, en actitud de orar arrodillado hacia el altar 
mayor y tiene un reclinatorio delante. Adornan el 
arco los escudos de sus armas y algunos jeroglíficos 
alusivos al sacrificio que hizo de su hijo primogéni-
to. En el lado de la Epístola en la dicha capilla ma-
yor está el sepulcro de doña María Alfonso Coro-
nel, mujer de don Alfonso Pérez, bajo la misma fi-
gura y adornos que el sepulcro de su marido (2). 
- S u losa cineraria contiene la siguiente inscrip-
ción, que a la letra transcribimos: 
AQVI - Y A Z E - DON-AL» PÉREZ - D E - G U Z M A N - E L -
B V E N O - Q V E DIOS PERDONE-Q V E - F U E BIENAVEN-
TURADO E Q V E - PVNNÓ - SIEMPRE - EN SERVIR - A 
DIOS-E A LOS-REIES-E F V E - C O N E L - M V I - N O B L E -
REÍ DON-FER DO*EN LA CEPCA-DE-ALJEZIRA-E ES-
TANDO-EL-RE1-EN E S T A - C E R C A - F V E - E N - G A N A R -
A GIBRALTAR-E D E S P V E S - Q U E - L A GANÓ-ENTRÓ-
E N - C A V A L G A D A - E N - L A SIERRA-DE GAVZIN-E O V O 
HI F A C I E N D A - C O N - L O S - M O R O S - E M A T A R O N L O -
E N E L L A - VIENRES 19 DE SEPTIEMBRE, ERA DE 
MIL E TREZIENTOS I QVARENTA I SIETE, Q V E FUE 
AÑO DEL SEÑOR DE MIL E TRECIENTOS Y NUEVE 
H-S-E-19-SEPTEMBRIS ANNO DOMINI 1609 
300. A DIE SVI OB1TVS. (3) 
(1/ Bosquejo de Itálica... por D. Justino Matute y Qaviria. 
(2) La Itálica, por Fr. Fernando de Zevallos. 
(3) Historia de Itálica... por D. Aurelio Gali Lassalétta. 
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—Desgraciadamente, de la verdadera semblanza 
del héroe de Tarifa nada se conserva en nuestros 
días... Gran lástima es, por cierto, que no se hayan 
conservado los bultos de tan gloriosos personajes. 
La manía que tuvieron en el siglo XV11 todas las co-
munidades ricas de restaurar o renovar sus iglesias, 
fué causa de que como éstas, se perdiesen muchas 
e interesantes memorias de los que con tan larga 
mano las habían beneficiado, ó bien se relegasen á 
nichos ó arcos de las paredes, donde se eclipsaba 
gran parte de su brillo é importancia; y si alguna 
vez las sustituían con otras, los artistas alteraban 
los primitivos tipos, sin conservar siquiera la forma 
délos vestidos y armaduras. Tal sucedió con los 
bultos del gran Guzmán el Bueno y de su esposa, 
pues los monjes de Sancti Ponce, no contentos con 
haber removido los sepulcros a pretexto de que im-
pedían el libre tránsito por el templo, sustituyeron 
las antiguas estatuas con otras de madera que colo-
caron junto al retablo mayor, y labradas por el céle-
bre escultor Montañés, quien para representar a 
doña María Coronel, copió en su mayor parte la es-
tatua de la marquesa de Ayamonie que existía en 
San Francisco de Sevilla, con la de su marido, per-
sonajes que son dos siglos posteriores al héroe de 
Tarifa (1). 
El Correo de Andalucía, periódico que se publica 
(1) Iconografía española. Colección de retratos, estatuas, mausoleos y 
demás monumentos inéditos de reyes, reinas, grandes capitanes, escrito' 
res, etc., desde el siglo XIhasta el XVII, copiados de los originales por don 
Valentín Carderera y Solano,.. Con texto biográfico y descriptivo, en espa-
ñol y francés, por el mismo autor. Madrid, 1855 y 1864.-Tomo 1, XXVIII, al re^ 
ferirse a D. Juan Alfonso Pérez de Guzmán. 
en Sevilla, en su número del 8 de octubre último, ha 
publicado una noticia detallada del acto de depositar 
los restos mortales de Alonso Pérez de Guzmán, el 
Bueno, legendario héroe de Tarifa, y de su esposa 
Doña Maria Alonso Coronel, que se guardan en el 
Monasterio de San Isidoro del Campo, en las inme-
diaciones de aquella capital, en nuevas cajas conve-
nientemente dispuestas para su mejor conservación 
y custodia. A consecuencia de las varias profanacio-
nes de que en diversas épocas habían sido objeto 
aquellos preciosos restos en las amplias urnas de 
sus primitivos mausoleos, ¡as venerandas reliquias 
se hallaban diseminadas y revueltas. El patrono ac-
tual del histórico Monasterio, Excelentísimo Sr. Mar-
qués de Marlorell, las ha hecho recoger piadosamen-
te y construir nuevos ataúdes de gruesa madera de 
roble con planchas interiores de hierro galvanizado, 
midiendo cada uno 0,55 metros de largo por 0,35 de 
fondo y ancho. Cada ataúd lleva sus correspondien-
tes inscripciones en las tapas superiores. Todas las 
parles de uno y otro esqueleto, después de recons-
truidos están cabales: lo que no se han encontrado 
ha sido ningún género de armas ni preseas, pues se 
saben las diversas sustracciones de que aquellos se-
pulcros habían sido bárbaro objeto, habiéndose 
efectuado el último despojo en el año 1872, en el 
cual desaparecieron la cota, espada, daga y anillo 
del héroe, que hasta entonces se habían conservado. 
Lo único que se ha hallado son varios trozos de r i -
quísima tela de brocado de oro, cuyos dibujos esta-
ban casi desvanecidos, y que parecían haber perte-
necido a alguna túnica o manto. Los nuevos ataúdes 
-$4-
se han colocado otra vez en sus respectivos mauso-
leos, y del acto, presenciado por su actual patrono, 
se redactó acta certificada, que suscribieron el Mar-
qués de Marforell, el párroco, el conservador del 
Monasterio y los capellanes de la fundación, exten-
diéndose tres copias para el archivo de la Iglesia, 
para el Patrono y para la Real Academia de la His-
toria (1). 
(U Boletín de la Real Academia de la Historia, lomo LXV, cuaderno VI, 
páginas 594-595. Madrid, Diciembre 1914. 




R O M A N C E 
( S O B R E LA HAZAÑA DE LA SIERPE) 
Reinando en Fez y Marruecos 
Aben-Juzaf, moro honrado, 
Estando en el Algecira 
Con el Rey Sabio atreguado, 
Entró Don Alonso Pérez 
De Quzmán, el esforzado, 
A servir este buen Rey 
Con el sueldo acostumbrado. 
Y como el Rey conoció 
Su valor grande y estado, 
Dióle seiscientos cristianos 
Que tenía a sueldo usado, 
Y pasóse a Berbería 
E l Rey con su Alonso amado. 
Halló sus gentes y reino 
Revueltas y alborotado. 
Don Alonso puso en paz 
A l más rebelde y airado; 
AI que la paz no quería, 
Por guerra le ha domellado. 
Ganóle a Benamarín, 
Reino del Rey deseado; 
Hizo al alarbe soberbio 
Que le estuviese humillado 
Y le pagase el tributo 
Que le tenía negado. 
Por esta y otras hazañas 
Era del Rey respetado. 
Temblaban los moros del 
Cual de león desatado. 
Dábale de sus riquezas 
Por ver rico al q'era honrado. 
Donde el Rey moro murió, 
Y sucedió en su reinado 
E l Infante Aben-Jacob, 
Moro mal intencionado. 
Tenía este Rey un primo, 
E l Infante Amir l lamado. 
Estos dos siempre quisieron 
Muy mal al Guzmán preciado. 
De envidia de sus hazañas, 
De verle tan levantado, 
Y verle en común temido, 
Del que no temido, amado, 
Aquesto era en lo secreto. 
Que en público es regalado, 
Porque entrambos le tenían 
Muy grande miedo cobrado, 
E l Cuzmán todo lo siente, 
Q'es discreto y avisado, 
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Y nada les da á entender, 
Todo lo tiene callado. 
Yen su tiempo a Don Alonso 
Le sucedió un caso extraño, 
Donde salió vencedor 
De fiera el fiero soldado. 
Y fué que cerca de Fez 
Se había en selva criado 
Una sierpe brava y fiera 
Que el reino tuvo alterado, 
La cual era de gran cuerpo, 
Ligera más que un caballo, 
Por las alas que tenía 
Con que el cuerpo era ayudado; 
Tenía conchas más duras 
Que el acero bien templado. 
Y de miedo de la sierpe 
Nadie sale de poblado. 
Ya en la selva había comido 
La sierpe y despedazado 
Todas las bestias salvajes, 
Cuantas allí s'han criado; 
Y faltándola comida, 
Sale a comer el ganado; 
Ganados y ganaderos, 
Todo dejaba pillado. 
El Infante Amir el moro, 
Que quiere mal al Guzrnano, 
Por envidia de sus hechos, 
AI Rey ansí ha hablado: 
«Estos cristianos que tienes, 
¿De qué te sirven al lado? 
Paréceme que en comer 
De tu sueldo, mal ganado. 
¿Por qué no se juntan todos, 
Y con ánimo esforzado 
Van a matar esa sierpe 
Que tu reino trae turbado? 
Y este Alonso no se entiende, 
Ni su braveza ha llegado 
Más que á derramar la sangre 
De moros de bajo estado. 
¿Por qué no le mandas ir 
Desarmado, ó bien armado, 
A que mate aquesta sierpe, 
Pues trata del arriscado? 
Y si ansí no lo hiciere 
Muera y pierda lo ganado; 
Que ya poco te aprovecha, 
Pues iodo está sojuzgado.» 
Y acaso allí se halló, 
Callando y disimulado, 
Un Gonzalo de Gallegos, 
De Don Alonso criado, 
El cual respondió al Infante 
En lenguaje bien criado: 
«Toda la gente de Fez 
Ves, Infante, que no ha osado 
Salir á matar la sierpe, 
Ni a verla el más esforzado: 
¿Cómo quieres tú que vaya 
El mi señor desarmado, 
Y él solo mate la sierpe 
Siendo hecho temerario? 
Si te atreves ir con él. 
Ve, q'el irá desarmado.» 
Destas palabras, Amir 
Fué agriado y enojado; 
Y queriéndole herir, 
Por el Rey le fué estorbado, 
Diciendo: «El criado ha hecho 
Lo que al amo es obligado.» 
Gallegos a Don Alonso 
Dijo lo que había pasado, 
Y Don Alonso confiesa 
A guisa de buen cristiano. 
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De noche sale de Fez 
Con lanza, adarga y caballo; 
Este criado consigo 
Lleva que va desarmado, 
Y al lugar do está la sierpe 
Camina el bravo Guzmano; 
y llegando cerca del, 
Vio dos moros ir turbados, 
Y emparejando, le dijo 
Un moro al fuerte cristiano: 
«¿A dónde vas, caballero? 
¿Vas loco ó desesperado? 
Mira que queda bien cerca 
La sierpe en un verde prado 
Con un león en batalla, 
Que solo vellos da espanto; 
Yaunqueel león es muy fuerte, 
Anda herido y cansado, 
Por Alá te ruego y pido 
Que huyas: huye, cristiano, 
Si no es que quieres morir 
De fieras despedazado.» 
Don Alonso, no temiendo, 
Antes esfuerzo cobrando, 
Hace a los moros quevuelvan 
Más de fuerza que de grado. 
El uno le mostró la sierpe 
Con el Icón batallando. 
Don Alonso que los vido, 
Arremete denodado 
A la sierpe y al león, 
Que a'ntrambos va endereza^ 
Viéndole el león, le teme, [do. 
Y apártase del un lado. 
La sierpe, engrifada y fiera. 
Sus dientes y uñas mostran~ 
El uno al otro se arroja, [do, 
Y el Quzmán bien fortunado, 
Del primer golpe de lanza 
A la sierpe ha derribado. 
El león viéndola en tierra 
Estaba todo temblando, 
Y por no verse como ella, 
Da sobre ella denodado, 
Para ayudar al Guzmán, 
Por no ser del acabado, 
Q'el león al leonés 
Le teme y está ayudando. 
Y al fin el Don Alonso 
Allí la sierpe ha matado. 
El bravo león humilde 
A sus pies se le ha postrado 
Como en agradecimiento 
De haberle la vida dado. 
Don Alonso llama los moros 
Y á su buen y fiel criado, 
Que apartados en un cerro 
Vieron lo que había pasado. 
Cortan la lengua a la sierpe, 
Porque ansí les fué mandado; 
La cual guardó Don Alonso 
Como astuto y avisado, 
Y moros y león consigo 
Van a Fez á buen recado; 
Y pasados dos tres días 
Del hecho tan señalado, 
Un moro gran caballero 
Por el prado había pasado 
Sin saber que aquel lugar 
La sierpe hubiese ocupado; 
Y como muerta la vido, 
Fué alegre y regocijado, 
Entendiendo que otras fieras 
Le habían la muerte dado; 
Y él, queriendo ganar honra, 
La cabeza le ha cortado, 
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Y al Rey, con gran regocijo 
La presenta muy ufano, 
Diciendo que la mató 
Por servillo y agradallo. 
El Rey y pueblo de aquesto 
Estaba regocijado. 
Al alcázar iban todos 
A ver al moro esforzado 
Y la cabeza espantosa 
De la fiera que ha matado. 
Y Don Alonso también 
Allá fué discimulado. 
Y vio que el Rey y el Infante 
El hecho estaban loando; 
Y preguntó: «Quien lo hizo 
Merece ser estimado 
Por el hombre más valiente 
De cuantos Dios ha criado, 
Y por tal le estimo y tengo 
Por hecho tan señalado.»— 
<Este caballero moro 
Es quien la sierpeha matado.» 
Sonriyéndose el Guzmán, 
A la cabeza ha llegado 
E hizo abrirle la boca, 
Y habiéndola bien mirado 
Dijo al caballero moro 
Queallí estaba muy hinchado: 
«¿No tuvo lengua esta sierpe? 
¿Habéissela vos cortado? 
Porque no diga verdades 
Débensela haber quitado.» 
El moro, que aquesto oyó, 
Demudóse de turbado. 
El Rey y el Infante Amir 
Cada cual está espantado 
Viendo la sierpe sin lengua, 
En grande mengu'an quedado. 
Y al Infante, Don Alonso 
Desta manera ha hablado: 
«Vos que sois moro valiente 
Habréis la sierpe matado, 
Y la quitastes la lengua, 
Porque sois muy esforzado. 
Quisistes ganar tal honra 
En fecho tan señalado, 
Porque no fuese ganada 
Pornengun hombre cristiano. 
Pues hágoos saber, Infante, 
Que aquel q'el reino ha ganado 
De Benamarin al Rey, 
Y le tiene en paz su Estado, 
Es el que mató la sierpe 
Y la lengua le ha cortado. 
Yo soy, yo, el que lo hice; 
Yo soy, y nadie a mi lado.» 
Y diciendo esto el Guzmán 
Hizo ir a su criado 
Por la lengua de la sierpe 
Y el león ensangrentado, 
Y por los moros que vieron 
El hecho jamás pensado; 
Y todo puesto ant'el Rey, 
Fué claro y averiguado 
Que solo el gran Don Alonso 
Fué quien la sierpe ha matado. 
Los moros dan relación 
De todo lo que ha pasado, 
Y el león, no menos que ellos, 
Atestiguaba en el caso, 
Que á los pies de don Alonso 
Siempre se andaba postrado. 
De lo cual el Rey y Corte 
Tenían mayor espanto. 
De aquí quedó Don Alonso 
Más temido y envidiado 
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Por el Rey, Infante y Corte, En hecho tan señalado: 
y por todo el moro bando. A San Jorge, en dar la muerte 
(Oh gran Don Alonso Pérez, A la sierpe que has matado; 
Q'en la vida estás gozando Y á Hierónimo, que tienes 
Ser semejante a dos Santos León á tus pies echado! 
R O M A N C E 
(A LA INMORTAL HAZAÑA DE TARIFA) 
Don Sancho reina en Castilla 
Que el cuarto era llamado: 
El buen rey ganó a Tarifa, 
De los moros la ha ganado; 
Y luego la diera en guarda 
Al muy bueno y esforzado, 
Que es llamado Alfonso Pérez 
De Guzmán el afamado, 
Muy temido de los moros, 
De cristianos muy amado: 
Muchos moros ha vencido 
Y de'Ilos ganara el campo. 
El Rey ha tenido preso 
A don Juan que era su hermano. 
Soltóle de la prisión 
Porque le fué muy rogado. 
El Infante con mal seso 
Allende se había pasado 
Al rey moro Abenyuzaf 
De Velamarín nombrado. 
Recibióle bien el moro, 
En lo ver mucho se holgado. 
Don Juan le estaba diciendo 
De rodillas humillado, 
Que le diese de sus gentes 
Para ir contra su hermano, 
Y que él cobraría á Tarifa 
Y la ganará á Cristianos, 
Y se la dará al rey moro 
A quien le fuera ganado. 
Mucho plugo á Abenyuzaf 
De lo que I'era demandado: 
De á pié ledió muchos moros, 
Y cinco mil de á caballo. 
Entraron por Algecira, 
Ese castillo nombrado, 
Luego cercan á Tarifa, 
Que Don Alfonso ha á su cargo. 
Combátenla con porfía, 
No la hacen mal ni daño, 
Por ser bueno el que la guarda, 
Y el castillo bien cercado. 
En el real de los moros, 
Don Alfonso, aqueste honrado, 
Tiene uno de valía; 
De don Juan era criado. 
El Infante con gran saña 
Mensaje le había enviado 
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A ese buen don Alfonso, 
Que es el que tiene cercado. 
Pidióle que a Tarifa 
Se la dé sin más embargo, 
Y si luego no la da 
Su hijo habrá degollado. 
El buen alcaide, animoso, 
Mucho leal y esforzado, 
En oyendo este mensaje 
Esta respuesta había dado: 
- Diréis al vuestro señor, 
El que á mi os ha enviado, 
Que á Tarifa yo la tengo 
Porel rey Sancho su hermano. 
Hecho homenaje le tengo 
De se la dar, ó ser malo; 
Yo no la daré a ninguno, 
Sinoalque amimelahadado, 
Y antes yo moriré 
Que no ser traidor llamado. 
Si él quisiere al hijo mío 
Luego podrá degollarlo, 
Y otros diez que yo tuviese, 
Por no hacer tal desaguisado, 
Antes de dar á Tarifa, 
Sino al buen rey castellano.— 
Luego tomando el cuchillo 
Por cima el muro lo ha echado. 
Junto cayó del real 
De que Tarifa es cercado, 
Dijo: -Matadle con este, 
Si lo habéis determinado, 
Que más quiero honra sin hijo, 
Que hijo con mi honor man* 
[chado.-
El Infante con gran saña 
Que d'esto había cobrado, 
Con aquel propio cuchillo 
El hijo le ha degollado: 
Presente el buen caballero 
Desde el muro lo ha mirado. 
Luego fué quitado el cerco* 
Los moros se habían tornado 
Allende de do vinieron, 
Y á Tarifa han descercado 
Viendo que era por demás 
Pensar ellos de ganarlo, 
Por ser tan bueno el Alcaide, 
Y en lealtad sublimado. 
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R O M A N C E 
(AL MISMO ASUNTO) 
De los muros de Tarifa 
Vi á don Alonso asomado, 
Que miraba en las barreras 
A don Pedro Alfonso atado 
Como le tienen los moros 
Para luego degollallo. 
Alzara la voz diciendo 
Con semblante castellano: 
—No porque matéis mi hijo 
Me tendré por deshonrado, 
Antes con mayor esfuerzo 
La defenderé doblado; 
Que el buen alcaide no suele 
La villa que el Rey le ha dado 
Eníregalla á los moros, 
Sin quedar despedazado. 
Si queréis joyas de oro, 
Yo os las daré de buen grado, 
Y si hay algún caballero 
Que salga conmigo al campo, 
Uno á uno, dos á dos, 
Tres á fres ó cuatro á cuatro. 
Entraredes en Tarifa, 
Cuando me la hayaisganado; 
Y si le queréis matar, 
Veis ahí un puñal dorado. -
Y diciendo están razones 
De los muros se ha quitado, 
Y después de poco tiempo 
Grandes voces están dando 
Pensó queenlrabanlosmoros 
Que era caso desastrado. 
Mirando por las troneras 
Vio á su hijo degollado, 
Que estaba ya casi muerto 
Entre su sangre temblando; 
Di'cele desde la cerca, 
Con semblante no alterado: 
- Envidia te tengo, hijo, 
En ver cuan presto has llegado 
A merecer tanta honra 
Como hoy has alcanzado, 
Por fu patria y por íu rey, 
Dejándome tan honrado. 
Todos te alaben, mi hijo, 
Que no debes ser llorado, 
Sino envidiada tu muerte, 
Pues vas a eterno descanso.— 
Y diciendo estas razones, 
De los muros se ha quitado. 
Los moros que aquesto vieron 
Sus reales luego han alzado. 
R O M A N C E 
CAL MISMO ASUNTO) 
Pasádosc había allende 
Ese infante don Juan 
Huyendo del rey don Sancho 
Que en prisión le hacía estar. 
El rey moro Aben^Jacob 
Grande honra le fué á dar: 
El Infante le promete 
A Tarifa de cobrar, 
Si le ayuda con su gente 
Para en España pasar. 
Al rey moro plugo mucho, 
Y prométele de dar 
El ayuda que quisiese 
Por lo perdido cobrar. 
Cinco capitanes moros 
Se comienzan de adrezar, 
Los más sabios y esforzados 
Que se pudieron hallar, 
Con mucha gente de á pié, 
Muy diestra en e! pelear. 
En navios bastecidos 
En breve pasan la mar; 
Apostan en Algecira 
Con el infante don Juan; 
Ponen su cerco á Tarifa, 
Piensan luego la tomar, 
La cual tiene un caballero 
Famoso y de gran bondad, 
Qu'era don Alonso Pérez 
Que llamaban de Cuzmán, 
El cual antes conocía 
Mucho al infante don Juan, 
Y un hijo de aqueste alcaide 
Sirviendo al Infante va. 
Como el hífante conoce 
Que no se puede tomar 
En poco tiempo Tarifa, 
Determina de enviar 
Al Alcaide su embajada, 
Diciendo le quiera dar 
A Tarifa libremente, 
Pues no la puede amparar, 
Y si no, que ante sus ojos 
Le haría degollar 
Aquel su hijo que tiene 
Para mas le lastimar. 
Respondióle don Alonso 
Con esfuerzo singular, 
Qu'él tenía aquella villa 
Sobre su fé y su verdad, 
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Por su señor rey don Sancho; 
Que a él solo se la ha de dar, 
Y antes perderá la vida, 
Que el homenaje quebrar, 
Y que ni á él ni á otro alguno 
Jamás la piensa entregar; 
Y en cuanto á lo que decía 
De su hijo degollar, 
Qu'él le daría el cuchillo 
Para habello de matar; 
Y si tuviese otros hijos, 
Con la misma voluntad. 
Diciendo esto Alonso Pérez 
Un cuchillo fué á tomar, 
Y echóle por cima el muro, 
Que cayese en el real. 
El Infante con gran ira 
Mandó el cuchillo tomar, 
Y allí á vista de su padre 
Le mandara degollar. 
Desque el Infante y los moros 
Hicieron tal crueldad, 
Y viendo que don Alonso 
No hace muestras de pesar, 
Y que así diera el cuchillo 
Para el hijo degollar, 
Conocen qu'era excusado 
Contra tal hombre lidiar, 
Y con temor del socorro 
Que le podría llegar, 
Con esperanza perdida 
Alzaron luego el real, 
Y con trabajo y afrenta 
Se vuelven allende al mar. 
O D A 
(AL MISMO ASUNTO) 
«Venid, venid, el árabe decía, 
volad, hijos de Agar; ya los esclavos 
el yugo intentan sacudir que un día 
en su arrollado cuello 
vuestro valor indómito cargara, 
¿Lo sufriréis? Las naves aprestemos, 
y el ancho valladar con que el destino 
la Europa y Libia dividió salvemos. 
Venid, venid; que nuestra fiera saña 
estremecida España 
sienta otra vez; acometed, y abiertas 
de Calpe y de Tarifa os son las puertas.» 
Mas no las puertas de Tarifa entonces 
al pérfido Julián obedecían; 
el valor y el honor las defendían: 
el honor y el valor que siempre fueron 
escudo impenetrable el más seguro. 
¿Qué sin ellos valer el alto muro 
ni el grueso torreón jamás pudieron? 
El hombre es solo quien guarnece al hombre, 
lOh pueblo numantinot 
|Oh sagrada ciudad de alto renombre! 
¿Quién sino tu constancia te ceñía 
cuando las olas del poder romano 
sobre tí vanamente se estrellaban, 
y sus feroces águilas temblaban? 
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Tal Ouzmán impertérrito defiende 
la fortaleza en donde 
quebrada el moro su pujanza vía; 
que ataca en vano y de furor se enciende, 
y truena, al fin, con la espantable saña 
de nube que se rompe 
con estruendo fragoso en la montaña. 
«¿Así será que la esperanza mía 
un hombre sólo á contrastar se atreva? 
Oye, Guzmán: las leyes del destino 
esta prenda Infeliz de tus amores 
á mi venganza dieron: 
hijo es tuyo, ¿le ves? Si en el momento 
ante mis pies no hallanas 
la firme valla del soberbio fuerte, 
tú, que le diste el ser, tú le das muerte.> 
Así la iniquidad habla á la tierra, 
cuando de orgullo y de poder henchida, 
mueve á los hombres espantosa guerra. 
|Oh! [no tembléis! Magnánima á su encuentro 
la virtud generosa se levanta, 
y sus soberbios ímpetus quebranta. 
Ella elevó á Guzmán; de ella inspirado, 
«Conóceme, tirano, respondía; 
y si es que espada en tu cobarde mano 
falta á la atrocidad, ahí va Ja mía; 
que yo consagro mi inocente hijo 
sobre las aras de la patria amada.» 
Esto sereno dijo, 
y arroja al campo la fulmínea espada. 
Y estremécese el campo, y da un gemido 
al vacilar la víctima, do esconde 
su punta aguda el inclemente acero. 
Calpe con gritos de dolor responde 
al grito universal, y del guerrero 
también la faz valiente 
brotando riega involuntario el llanto. 
jAhí tú padre de España eras primero; 
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mira cuál ella la segura frente 
alza y su numen tutelar te aclama; 
mira á tu gloria despertar la fama, 
que sus doradas alas desplegando 
y sonando la trompa refulgente, 
los grandes ecos de tu nombre envía 
del norte al mediodía, 
del templo de la aurora al occidente. 
Y esta soberbia aclamación oyendo, 
de horror y espanto el berberisco herido, 
huye al mar confundido, 
entre sol lozos trémulos diciendo: 
«Huyamos, [ay!, á nuestra ardiente arena 
¿Cómo arrancar la tímida paloma 
podrá su presa al águila valiente 
del aire vago en la región serena? 
Quiébrase el cetro á la africana gente, 
su trono se hunde y, la cruel venganza 
del godo vencedor, estrago y ruina 
contra el seno del África fulmina.» 
Así temblando el musulmán huía 
del español guerrero, 
que sobre él centellando revolvía. 
Bien como cuando su valor primero, 
sorprendido, el león pierde y se amansa, 
y en sí el oprobio de servir consiente. 
¿Cómo á tan vergonzoso vituperio 
la generosa frente 
pudo ya doblar? ¿Dó fué el espanto 
que dio á la selva atónita su imperio? 
¿Nació quizá para vivir esclavo? 
No, que llega su vez, y ardiendo en ira, 
rompe, se libra, y con feroz semblante 
del vil ultraje á la venganza aspira, 
bañando en sangre las atroces manos; 
y ruge, y amedranta á sus tiranos. 
Privilegio de Fernando IV, por el que hace 
merced a don Alfonso Pérez de Guzmán de 
la villa de Sanlúear de Barrameda.-Toro, 13 
de octubre de 1297. 
En nombre de Dios Padre, é fijo, é Espíritu San-
to, que son fres personas, é un Dios, que vive, é reg-
na por siempre jamás, é de la bienaventurada Virgen 
santa María su madre, é á honra, é á servicio de to-
dos los santos de la corte celestial, porque entre las 
creaturas que Dios fizo, sennaló al hombre, el dio 
entendimiento para conoscer bien é mal: el bien, 
porque obrase por ello, é el mal, que lo sopiese 
guardar; por ende todo grand sennor es tenudo a 
aquell que obrare por el bien del facer bien, y del dar 
buen gualardon por ello, é non tan solamiente por 
lo de aquell senneru, mas porque todos los oíros 
tomen ende enxiemplo, que con bien facer vence 
home todas las cosas del mundo, é las torna á si; 
por ende queremos, que sepan por este nuestro pri-
vilegio todos los que agora son, é serán daquí ade-
lante, como nos don Fernando, por la gracia de 
Dios, rey de Castiella, etc., en uno con la reyna 
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donna Constanza mi muger, por grand voluntad qué 
habernos de facer mucho bien, é mucha merced a 
don Alfonso Pérez de Quzman, nuestro vasallo, é 
nuestro alcayt en Tarifa; é por muchos buenos ser-
vicios, que fizo al rey don Sancho nuestro padre 
(que Dios perdone), sennaladamente en la conquista 
que él fizo de Tarifa, é otrosí en guardar, é en am-
parar la villa de Tarifa seyendo él hi quando la cer-
caron el infante don Johan, con todo el poderío de 
los moros del rey Abenjacob, en que mataron un 
fijo, que este don Alfonso Pérez había, que moros 
traían consigo porque les non quiso dar la villa, é 
él mismo lanzó un su cuchillo á los moros con que 
matasen el su fijo, porque fuesen ciertos, que non 
daría la villa, que ante no tomase hi muerte, é los 
moros veyendo esto, matáronle el fijo con el su cu-
chillo. E porque nos supiemos por cierto, que por 
estos servicios que él fizo al rey nuestro padre, le 
había él prometido de dar la villa de sant Lucar de 
Barrameda, con el castillo, é con todas las rentas 
por heredat, é había enviado por él pora ge la dar, 
é pora le facer otros bienes, é otras mercedes mu-
chas. Et por complir lo que el rey nuestro padre le 
prometo, é por le dar gualardon por ello, et otros 
por muchos servicios, que fizo a nos después que 
regnamos acá, sennaladamiente en defendimiento de 
la nuestra tierra de la Andalucía, é de la guerra que 
el rey de Granada había con ñusco, et en amparar, 
é en defender la villa de Tarifa; et otrosí, por quan 
lealmenfe se paró a la guerra que había con ñusco 
el rey de Poríogal, faciendo en la su tierra la mas 
crua guerra que facer podía; et por otros muchos 
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servicios que nos fizo, é face, é fará daqui adelante, 
con consejo, é con otorgamiento de la reyna donna 
María nuestra madre, é del infante don Enrique 
nuestro tío é nuestro tutor, dárnosle sant Lucar de 
Barrameda con los pobladores que hi son, é serán 
daqui adelante, é con todos sus términos, é sus per-
tenencias, é con los pechos, é derechos que nos hi 
habernos, é haber debemos, el dámosgela que la 
haya bien, é complidamente para siempre jamas por 
juro de heredat, en tal manera, que la herede su fijo 
mayor que hobiere de bendición, et si por aventura 
non hobiese fijo varón, que lo herede la fija mayor 
que hobiere, et que lo haya pora dar, é vender, é 
empennar, é enagenar, é camiar, é pora face dello, 
é en ello todo lo que quisiere como de lo suyo mis-
mo, salvo que lo non pueda dar, nin vender, nin em-
pennar, nin enagenar, nin camiar á eglesia, nin á or-
den, nin á home de religión, nin home de fuera de 
nuestro sennorio sin nuestro mandado, et retene-
mos en este logar pora nos, é pora los que regnaren 
después de nos en Castiella, é en León, moneda fo-
rera, é yantar, é los moros, é los judíos, é las ter-
cias, é las mineras, si la hi ha, é hobiese, guerra, é 
paz, é justicia si la ell non ficiese, que la mandemos 
nos facer, é complir. Et si por aventura acaesciese, 
que don Alfonso Pérez non hobiese en su vida fijo, 
nin fija de bendición, que finque este logar de sant 
Lucar, con las fortalezas que hi hobiese libre, é qui-
to á nos, ó á los reyes que después de nos regnaren 
en Castiella, é en León: é defendemos firmemente, 
que ninguno non sea osado de ir; nin de pasar con-
tra este privilegio pora quebrantarlo, nin pora men-
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guarlo en ninguna cosa, ca qualquicr que lo ficíese 
habrie nuestra ira, é pecharnoshía en coto mili ma-
ravedís de la moneda nueva, é á Alfonso Pérez el 
sobredicho, ó á quien su voz íoviese, todo el danno 
que por ende recibiese doblado. Et porque esto sea 
firme é estable, mandamos seellar este privilegio con 
nuestro seello de plomo. Fecho el privilegio en Toro, 
trece días de octubre, era de mil trecientos é treinta 
é cinco annos. E nos el sobredicho rey don Ferran-
do, regnante en uno con la reyna donna Costanza, 
en Castiella, etc., otorgamos este privilegio é con* 
firmárnosle. 
El infante don Enrique, fijo del muy noble rey 
don Ferrando, tio é tutor del r ey . -E l infante don 
Enrique, hermano del rey.—E! infante don Pedro.— 
El infante don Felipe, sennor de Cabrera é de Rive-
ra.—Don Gonzalo, arzobispo de Toledo, primado 
de las Espannas.-Don Fr. Rodrigo, arzobispo de 
Santiago.—Don Sancho, arzobispo de Sevilla.- Don 
Fr. Ferrando, obispo de Burgos. -Don Alvaro, obis-
po de Palencia.-Don Juan, electo de Osma.-Don 
Almorabid, obispo de Calahorra.—Don Gonzaivo, 
obispo de Cuenca. -Don García, obispo de Siguen-
za.-Don Blasco, obispo de Segovia.-Don Pedro, 
obispo de Avila.-Don Domingo, obispo de Placen-
cia.-Don Diago, obispo de Cartagena.—Don Gil. 
obispo de Córdoba.—Don Pedro, obispo de Jaén. -
Don Aparicio, obispo de Albarracín.—Don Fr. Pe-
dro, obispo de Cádiz. - D . Diego Gómez, prior del 
Hospital.—Don Diego, señor de Vizcaya.-Don 
Juan, fijo del infante don Manuel, adelantado mayor 
en el reyno de Murcia. - Don Alfonso, fijo del infan-
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íe de Molina.—Don Juan Alfonso de Haro. - Don Fo-
rran Pérez de Guzman.-Don Garci Fernandez de 
Villamayor.—Don Lope Rodríguez de Villalobos. -
Don Roy Gil, su hermano.—Don Ferran Royz de 
Saldanna.—Don Pedro Díaz de Casíanneda.—Don 
Diego Martínez de Finojosa.—Don Roy Diaz de Fi-
nojosa. - Don Roy González Manzanedo. - Don Ro-
drigo Rodríguez Malrrich.—Don Per Enriquez de 
Arana. - Don Lope de Mendoza.—Juan Rodríguez de 
Royas, merino mayor de Casíiella. -Don Ferrando, 
obispo de León. -Don Ferrando, obispo de Oviedo. 
—Don Maríino, obispo de Asíorga — Don Pedro, 
obispo de Zamora. - Don frey Pedro, obispo de Sa-
lamanca. - La eglesia de Ciudade, vaga.—Don A l ' 
fonso, obispo de Coria. -Don Gil, obispo de Bada-
joz. - La eglesia de Mondonnedo, vaga. - Don Áreas, 
obispo de Lugo.—Don Juan, obispo de Tuy, é chan-
celler de la reyna.—Don Pedro, obispo de Orens.— 
Don Ferrand Pérez, maestre de la orden de AIcán~ 
tara.—Don Sancho, fijo del infante don Pedro.— 
Don Fernand Roiz, pertiguero de Santiago. - Don Pe-
dro Pérez, adelantado mayor de la frontera.—Don 
Juan Fernandez, adelantado mayor del reyno de Ga-
licia.—Don Ferran Fernandez de Limia.—Don Arias 
Diaz. - Don Per Alvarez. - Don Rodrigo Alvarez, 
su hermano.-Don Diego Ramírez, adelantado ma-
yor en el reyno de León é en Asturias.-Esteban 
Pérez Florian.-Don Tel Gutiérrez, justicia mayor 
en casa del rey.—Ferran Pérez é Joan Mate, almi~ 
rantes de la mar.—Juan Pérez de Atienza, chanciller 
mayor del rey. 
Maestre Gonzalo abaí de Arvas, lo mandó facer 
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por mandado de! rey, é del infante don Enrique su 
tio, é su tutor.=Maestre Gonzalo.=Yo Per Alfonso 
lo fice escribir en el tercero anno que el rey sobredi-
cho regnó. 
Carta de Fernando IV, autorizando a don Al-
fonso Pérez de Guzmán para fundar y dotar 
el monasterio de San Isidoro del Campo.— 
Patencia, 2 y de octubre de 1298. 
Sepan quantos esta carta vieren como yo Don 
Fernando por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León &. Porque es derecho y deudo natural de los 
Reies hacer merced á todos los que bien y Iealmen-
te les sirben y darles por ello buen galardón, por 
ende yo el dicho Rey Don Fernando con consejo y 
otorgamiento de la Reyna Doña María mi madre é 
del Infante Don Enrique mió tio y mió tutor, veiendo 
los muy grandes servicios que vos Don Alonso Pé-
rez de Guzman el bueno, mió vasallo feciste á los 
reies de donde yo vengo y á mi después que reiné 
con gran voluntad, que he de hacer mucho bien é 
mucha merced á vos é á todos los que de vos vinie-
ren. Tengo por bien que el Monasterio que vos fa-
cedes á San Isidro que es en Sevilla la vieja, que sea 
de cualquier orden quequisieredes é que seades Pa-
trón del vos é los que vinieren de vuestro linage para 
siempre jamás, é que lo podáis dotar y heredar de 
vuestros bienes y de vuestros heredamientos, ansi 
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de los de Santiponce como de otros qualesquier que 
vos aides en quanio vos quisieredes, á todas las 
cosas que vos é los que de vos vinieren ó otros qua-
lesquier de lo vuestro á este Monasterio ansi mue-
bles como raices, yo lo otorgo que los haian é las 
puedan haber para siempre jamas, sin ningún embar-
go y sin ninguna contradicción. E por facer mas bien 
.é más merced á este Monasterio por honra de vos, 
doles que puedan haber vasallos que labren é moren 
en sus heredades é que hayan ganados é todas las 
otras cosas en todas las partes de mis Reinos ansi 
como las mias mesmas, é defiendo firmemente que 
ninguno no sea osado decir ni pasar contra estas mer-
cedes que yo fago al dicho Monasterio ni á ninguna 
de sus cosas en ningún tiempo por alguna manera, 
é qualquier que lo hiciere pechar me ha en pena de 
mil marabedis de la moneda nueba é al Monasterio 
ó á quien su poder hubiere el daño que por ende re-
cibiere doblado. Sobre esto mando al Consejo de la 
ciudad de Sevilla, é á todos los otros Consejos, Al* 
caldes, Jueces, Justicias, Merinos, Comendadores é 
á todos los otros aportillados de las villas é de los 
lugares de mios Reinos que esta mi carta vieren, que 
guarden é fagan guardar al dicho Monasterio todas 
estas mercedes que le yo fago. E non consientan á 
nenguno que les vaya contra ellas en ningún tiempo 
por alguna manera, so la pena susodicha. E porque 
esto sea firme é non venga en dubda, mandé ende 
dar esta carta sellada con mió sello de plomo colga-
do. Dada en Palencia 27 días de octubre, Era de 
1336. -Yo el Rey.—Yo Bartolomé Pérez de Porras 
la fice por mandado del Rey y del Infante Don Enri* 
que su tío y su tutor. 
8 
Carta de dotación del monasterio de San Isi-
doro del Campo, otorgada por don Alfonso 
Pérez de Guzmán y su esposa doña María 
Alfonso Coronel.—Sevilla, 14 febrero i3oi. 
En el nombre de Dios amen. Sepan quantos esta 
Carta vieren como nos Don Alfonso Pérez de Guz-
man el bueno e Doña María Alfonso Coronel su mu* 
ger, queriendo hacer Monasterio en la Iglesia de 
San Isidro, que es cerca de Sevilla la vieja principal-
mente á honra y servicio de Dios y de Santa María y 
de toda la corte celestial é á honra de San Isidro é en 
remuneración de nuestros pecados, otorgamos que 
damos á este Monasterio todo el heredamiento que 
es en su término, según que nos Don Alfonso Pérez 
de Guzman é Doña María Alfonso Coronel lo habe-
rnos. E otrosí le damos Santiponce con todos sus 
términos y sus derechos, según que yo Don Alfonso 
Pérez de Guzman lo compré de la Reina Doña María 
é según me es otorgado de nuestro Señor el Rey 
Don Fernando, con montes, con fuentes é con pas-
tos é con dehesas é con aguas corrientes y maníes é 
con prados é con todas sus entradas é salidas é con 
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íodos sus derechos é con todas sus pertenencias, 
quanlas que han é haber deben cada una desfas co-
sas bien y cumplidamente, según que lo nos habe-
rnos. E dárnoslos con tales condiciones que hayan 
de morar en el dicho Monasterio quarenta Monges; 
é destos que sean, al menos, los veinte de Misa. E 
que ellos elijan su Abad. E que según este quento de 
Monges é según esta manera se mantengan en esle 
Monasterio para siempre jamas. E retenemos todo 
el derecho del Patronazgo para nos según que de de-
recho es, é el Rey nos lo otorgó por sus privilegios. 
E tenemos por bien que aquellos que vinieren des-
pués de nos, ansi como hijos ó nietos é los otros que 
vinieren de la linea derecha finque en ellos el Patro-
nazgo. E defendemos firmemente que ninguno de 
nuestros hijos ni de los que de nos vinieren sean osa-
dos de tomar ninguna cosa ansi de los muebles como 
de las raices deste Monasterio contra la voluntad del 
Padre Abad ó de los monges ni contra nuestro orde-
namiento, é que el Padre Abad ni los monges no ha-
yan poder de dar ni vender, ni trocar ni obligar ni 
enagenar en ninguna manera alguna cosa de las 
que damos a este Monasterio; y escogemos nues-
tras sepulturas dentro de la Iglesia de San Isidro en-
tre el coro y el altar maior y ordenamos y defende-
mos, que ni el Abad ni el Convento ni otro alguno 
no pueda recibir sepultura dentro de la Iglesia sino 
a los de su linage, y en tal manera que ninguno sea 
sepultado en sepulcro ni entre nos y el altar... E vos 
pedimos (á vos el P. Abad) que señaladamente or-
denedes que en este Monasterio que nos edificamos 
á servicio de Dios, é á él dotamos cumplidamente 19 
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cn que puedan vivir muy bien los quarenta mondes 
ó mas, que canten cada dia para siempre jamas diez 
misas por nuestras ánimas y en remisión de nuestros 
pecados, y cada un año hacer dos aniversarios por 
nuestras ánimas por cada uno de nos en aquella sa* 
zon que nuestros finamientos amanecieren, é que 
seamos cada dia encomendados a Dios en su Ca-
bildo. E esta donación que nos hacemos y el ruego 
que vos pedimos, que sea escripto en el libro de 
vuestra regla y sea leído dos veces en el año para 
que nuestra remembranza sea durabl para siempre 
jamas. E vos, el Padre Abad con el Cabildo de 
vuestro Monasterio é nos todos en uno que seamos 
temidos de ganar privilegio del Papa, bulado, en 
que nos otorgue y confirme que estas condiciones 
que entre nos son puestas sean confirmadas y guar-
dadas para siempre jamas. E porque esta confirma-
ción sea firme y valedera para siempre jamas man-
damos ende facer dos Cartas pasadas por A. B. C. 
atal la una como la otra. La una que tenga el Monas-
terio y la otra que finque con ñusco, &a. Fecha la 
carta en la mui noble Ciudad de Sevilla a 14 días 
del mes de febrero, era de 1339.- E yo Juan Alón-
so, escribano de Sevilla, escribí esta carta.—E yo 
Esteban Fernandez, escribano público de Sevilla, so 
testigo... 
9 
Privilegio de Fernando IV, por el cual hace 
merced a don Alfonso Pérez de Guzmán del 
despoblado de Chiclana.—Badajoz, 15 de 
mayo de 13o3. 
En el nombre del Padre, é del Fijo, é del Espíri-
tu Santo, que son tres personas é un Dios, é de la 
bienaventurada Virgen gloriosa santa Maria su ma-
dre, á quien nos tenemos por sennora, é por aboga-
da, é por ayudadera en todos nuestros fechos. Por-
que entre las creaturas que Dios fizo sennaló el orne, 
el dio entendimiento para conoscer bien, é mal, el 
bien porque obrase por ello, é el mal por saberse 
dello guardar, por ende todo grand sennor es tenu» 
do á aquel que obrare por el bien del facer bien, é 
del dar buen gualardon por ello, é non tan solamien-
tre por lo de aquel sennero, mas porque todos los 
otros lomen ende enxiemplo, que con bien facer 
vence orne todas las cosas del mundo, é las torna á 
sí. Et por ende queremos, que sepan por este nues-
tro privilegio los ornes que agora son, é serán daqui 
adelante, como nos don Ferrando, por la gracia de 
Dirs rey de Castiella, etc. por grand voluntad, que 
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habernos de facer mucho bien, é mucha merced á 
don Alfon Pérez de Guzman nuestro vasallo, é por 
los grandes servicios, é buenos, que fizo a los re-
yes onde nos venimos, é fizo á nos después que 
nos regnamos acá, et sennaladamientre por la guar-
da, é el amparamienfo, que la gente ha en las forta-
lezas que él fizo en los logares que él ha en la 
frontera, en que pueblan é guarescen los ornes do 
non solien fasta aqui, dárnosle la aldea, que dicen 
Chiclana, que está yerma, que es en término de la 
Puente de Cádiz, para que faga hi puebla, é forta-
leza qual él quisiere, et dámosgela bien, é cora-
plidamientre con todos sus términos, con mon-
tes, é con fuentes, con rios, é con pastos, con en-
tradas, é con salidas, é con todos sus derechos, 
é sus pertenencias, quantas ha, é debie haber, 
asi como mejor, é mas complidamientre fué en el 
tiempo que ella era poblada: et otorgárnosle, que 
la haya libre, é quita por juro de heredat para 
siempre jamás pora él, é pora sus fijos, é pora 
sus nietos, é pora otros cualesquier que lo suyo ho-
bieren de heredar, pora dar, e vender, é empennar 
é camiar, é enagenar, é pora facer della, é en ella 
todo lo que quisiere, asi como de lo suyo mismo, 
salvo que no poda facer ninguna destas cosas con 
eglesia, nin con orden, nin con ornes de religión, 
nin de fuera de nuestro sennorio sin nuestro manda-
do: et si este logar se poblare, retenemos para nos», 
é pora los oíros reyes que regnaren después de nos 
en Castiella, é en León, moneda forera de siete en 
siete anuos, é yantar, quando nos hi fuéremos, e mi-
neras de oro, ó de plata, o de azul, o de otro metal, 
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si las hi ha, ó las hobiese daqui adelante, é justicia, 
si la él non ficiere, que nos que la mandemos hi fa~ 
cer, á complir; et que faga por nos guerra, é paz 
con la fortaleza, si la hi ha, ó la hobiese daqui ade-
lante. Et defendemos firmemientre, que ninguno non 
sea osado de ir contra este privilegio para quebran" 
tarlo, nin pora menguarlo en ninguna cosa, ca qual-
quier que lo ficiese habrie nuestra ira,é pecharnoshie 
en coto diez mil maravedís de la moneda nueva, é á 
don Alfon Pérez el sobredicho, ó á quien su voz 
íoviere, todo el danno doblado. Et porque esto sea 
firme, é estable, mandamos seellar este privilegio 
en Badaüoz quince dias andados del mes de mayo, 
en era de mil é trecientos é quarenta é un anno. Et 
nos el sobredicho rey don Ferrando, regnant en uno 
con la reyna donna Constanza mi mugier en Casíie-
lia, en León, en Toledo, en Gallicia, en Sevilla, 
Córdoba, en Murcia, é jaén, en Baeza, en Badalloz, 
en el Algarve, é en Molina, otorgamos este privile-
gio, é confirmárnoslo. 
E l infante don Henrique, fijo del muy noble rey 
don Ferrando, tio del rey, conf. - E l infante don Pe-
dro, hermano del rey.—El infante don Juan, tio del 
r e y . - E l infante don Felipe, hermano del rey.—Don 
Gonzalo, arzobispo de Toledo, primado de las Es-
pannas, é chancelier mayor del rey.—D. Frey Ro^ 
drigo, arzobispo de Santiago.-D. Ferrando, obispo 
de Burgos.—D. Alvaro, obispo de Palencia —Don 
Johan, obispo de Osma.—D. Ferrando, obispo de 
Calahorra.—D. Pascual, obispo de Cuenca. —D. S i -
món, obispo de Sigüenza. ~ D . Ferrando, obispo de 
Segovia. - D . Pedro, obispo de Avila. - D. Domingo, 
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obispo de Placencia. - L a Eglcsia de Cartagena.— 
L a Eglesia de Albarracin. - D . Ferrando, obispo de 
Córdoba. - La Eglesia de Sevilla vaga.—D. Johan, 
fijo del infante don Manuel, adelantado mayor del 
regno de Murcia . -D. Alfon, fijo del infante de Mo-
lina.—D. Diago de Haro, sennor de Vizcaya. - Don 
Johan Nunnez.—D. Johan Alfon de Haro de los Ca-
meros.-D. Garci Fernandez de Villamayor, ade-
lantado mayor de Castiella.—D. García, obispo de 
jahen.-D. Frey Pedro, obispo de Cádiz. - D . Frey 
Rodrigo, obispo de Marruecos.—D. García López, 
maestre de Calatraba. ~ D . Gonzalo, obispo de 
León.—D. Ferrando, obispo de Oviedo. - D . Alfon, 
obispo de Astorga é notario mayor del regno de 
León. - La Eglesia de Zamora vaga. - D. Fray Pe-
dro, obispo de Salamanca.-D. Alphon, obispo de 
Cibdade.—D. Alphon, obispo de Coria —D. Bernal-
do, obispo de Badajoz.—D. Pedro, obispo de Orens. 
D. Rodrigo, obispo de Mondonnedo.-D. Johan, 
obispo de Tuy. - D. Rodrigo, obispo de Lugo. - Don 
Johan Osorez, maestre de la caballería de la orden 
de Santiago. - D . Gonzalo Pérez, maestre de la or^ 
den de Alcántara.—D. Ferran Roiz de Saldanna. -
D. López Rodríguez de Villalobos.—D. Roi Gil so 
hermano.—D. Roy González Manzanedo.—D. Dia-
go Gómez de Castanueda.-D. Alfon García so 
hermano, - D . Garci Fernandez Malrr iq.-D. Lope 
de Mendoza.— D. Rodrigo Alvarez de Aza.—Don 
Gonzalo Yannes.—D. Agui la r . -D. Per Anriquez 
deHarana.-D. Johan Rodríguez de Royas.-Don 
Sancho, fijo del infante don Pedro.—D. Ferrant Ro-
dríguez, pertiguero de Santiago.—D. Pero Ponz, 
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mayordomo mayor del rey.—D. Ferraní Pérez, so 
hermano.—D.—Johan Ferrandez, fijo del deán de 
Santiago. - D . Alfon Pérez de Guzman.—D. Pero 
Nunnez de Guzman. - D . johan Ramírez so herma-
no.—D. Ferraní Ferrandez de Limia.—D. Rodrig 
Alvarez, adelantado mayor en íierra de León é en 
Asturias. - D. Arias Dias. - D. Diago Ramírez.—Don 
Esíeban Pérez Florian.—D. Tel Gutiérrez, justicia 
mayor en casa del rey.—Alvar Paez, almirante ma-
yor de la mar. r Pero López, notario mayor de Cas-
tiella. 
Yo Gonzalo Martínez lo escribí por mandado del 
rey en el anno noveno que el rey sobredicho regnó. 
Gil González.=Domingo Oríiz.=johan Pérez. — 
V . a Pero González.=Ferraní Pérez.=Nicolas Pérez. 
10 
Privilegio de Fernando 1V, por el que conce-
de a don Alfonso Pérez de Guzmán la villa de 
Vejer. — Burgos, 28 de agosto de i3oj. 
En el nombre de Dios Padre, é Fijo é Espíritu 
Santo, que son tres personas é un Dios, é á onra é 
á servicio de Santa María su madre, que nos tene-
mos por sennora é por abogada en todos nuestros 
fechos. Porque entre las cosas que son dadas á los 
reyes scnnaladamientre les es dado de facer gracia 
c merced, é mayormienire ho se demanda con razón 
ca el rey que la face deve catar en ella tres cosas: la 
primera, que merced es aquella quel demandan; la 
segunda, que es el pro ó el daño, quel ende puede 
venir si la ficiere; la tercera, que logar es aquel en 
que ha de facer la merced, é como gela merece: por 
ende nos catando esto, queremos que sepan por 
este nuestro privilegio los que agora son é serán da-
qui adelante, como nos don Fernando, por la gracia 
de Dios rey de Castiella, de Toledo, de León, de 
Galicia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de 
Jahen, del Algarbe é sennor de Molina, catando á los 
muchos bonos servicios que vos don Alphonso Pe-
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rez de Guzman feziestes al rey don Sancho nuesfró 
padre, que Dios perdone, é á nos, eí por cincuenta 
é seis mil doblas doro que fincavan, que vos devia-
mos, que vos nos presíasíes pora mantenimienío de 
ios castiellos eí pora ios nuestros vasallos é pora 
mantenimiento de la mar de las flotas que armastes 
en tiempo de la guerra, et otrosí pora pagar los 
marcos de plata de las despensaciones, salvo Mar-
chena; que finca en los cient mil maravedís, segunt 
que esta va, que la tiene don Fernand Pérez: en uno 
con la reyna doña Constanza mi muger, por vos fa-
cer bien é merced, et por estas doblas que nos qui-
tastes, eí por el castiello de Zafra, é por Zafra, é por 
la Falconera, aldeas de Badajoz, que vos aviamos 
dado por heredamiento, que vos tomamos, é las tor-
namos á la cibdat de Badajoz, que las ayan segunt 
las anle avian, que vos las nos diésemos, damos vos la 
nuesíra villa de Vexér, con el casíiello, é con las for-
talezas, é con los pobladores que y son é serán da-
qui adelante, con montes é fuentes, é con rios, é con 
pastos, é con prados, é defesas, eí aguas manantes, 
é corrientes, é con entradas, é con salidas, é con to-
dos sus términos é perthenencias, quanías que oy 
dia ha é deve haver, eí damos vos lo por juro de he-
redat para siempre jamas pora vos, é" pora vuestros 
fijos, é pora vuesfros nietos é los que de vos vinie-
ren, que lo vuestro ovieren de heredar, en tal mane-
ra que el fijo barón mayor que fincare después de 
vuestros dias que herede esíe logar sobredicho bien é 
complidamieníre, assi como lo nos damos á vos; et 
si fiio non fincase que lo herede la fija mayor ó el 
heredero mayor que fincare de vos, eí dende adelan-
20 
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te que lo hereden los que de vos vinieren, segunt que 
sobredicho es: et damos vos este logar sobredicho 
pora dar, é vender, é empennar, é camiar, é enage-
nar, é pora facer dello é en ello todo lo que quisiere-
des asi como de lo vuestro mismo, salvo que non 
podades facer ninguna destas cosas sobredichas con 
eglesia, nin con orden, nin con home de religión, 
nin de fuera de nuestro señorío sin nuestro manda-
do: et retenemos pora nos é pora los otros reyes 
que después de nos bernan, que heredaren los reg-
nos de Castiella é de León, moneda forera é yantar 
que nos la den quando hi fuéremos, et mineras de 
oro, é de plata, si las hy há ó las hobiere daqui ade-
lante, et justicia, si la vos hy non ficiesedes, que la 
mandemos nos facer é complír, et que nos fagades 
guerra é paz deste logar é de las fortalezas que hy 
son é se ficieren daqui adelante vos é los que de vos 
binieren, que este logar ovieren: et defendemos fir-
memieníre que ninguno non sea osado de ir nin de 
pasar contra este privillegio pora quebrantarlo nin 
pora minguarlo en ninguna cosa, ca qualquier que 
lo ficiese abrie nuestra ira é pecharnos y á en coto 
diez mil maravedís de la moneda nueva, et á don 
Alphonso Pérez el sobredicho ó á quien su voz to-
viese, todo el daño doblado: et porque esto sea fir-
me é estable, mandamos vos dar este privillegio see-
llado con nuestro seello de plomo; fecho el privilegio 
en Burgos veinte é ocho dias de agosto, en era de 
de mil é trescientos é quarenta é cinco años. Et nos 
el sobredicho rey don Fernando regnante en uno 
con la reyna doña Constanza mi muger, en Castic 
lia, en Toledo, en León, en Gallicia, en Sevilla, en 
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Cordova, en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Badajoz, 
en el Algarbe é en Molina otorgamos este privillegio, 
é confirmárnoslo. 
Don Mohamat Abenazar, rey de Granada, vasallo 
del rey, cf.—El infante don Johan, tio del rey, ade-
lantado mayor de la frontera, cf.—El infante don 
Pedro, tio del rey, cf.—El infante don Phelipe, her-
mano del rey, cf. - D. Gonzalo, arzobispo de Toledo, 
primado de las Españas é chanceller mayor del rey, 
cf. - D. Rodrigo, arzobispo de Santiago, cf.—D. Fer-
nando, arzobispo de Sevilla, cf. - D . Pedro, obispo 
de Burgos, c f . - D . Pedro, obispo de Palencia, cf.— 
D. Johan, obispo de Osma, c f . - D . Rodrigo, obispo 
de Calahorra, cf. - D. Simón, obispo de Sigüenza, 
cf.—D. Pasqual, obispo de Cuenca, cf.- D. Fernán-
do, obispo de Segovia, cf.—D. Pedro, obispo de 
Avila, cf.—D. Domingo, obispo de Placencia, cf.— 
D. Martino, obispo de Cartagena, cf,—D. Antón, 
obispo de Albarracin, cf.—D. Fernando, obispo de 
Cordova, cf. - D. García, obispo de Jaén, cf.—Don 
Frey Pedro, obispo de Cádiz, cf.—D. Garcia López, 
maestre de Calatrava, cf.—D. Garcia Pérez, prior 
del hospital, cf.—D. Gonzalo, obispo de León, cf.— 
D. Fernando, obispo de Oviedo, cf.—D. Alphonso, 
obispo de Astorga, notario mayor del reyno de León, 
cf.—D. Gonzalo, obispo de Zamora, cf.—D. A l -
phonso, obispo de Salamanca, c f . - D . Alphonso, 
obispo de Cibdat, cf. - D. Alphonso, obispo de C o -
ria, cf.—La Eglesia de Badajoz vaga . -D. Pedro, 
obispo de Orens, cf. —D. Rodrigo, obispo de Mon-
doñedo, cf.—D. Johan, obispo de Tuy, c f . - D . Ro-
drigo, obispo de Lugo, c f . - D . Johan Ossorez , 
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maestre de la caballería de Santiago, cf.—D. Gonza-
lo Pérez, maestre del orden de Alcántara, cf.—Don 
Johan, fijo del infante D. Manuel, adelantado ma-
yor del regrno de Murcia, cf. - O . Alfonso, fijo del 
infante de Molina, cf. —D. Johan Nuñez, cf.—Don 
johan Alphonso de Haro, señor de los Cameros, 
cf.—D. Fernand Roiz de Saldaña, cf. ~D Arias 
González de Cisneros, cf.—D. García Fernandez de 
Villamayor, cf.—D. Diego Gómez de Castañeda, cf. 
D. Pedro Nuñez de Guzman, cf.—D. Juan Ramírez, 
su hermano, c f . -D. Ruy González Manzanedo, cf. 
D. Lope de Mendoza, cf. - D. Rodrigo Alvarez Daza, 
cf . -D. Gonzalo Yvañes de Aguilar, c f . -D. Per 
Henrriquez de Harana, cf.—Sancho Sánchez de Ve-
lasco, adelantado mayor de Castiella, cf.—D. San-
cho, fijo del infante don Pedro, cf.—D. Pedro Fer-
nandez de Castro, cf. - D . Pedro Ponz, c f . - D . Fer-
nand Pérez, su hermano, cf. - D. Lope Rodríguez de 
Villalovos, cf.—D. Roy Gil, su hermano, cf.—Don 
Johan Fernandez, cf. —D. Alphonso Fernandez, su 
hermano, cf. - D , Ferran Ferrandez de Limia, cf. — 
D. Arias Díaz, cf. - D. Rodrigo Albarez, cf.—D. Die-
go Ramírez, cf.-Pero López de Padiella, adelanta-
do mayor de tierra de León é de Asturias, cf. -Die -
go García de Toledo, adelantado mayor de Gallicia, 
cf.—En el círculo de la rueda, dice: don Diego sen-
ñor de Vizcaya alférez é mayordomo mayor del rey lo 
confirma. —Fernand Gutiérrez Quijada, justicia ma-
yor en casa del rey, cf.—Venalt de Serrian, almiran-
te mayor de la mar, cf. - Fernand Gómez, notario 
mayor del regno de Toledo, cf.—Lope Pérez, nota-
rio mayor de Castiella, cf.—Rui Pérez de Alcalá, 
notario mayor de Andalucía, cf. 
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Carta de Fernando IV, por la que confirma 
en favor de doña María Alfonso Coronel y de 
sus hijos todas las mercedes y preeminencias 
de que gozara Guzmán el Bueno.—«En la 
cerca de sobre Algeciras», 12 de 
octubre de i3og. 
Sepan cuantos esta carta vieren, como yo don 
Fernando, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
Toledo, de León, de Galicia, de Sevilla, de Cordo-
va, de Murcia, de Jaén, del Algarve, et señor de 
Molina, catando los muchos servicios, é muy bonos, 
que don Alphonso Pérez de Ouzman fizo al rey Al» 
phonso mió avuello, é al rey don Sancho mió padre, 
que Dios perdone, é á mi: et otrosí acordándome de 
quant bien, é quant lealmientre me sirvió después que 
yo regne acá, é señaladamiente en defendimiento de 
la frontera, confirmol, é tengo por bien, que todas 
las villas, é casfiellos, é fortalezas, é logares, é al-
deas, é vasallos, é rentas, é todos bienes, assi mue-
bles como raices, que él habia al tiempo que lo mata-
ron los moros en servicio de Dios, é mió: c mando, 
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é tengo por bien, que Doña María Alphonso su mu-
ger, é sus fijos, é sus herederos, que los hayan, é 
los hereden cada uno segunt lo debe haber, é here-
dar, que los hayan libres, é quitos bien, é complida-
mieníe, assi las heredades quel dio el rey don A l -
phonso mi avuello, é el rey don Sancho mió padre, 
como las que le yo di, que él habia por donadío, ó 
por compra ó por camio ó por otra manera qual-
quier, según se contiene en los privilegios, é en las 
cartas, que don Alphonso Pérez tiene en esta rason, 
et otorgo, é prometo de nunca ir contra ello yo, nin 
otro por mi en nengunt tiempo, por ninguna manera, 
nin por ninguna rason: é mas tengo por bien, que 
los ayan libres, é quitos para siempre jamás: et man-
do, é defiendo firmemiente, que ninguno non sea 
osado de ir, nin de pasar contra ninguna cosa de lo 
suyo por ninguna razón, si non qualquier que lo fic-
ciesse, que venga la ira de Dios sobre él, é la mia: 
é porque esto sea firme, é estable para en lodo tiem-
po, mandé seellaresta carta con mió seello de plo-
mo, en que escribí mió nombre con mia mano. Da~ 
da en la cerca de sobre Algecira doce dias de octu-
bre, era de mil trescientos é quarenta é siete años. 
Yo el rey don Ferrando. 
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Real orden de Alfonso XIII, mandando erigir 
una estatua en León a Guzmán el Bueno.— 
San Sebastián, 18 de julio de 1894. 
Don Alfonso X1I1, por la gracia de Dios y la 
Constitución Rey de España y en su nombre y du-
rante su menor edad la Reina Regente del Reino; 
A todos los que la presente vieren y entendieren, 
sabed: que las Cortes han decretado y Nos sancio-
nado lo siguiente: 
Artículo 1.° Se erigirá en León una estatua re-
presentando la figura de Alonso Pérez de Quzmán 
el Bueno, hijo de aquella ciudad. 
Artículo 2.° La longitud de la referida estatua, 
con inclusión del plinto, será de tres metros 50 
centímetros, y se fundirá por cuenta del Estado en 
la Fábrica de cañones de Artillería de Sevilla, faci-
litando el Ministro de la Guerra para el expresado 
objeto el bronce necesario considerado como inútil 
o procedente de desecho. 
Artículo 3.° A los tres años de promulgada esta 
ley, el Director jefe de dicha fábrica hará entrega de 
la estatua a la Diputación provincial de León, la 
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Cuaí costeará con fondos de su presupuesto el mo-
délo en yeso, así como la construcción del pedestal, 
empleando precisamente para éste materiales pro-
ducto de la provincia, y para ambos objetos se abri-
rá un concurso público entre escultores y arquilec-
tos españoles, cuyos proyectos remitirá aquella 
Corporación a la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, para que ésta elija los que considere 
más adecuados por su carácter y condiciones al ex-
presado fin. 
Artículo 4° A los tres meses de haber publica-
do la «Gaceta» esta ley, la Diputación provincial de 
León anunciará oficialmente quedar abiertos los 
concursos a que se refiere el artículo anterior. 
Artículo 5.° La Real Academia de la Historia 
redactará en castellano la inscripción que habrá de 
esculpirse ó de grabarse en uno de los frentes del 
pedestal. 
Por tanto: Mandamos á todos los Tribunales, 
Justicias, Jefes, Gobernadores y demás Autoridades, 
así civiles como militares y eclesiásticas, de cual-
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. - Dado en San Sebastián á diez y ocho de Ju-
lio de mil ochocientos noventa y cuatro.—Yo la Rei-
na Regente.-El Presidente del Consejo de Minis-
tros, Práxedes Mateo Sagasta (1). 
(1) Débesela promulgación de esta R. O. al senador leonés don Gabriel 
Fernández Cadómiga. 
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Informe de la Comisión de Monumentos his-
tóricos y artísticos de la provincia de León, 
referente a las inscripciones epigráficas del 
pedestal de la estatua elevada a Guzmán 
el Bueno 
DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE LEÓN 
El Sr. Gobernador civil de esta provincia, con fe-
cha 8 del corriente, dice al Sr. Vicepresidente de la 
Comisión provincial lo que sigue: 
El Sr. Vicepresidente de la Comisión de Mo-
numentos históricos y artísticos de la provincia de 
León, en comunicación que me dirige en 7 del actual, 
me dice lo que sigue: 
«La Comisión de Monumentos históricos y ar-
tísticos de esta provincia, contestando á la atenta 
comunicación de V. S. de 31 de Enero último, tras-
ladando un acuerdo de la Comisión provincial, por 
el cual se interesa que ésta de Monumentos propon-
ga y remita las inscripciones que han de fijarse en 
tres lados del pedestal de la estatua de Guzmán el 
Bueno, acordó en sesión del día 5 del actual aprobar 
21 
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por unanimidad el siguiente dictamen, suscrito por 
los Sres. Mingóte, Díaz Jiménez y La Braña: 
1.° Que la Comisión de Monumentos históricos 
y artísticos considera como una especial distinción 
el hecho de que por la Corporaeión provincial se la 
pidan las inscripciones epigráficas, que habrán de 
figurar en el pedestal de la estatua de Guzmán el 
Bueno, al lado de la que la provincia de León dedica 
á hijo suyo tan ilustre. 
2.° Que las citadas inscripciones, tanto por el 
carácter del suceso que hizo por siempre memorable 
el recuerdo de Alonso Pérez de Guzmán, como por 
la índole del monumento que se ha de erigir en esta 
ciudad, á fin de perpetuarlo, deben contener en bre-
ves líneas los rasgos más salientes de aquella perso-
nalidad ilustre; y si posible fuera, que sí lo será se-
guramente, durante aquellos solemnísimos y angus-
tiosos momentos que sirvieron de preliminar á la 
sangrienta tragedia que se desarrolló bajo los muros 
de Tarifa. 
5.° Que sancionado por Sancho IV el Bravo, 
rey á la sazón, el dictado de Bueno, con que los re-
dimidos pueblos aclamaban al vencedor de los Be» 
nimerines, justo tributo á tan singular heroísmo, 
nada más natural sino que una de las citadas ins-
cripciones se dedique á glorificar estas aclamacio-
nes populares y la sanción que la Corona prestó 
de buen grado, conviríiendo de modo tal en sobre-
nombre glorioso que ostentara por derecho el que 
hasta entonces no fuera más que una aspiración de 
la conciencia universal. 
4.° Que las inscripciones epigráficas deben to* 
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marse á la letra de las palabras, ó dichos atribuidos 
á Guzmán el Bueno, con motivo de la defensa de Ta-
rifa contra las huestes musulmanas, que acaudillaba 
D. Juan el Malo; palabras ó dichos conservados por 
la crónica de aquel tiempo; las cuales, aun en el 
discutible supuesto de que no fueran realmente pro* 
feridas por el héroe, traducen á maravilla su pensa-
miento en aquel entonces, como escritas bajo la im-
presión profundísima que su realización debió pro-
ducir en el ánimo de los historiadores coetáneos. 
5.° Que después de leer con la necesaria minu-
ciosidad y de meditar cuantos escritos de aquella 
época han podido proporcionarse los que suscriben, 
inspirados en las consideraciones precedentes en-
cuentran, entre otras que no recitan, estas frases, á 
juicio suyo, apropiadas al objeto que con el presen-
te dictamen se persigue, y son: 
1 . a Los buenos caballeros ni compran ni venden 
la victoria; respuesta hermosísima, que Alonso Pé-
rez de Guzmán da á las proposiciones que el infante 
Juan el Malo le hace al intimarle la rendición de Ta-
rifa á cambio de halagadoras promesas. 
2. a No engendré yo hijo para que fuese contra 
mi tierra; desgarrador lamento y heroico grito de 
guerra á la vez de un padre amantísimo, que ahoga 
los dolores de un corazón lacerado, inspirándose 
en el sentimiento de la patria, madre de la gran fa-
milia hispanocristiana, en cuyo regazo se acoge el 
defensor de Tarifa en aquella tremenda tribulación 
sin igual en la historia de todos los pueblos y de to-
das las edades. 
3. a Ca justo es que el que fue la bondad, tenga 
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el nombre de bueno; sencillísima y lacónica frase, 
con la cual el rey D. Sancho IV el Bravo sancionó 
para siempre la aclamación de los agradecidos 
pueblos. 
6.° A su vez se acordó manifestar á la Diputa-
ción que el dictamen más perfecío é ilustrado sería 
el que emitiese la Real Academia de la Historia, si 
se la consultara.» 
Lo que en ejecución de lo acordado por esa Co-
misión provincial en 27 de Enero último participa 
á V. para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V . muchos años. 
León 8 de Febrero de 1898. 
Manuel Cejo 
Sr. Vicepresidente de la Comisión provincial. 
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Dictamen de la Comisión de Fomento sobre 
las referidas inscripciones epigráficas (1). 
GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE L E O N . -
SECRETÁRIA.-NEGOCIADO 5 ° 
E l Sr. Presidente de la Diputación provincial, 
con fecha 12 del corriente, me dice lo que sigue: 
La Diputación, en sesión del 12 del actual y en 
votación ordinaria, acordó aprobar el dictamen de la 
Comisión de Fomento, que copiado á la letra dice 
así: 
La Comisión de Fomento se ha enterado de la 
comunicación que por conducto del Sr. Gobernador 
dirige el Sr. Vicepresidente de la Comisión de Mo-
numentos históricos y artísticos de esta provincia al 
Sr. Vicepresidente de la Comisión provincial con 
fecha 7 del actual, referente á las inscripciones 
epigráficas, que la última Comisión solicitóle pro» 
pusiera la primera para tres de los lados del pedestal 
del monumento que esta Diputación erige á Guzmán 
el Bueno. Si bien esta Comisión, en vista de los 
razonamientos expuestos en el informe de la de Mo-
co Este dictamen y el informe anterior fueron publicados en el Boletín de 
la Real Academia de la Historia, tomo XXX11, cuaderno IV, abril, 1898. 
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numenlos, encuentra respetables las tres inscripción 
nes propuestas, se declara incompetente para juz-
garlas y emitir su opinión respecto á si son las más 
propias y adecuadas para el indicado pedestal. 
Como la citada Comisión de Monumentos expone 
su criterio é indica á la Diputación que sería conve-
niente consultar a la Real Academia de la Historia 
sobre las inscripciones de que se trata; y toda vez 
que el arl. 5.° de la Ley de 18 de Julio de 1894 dice: 
La Real Academia de la Historia redactará en caste-
llano la inscripción que habrá de esculpirse ó grabar' 
se en uno de los frentes del pedestal, esta Comisión es 
de parecer proponer á la Asamblea se sirva acordar: 
1.° Dirigirse á la Real Academia de la Historia 
en súplica de que se digne redactar la inscripción 
que por la referida Ley le está encomendada. 
2.° Acompañar á esta súplica el informe de la 
Comisión de Monumentos con los tres lemas pro-
puestos, consultándole si los considera los más pro-
pios y adecuados al héroe de Tarifa. 
3.° Remitirle, asimismo, el plano del pedestal 
en que se ve dibujada la inscripción, ó dedicatoria, 
cuyo proyecto aprobó la Real Academia de San Fer-
nando, significándole el deseo de esta Diputación 
de que figure en el pedestal que es la provincia de 
León quien dedica el monumento, y consultar si es 
más propio que la estatua de Quzmán, que sobre el 
pedestal de planta cuadrada figura en actitud de arro-
jar el puñal al enemigo desde la muralla de Tarifa, 
da su frente á la ciudad, ó á la entrada de la misma 
por la estación del ferrocarril, que si en sentido 
contrario ó en dirección á Tarifa, entendiendo á que 
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el puesto donde esiá emplazado el monumento, está, 
conforme indica el adjunto croquis, situado al Oeste 
de la ciudad y en el cruce de los ejes de los dos pa-
seos de Quzmán el Bueno y de Ordoño 11, siendo 
este último la principal vía de comunicación de la po~ 
blación con la estación del ferrocarril. 
Lo que se dice á V. S. a los efectos de la Ley, 
incluyendo la copia del informe de la Comisión de 
Monumentos históricos y artísticos de León del 7 del 
corriente, el plano original del alzado del pedestal y 
un croquis del punto de emplazamiento del monu-
mento, para su remisión á la Real Academia de la 
Historia; suplicando a V. S. que, al transmitir este 
acuerdo de la Diputación a dicha Real Academia y 
remitir los dichos documentos, se digne interesar á 
la misma el pronto despacho de la consulta que se 
le pide, por ser de urgencia la pronta conclusión de 
las obras, y al mismo tiempo que se digne devolver 
el plano del alzado del pedestal que se acompaña. 
Lo que tengo el honor de comunicar á V . E . á 
los fines que á esta Diputación provincial interesan 
en el acuerdo de referencia. 
Dios guarde á V. E . muchos años. 
León, 17 de Febrero 1898. 
Excmo. Sr. Director de la Real Academia de la His-
toria. 
NOTA 
Además de aprobar la Real Academia de la His-
toria, «salvo ligeras modificaciones de estilo», las 
inscripciones que para ser esculpidas en el pedestal 
de la estatua de Guzmán propuso la Comisión de 
Monumentos históricos y artísticos de la provincia 
de León, estimó que en la cara principal del zócalo, 
mirando a la ciudad y expresando el año, se graba-
ra esta otra: A Guzmán el Bueno la provincia de 
León. 
El pedestal fué construido por el arquitecto señor 
Abreu. La estatua, obra del célebre escultor sego-
viano don Aniceto Marinas, inaugurada el día 15 de 
julio de 1900, ha merecido el siguiente juicio al ilus-
tre literato leonés don Antonio Valbuena, expresado 
en su Caza mayor y menor.—Deportes rurales.— Cos-
tumbres. (Madrid, 1913), páginas 237-239: 
«Una mala obra se ha hecho modernamente en 
León, por cuenta, según creo, de la Diputación pro-
vincial: erigir a uno de los leoneses más ilustres, a 
Guzmán el Bueno, una estatua ignominiosa, y por 
desgracia está colocada en sitio muy visible, en la 
entrada de la ciudad viniendo de la estación; de ma-
nera que es lo primero que ven los forasteros. 
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Es de esperar que desaparezca de allí cuando 
en la Dipulación esté en mayoría el buen gusto. 
Porque el gran Guzmán aparece cabizbajo, con la 
barba metida en el pecho, tirando el cuchillo de mala 
gana, como por obligación, con los dedos engara-
bitados y volviendo el rostro. 
E l escultor, Aniceto Marinas, a quien no quiero 
quitar nada de su fama de artista, a lo que parece, 
no entendió el asunto, no se enteró bien del hecho 
histórico, no comprendió la situación y hubo de 
concebir al revés la obra. 
Debió de figurársele que el gobernador de Tarifa 
se hallaba en la disyuntiva de entregar a los enemi-
gos la plaza que le había confiado el Rey, o arro-
jarles desde la muralla su propio alfanje para que le 
degollaran el hijo; vamos, que si no entregaba la 
plaza, no tenía otro remedio que arrojar el cuchillo; 
por eso le arroja contrariado y triste, como constre-
ñido por la obligación de arrojarle. Este es el error 
que estropeó la estatua. 
Porque eso no es verdad; no, señor; la situación 
no era esa. Guzmán no tenía que elegir sino entre 
rendir la plaza, para que el enemigo no cumpliera la 
amenaza de degollarle al hijo, o no rendirla y dejar 
que se le degollase. Decidido a cumplir como bueno 
con su deber, no necesitaba arrojar el puñal ni con-
testar siquiera a la amenaza inicua: le bastaba no 
entregar la plaza, seguir defendiéndola: lo de arro-
jar el cuchillo fué un alarde, una ostentación, una 
gallardía, y los alardes y las gallardías no se hacen 
bajando la cabeza, ni crispando los dedos, ni con 
semblante dolorido, ni torciendo la cara; se hacen 
ti 
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gallardamente o no se hacen, pues no hay necesi' 
dad de hacerlos. 
Don Alfonso de Guzmán contestó a la villana co-
municación del enemigo que, mostrándole su hijo, le 
voceó que se le degollaría si no entregaba la plaza: 
—¿Yo entregaros la piaza porque no degolléis a 
mi hijo?... Si os falta una daga con qué degollarle, 
ahí va la mía- ; y arrojó la daga, coronándose de 
gloria. 
Bien se ve que esto no pudo decirlo ni hacerlo 
cabizbajo, ni lloroso, ni dolorido, ni crispando la 
mano, ni volviendo la cara; tuvo que decirlo y ha-
cerlo con la frente alta, con noble ademán, sereno y 
arrogante. Este es el Guzmán de la Historia: un ca-
ballero valiente en quien el amor patrio se sobrepo-
ne completamente al cariño paternal, y en aras de 
la Religión y de la Patria, consiente, sereno y ani-
moso, el sacrificio de su hijo; mientras el Guzmán 
de la estatua es un padre cariñoso, tierno y quejum-
brón, que a duras penas cumple con su deber, me-
dio llorando. 
Y ciertamente un padre así no arroja el cuchillo 
para sacrificar a su hijo. 
De modo que la estatua es un absurdo.» 
E P I L O G O 
Habrá podido apreciar el lector, que la Historia 
que antece, a través de cuyas páginas se ve al héroe 
de Tarifa soberbiamente retratado, está muy juicio-
samente escrita, en estilo llano y sencillo, como lo 
requieren las obras históricas de cualquier índole 
que sean. 
Valera, en una de sus mejores novelas, dice que 
«Jámblico no tuvo poder para evocar los genios 
del amor y hacerlos salir de la fuente de Edgadara, 
sin haberse antes quemado las cejas a fuerza de es-
tudio». Tampoco el autor de esta Historia de Guz-
mán el Bueno ha podido resucitar al gran patriota, al 
abnegado y sublime leonés, sin antes apoderarse de 
la fuerza enorme que dan el constante estudio, el tra-
bajo y el talento. No es éste el primer libro del 
joven autor. Le han precedido una Reseña Histórica 
de Mansilla de las Muías, una Historia de Cuenca 
(inédita) y numerosos trabajos periodísticos insertos 
en revistas y diarios de León y de Madrid. Cipriano 
Robles no es uno de esos hombres de quienes dijo 
Unamuno que son víctimas de las anquilosadoras 
garras de la inercia y la pereza, y que se dan a ver 
pasar neciamente las horas. Todo lo contrario: hom-
-146-
bre activo y laborioso, es de los que no dan paz a la 
cabeza y a la pluma. 
* * % 
La historia del excelso capitán leonés nos ense-
ña a todos cómo debemos cumplir con nuestro de-
ber, cada uno en su esfera, y hasta qué límite exige 
esta obligación nuestro sacrificio. Un pueblo com-
puesto de hombres fieles cumplidores de sus obliga-
ciones, es necesariamente un pueblo robusto, de 
ascendente vitalidad, de dura y fuerte cohesión. Por 
tal motivo la lectura de este libro, que retrata a uno 
de esos seres extraordinarios, honra del humano li-
naje, exactos cumplidores del deber, ha de ser muy 
útil a los jóvenes y a los hombres. Es cierto que la 
hazaña sublime es bien conocida de todos, pero no 
es menos verdadero que es necesario recordarla a 
cada instante. 
Es una gran fortuna y una gran honra que nues-
tro pueblo pueda contar con uno de los hombres de 
más elevado espíritu de sacrificio que han existido. 
¿No igualó, o acaso superó a San Pablo cuando 
éste, con su acostumbrada energía, dijo: «estoy dis-
puesto, no sólo para ir, sino para morir en Jerusa-
lén»? Consideraba ésto el gran apóstol de la idea 
cristiana como un deber sagrado y era preciso cum-
plirlo. Fué también para Guzmán un deber ineludi-
ble defender la plaza de Tarifa y a costa del mayor 
sacrificio la defendió. Hablando del deber Samuel 
Smiles en uno de sus libros escribe, recordando al 
soldado romano hallado en Pompeya: «El centinela 
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pagano de Pompeya fué hallado muerto en su pues-
to durante el enterramiento de la ciudad bajo las ce-
nizas del Vesubio. Este soldado era obediente y dis» 
ciplinado. Es el tipo del verdadero soldado. Era su 
deber permanecer en su puesto y allí estuvo hasta 
quedar asfixiado por los vapores sulfurosos de las 
cenizas que caían. Su memoria perdurará». ¿Pero la 
hazaña de Quzmán no es de más abnegado heroís-
mo? E l soldado romano quizá esperó orden de reti-
rarse de su puesto, acaso la catástrofe le sorprendió 
de pronto, tal vez creyó que el peligro no fuera tan 
grande. Quzmán vio venir la desgracia inevitable y 
no vaciló un momento; no dudó tampoco que la mal-
dad del Infante consumaría su obra pavorosa y se 
mantuvo firme y su espíritu fuerte y generoso no de* 
cayó ni un momento ante el doloroso deber. 
En todos los tiempos hubo hombres incorrupti-
bles que supieron, por encima de todo, cumplir .con 
su deber. Arístides el Justo fué de una integridad in-
flexible. Absolutamente nada podía apartarle de cum-
plir con lo que él consideraba un deber. Su abnega-
ción fué intachable. Sócrates fué también fiel cumpli-
dor de su deber. También lo fué el romano Cincina-
to. Foción, el general ateniense a quien Demósíenes 
llamó «el hacha de sus discursos», fué de una inma-
culada conducta, rectilíneo para cumplir con sus 
obligaciones. En vano Alejandro trató de comprarle 
y de manchar su honradez y lealtad. Y lo mismo 
que en la antigüedad, hubo hombres en tiempos más 
modernos parecidos a los citados. Pero ¿qué hecho 
de ellos es comparable a la acción generosa, abne-
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gada y gallarda de Tarifa? En toda la historia difícil 
es hallar otra que se le iguale. 
* * * 
La noble figura de Quzmán es como un alto y 
blanco hito, como un faro resplandeciente que sirve 
y que servirá de guía de conducta a las generacio-
nes de todos los tiempos a ella posteriores. Su he-
roica abnegación, su valor y pericia de capitán difí-
cilmente igualada, su lealtad y nobleza ejemplares, 
su ciega obediencia al imperativo del deber, como 
lo fuera la de Abraham al mandato divino, hacen que 
la historia de la vida del gran defensor de Tarifa, 
sea una lección admirable, para hombres y para ni-
ños, de puro y santo amor a la patria y de encendi-
do sentimiento religioso. 
Si pues distinguió a Guzmán el Bueno una lealtad 
sin límites al rey y a su patria, un valor extraordi-
nario, una intachable caballerosidad y el más hondo 
y firme sentimiento del deber, preciso es que le ten-
gamos constantemente como ejemplo y tratemos 
siempre de imitarle. Su lealtad quedó bien probada 
en todos los momentos de su vida. Lo mismo fué 
leal sirviendo a los reyes castellanos que cuando fué 
vasallo de los emires de Fez. Su valor y pericia los 
puso siempre de manifiesto en cuantos combates 
libró. Toda su existencia fué un exacto cumplimien-
to de lo que él estimaba su deber. 
Además en aquellos tiempos de guerras y de lu-
chas incesantes el carácter duro de aquellos hom-
bres de acero, de aquellos gu2rreros formidables, 
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que no se avenían de ningún modo eon el reposo y 
la sedentariedad, quedaba algo templado con su ca-
ballerosidad. Guzmán fué un gran caballero. Este 
concepto era para él algo muy alto, algo sagrado. 
Hizo un culto de él, al que ajustó todas sus acciones. 
Cumplió siempre su palabra honrada de caballero. 
Como Régulo, prisionero délos cartagineses, hubie-
se vuelto al tormento y a la muerte antes de faltar a 
lo prometido, porque el no hacerlo hubiera sido para 
él, como para el honrado caballero romano, una ac-
ción infame y vergonzosa, más insoportable que el 
martirio. 
* * * 
Hemos dicho que la biografía de Guzmán, y lo 
mismo, claro es, la de los hombres de su temple y 
cualidades, es una excelente lección para los jóvenes, 
pues contribuye muy eficazmente para formar su 
carácter. 
Los muchachos se entusiasman vivamente con los 
héroes aun cuando no hayan tenido más que una 
existencia fantástica; pero su admiración y entusias-
mo son indescriptibles cuando saben que han tenido 
una vida real. 
Enamorados, los jóvenes, de la audacia, del valor, 
de la fortaleza, de la serenidad, del afán de aventu-
ras, tratan de imitar a los hombres que poseen es-
tas hermosas cualidades, y llegan a ser verdaderos 
ídolos de la grey juvenil. A este propósito refiere 
Ortega y Gassct que un hijo suyo ha tenido «una sen-
sibilidad de caballerito de la Tabla Redonda», y que 
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sin embargo, a la vez, «prefería entre sus juegos 
aquel en que podía hacer de ladrón». Y esto les ocu-
rre a muchos jóvenes porque admiten sólo en el la-
drón, como expresa el mismo escritor, las cualida-
des de valenlía, audacia y magnanimidad de aque-
llos caballeros del rey Arturo. Todos los muchachos 
aman y ansian estas cualidades del buen caballero. Y 
si no les presentamos héroes, se los buscarán ellos 
con grave riesgo de extraviarse. Por esta causa los 
hombres estamos obligados a ofrecerles ejemplos 
de héroes verdaderos, magnánimos, como el de 
Guzmán. 
Este ambiente de sentimientos elevados y auda-
ces, de férrea dureza, de generosidad caballeresca 
y de dulce serenidad a la vez, es una atmósfera pro-
picia para hacer de los jóvenes grandes hombres de 
firme carácter y para templar en las virtudes cívicas 
el espíritu de jóvenes y adultos. La historia de la 
vida de estos hombres extraordinarios es un exce-
lente tónico para todas las almas. A éstas les pro-
porcionan un temple tan delicado y fuerte al mismo 
tiempo, y una fortaleza a la voluntad tan grande, que 
pocos obstáculos le son insuperables. 
Un escritor que ha conocido la Grecia antigua 
como pocos, refiriéndose a lo que la leyenda de 
Hércules quería decir a los griegos, se expresaba 
así, ensalzando el poder de la voluntad: «Has naci-
do bueno y puedes obrar certeramente con sólo que-
rer. De tu propio esfuerzo depende todo, y ni hom-
bres ni dioses te estorbarán para que hagas lo que 
tienes que hacer. Para vencer te basta con tu vigor si 
sabes emplearlo». Esto hay que repetirlo constante-
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mente a los jóvenes, y nada mejor para probarles la 
fuerza de la voluntad y la bondad íntima del alma, 
cuando se sabe dar con el abundante e inagotable 
manantial de los sentimientos generosos, que poner 
a su vista ejemplos como el de Guzmán el Bueno. 
Estas vidas ejemplares les obligarán a meditar hon-
damente sobre su propio proceder, a hacer examen 
de conciencia de sus acciones y a comparar aque-
llas conductas honradas con la de ellos. Sentirán, 
al fin, deseos invencibles de ser también puros, 
fuertes e intachables, de identificarse con tan altos 
espíritus hasta ser capaces de imitarles. 
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